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ALGUNAS PARTICULARIDADES DE LA CONS- 
TITUCION “DEUS SCIENTIARUM DOMINUS” 


La Constitución “Deus Scientiarum Dominus” ha suscitado un 
buen número de artículos y comentarios, sobre los cuales no vamos a 
tratar de nuevo en estas páginas. Bástenos recordar, entre otros, los 
publicados en esta revista (1) el año 1932, que hacían resaltar con ra- 
zón la importancia pedagógica de este documento, su universalidad, 
su principio de unificación, de progreso y de eficacia. Otros artículos 
que aparecieron en otras publicaciones se limitaron a entresacar las 
líneas maestras de esta legislación, tales como las condiciones de ad- 
misión en las universidades, la tesis, la cohesión de los estudios, 
u otros trazos característicos (2). Sin tocar hoy estos temas que han 
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sido bien expuestos, creemos útil llamar-la atención acerca de algu- 
nos puntos particulares de la constitución, cuya observancia sanamente 
entendida y denodadamente practicada contribuirá eficazmente al feliz 
éxito de la reforma de los estudios. 

En esta nueva legislación, se encuentran tres particularidades im- 


portantes que han formado parte siempre más o menos de una orga- 


nización completa de estudios, pero el documento los sitúa bajo una 
nueva perspectiva. Estas particularidades son las que tratamos de ex- 
poner aquí, a saber: los seminarios, los cursos especiales y las biblio- 
tecas. Esto no quiere decir que no haya otras características más im- 
portantes en la nueva ley: la institución de la tesis doctoral, por ejem- 
plo, y del ejercicio escrito para la licenciatura, es en suma una nove- 
dad cuya fecundidad. no podrá menos de afianzarse cada vez más; de 
una manera más general, el fin que la ley asigna a los estudios ecle- 
siásticos, demuestra el alto nivel científico que el documento romano 
fija en adelante como ideal a los esfuerzos de las Facultades. Pero en 
este artículo sólo tenemos presente las tres materias que acabamos de 
mencionar. Se ha hablado ya de- ellas en otras partes, y se las ha en- 
focado más o menos aisladamente; aquí quisiéramos subrayar la cohe- 
sión de estas nuevas medidas y los resultados de esta cohesión para 
el progreso de los estudios y de la ciencia. 


I. Los seminarios 


No hay por qué repetir aquí, resumiéndolo, lo que está dicho en 
otra parte (3). ¿Qué es un seminario? ¿Es cosa tan nueva, como 
algunos afirman? ¿Tiene como precursores las antiguas academias es- 
colares del siglo xv11? ¿No es, por ventura, el desenvolvimiento de la 


RYAN, Jaues H.—Pope Pius XI and the University Education of Priests, en 
The Ecclestastical Review, t. LXXXV, 1031, D. 337-344. 

MuscharD, PauL.—Die Fórderung der kirchlichen Wissenschaft durch die 
Pápste Benedik XV und Pie XI: TL Das neue pápstliche Umuversititsgesetz 
“Deus Scientiarum Dominus” vom 24-5-1931, en Theologische Ouartalschrift, 


t. CXV, 1034, p. 156-107; 11L. Die katholischen Umversitaten und Rirchlichen .: 


Hochschulen der Gegenwart, ibid., 1934, Pp. 108-214 y 361-306: 

(3) Para este punto como para otros muchos que siguen, nos permitimos, 
de una vez para siempre, remitir al lector a nuestro trabajo Les Exercices pra- 
tiques du séminaire en théologie, publicada el verano pasado (París, Desclée de 
Brouwer et Cie., 1034, XII, 200 págs.), cuya segunda edición, revisáda y aumen- 
tada, acaba de salir en estos momentos (París, 1935, XIV-223 págs.). / 
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antigua disputatio scholastica que conocieron mucho tiempo aún des- 
pués de la edad media las antiguas universidades? Poco importa por 
el momento. Lo que importa hacer resaltar es el papel que desempeña 
el seminario en la nueva organización de los estudios, su cohesión con 
el fin que se persigue y con los otros medios que a él conducen. Por 
esto conviene desde luego recordar el principio que preside el funcio- 
namiento del seminario y la diferencia con las demás actividades esco- 
lares: El seminario no es un curso; se le puede llamar un curso prác- 
tico si se quiere, pero siempre con esa nota característica, que el papel 
activo corresponde al discípulo y no al profesor. En el curso sucede 
todo lo contrario: el profesor es allí esencialmente activo; el discípulo 
está allí no pasivamente, pero sí receptivamente. Esto exige en él un 
cierto esfuerzo mental evidentemente, pero es él quien recibe. En el 
seminario, por el contrario, él es quien dá. Ha hecho un estudio per- 
sonal para preparar los resultados que expone, él enseña a los otros, 
a sus compañeros que le escuchen, la nueva adquisición que acaba 
de hallar y los medios que le han conducido a ese fin. El profesor está 
allí para dirigir, para enderezar, para completar. Pero esto no signi- 
fica que su cometido no exija un gran dispendio de trabajo intelectual 
y aun físico; ya hemos tenido ocasión de decir en otra parte que el 
seminario es bastante más trabajoso que el curso para el profesor que 
quiere hacerlo verdaderamente eficaz, por medio de una seria prepa- 
ración llevada metódicamente. Todo esto lo damos por sabido, así como 
los diversas formas y modalidades posibles que cuadran al seminario, 
o el género de materias que pueden ser objeto de los temas. 


Pero lo que conviene hacer resaltar es una nota más general, de 
«notables consecuencias, sobre la determinación del cometido propio 
del seminario. Es preciso, en efecto, observar que el documento ponti- 
ficio impone como obligatorio el seminario a todos los estudiantes, y 
deja a cada Facultad el derecho de determinar en qué años de la ca- 
rrera y para cuánto tiempo debe funcionar el seminario. Poco cono- 
cida hasta aquí la historia del seminario desde hace un siglo, esta nue- 
va condición suscita algunas graves cuestiones acerca del fin de este 
Organismo, cuestiones íntimamente ligadas al fin mismo y al ideal que 
la constitución pontificia propone a las Facultades reorganizadas. 
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¿El seminario debe ser ya desde el principio de un alto nivel cien- 
tífico? E 

¿Para el doctorado se deben cumplir las mismas condiciones que 
para la licenciatura ? 

¿Presenta la misma utilidad para cada clase de materias? 

¿Para cada categoría de alumnos, se pueden esperar los mismos 
frutos, el mismo género de eficacia, y, puesto que es preciso llegar 
hasta el fin, el mismo nivel científico ? 

¿No se corre el riesgo, en las Facultades de Teología, de redun- 
dar en perjuicio del curso y del estudio de las ramas principales ? 

Siendo entre sí bien distintas estas cuestiones, una, sin embargo, 
reclama a la otra. La costumbre y un poco de experiencia hacen ver 
en seguida que todas se dirigen y convergen, al fin de cuentas, hacia 
un terreno común de aplicación. No trazaremos, pues, nosotros la línea 
divisoria, ya bien delimitada entre las respuestas a estas múltiples 
cuestiones. Á 


Por su mismo origen y el fin que persigue, es el seminario el taller 
científico donde el estudiante hace su aprendizaje acerca de la manera: 
como se elabora la ciencia. La evolución de las universidades en el 
transcurso del siglo x1Ix y las disposiciones de la legislación pontificia 
suponen o afirman esta nota de una manera muy clara. Trasplantada 
al terreno de las Facultades de Teología, ¿cómo podrá esta concep- 
ción realizarse en la práctica ? 

Aquí se procurará en seguida distinguir plenamente del seminario 
anterior a la licenciatura, el seminario preparatorio del doctorado; para 
este último se exigirá un alto nivel científico, ya porque corona al pre- 
cedente, lo cual entraña normalmente un grado jerárquico superior, 
ya porque estando reservado el doctorado a un grupo escogido, la ca- 
pacidad de los que aspiran a él, y la responsabilidad de su porvenir 
científico requieren naturalmente una formación muy superior. Nos- 
otros no podemos menos de aprobar esta manera de ver, que está llena 
también de consecuencias respecto al plan que debe presidir en él se- 
minario preparatorio para la licenciatura, siendo ésta el estadio pre- 
paratorio del doctorado. ; ; 

Pero aún suponiendo que, en efecto, este alto nivel sea admitido 
teóricamente en todas partes y llevado a la práctica (y quisiéramos po- 
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der decir para honra y seguridad de la ciencia católica, que siempre 
será así), sucede todavía que con anterioridad al curso del doctorado, 
los cursos de licenciatura son frecuentados por un buen número de 
alumnos, a quienes las circunstancias exteriores o su valía personal o los 
planes de sus superiores eclesiásticos o religiosos, impiden llegar hasta 
el doctorado. Sería evidentemente utópico e injustificado querer descar- 
tarlos a todos en masa de los estudios superiores, como incapaces, por- 
que la sabia observancia de admisión prevista por la Constitución apos- 
tólica habrá ya producido una primera selección y para un cierto nú- 
mero las circunstancias extrínsecas, mucho más que la falta de capaci- 
dad, influyen en la decisión. ¿Cómo, pues, hacerles sacar provecho 
del seminario? ¿Y cómo concebir su fin y modo de funcionar con se- 
mejante reclutamiento ? 

Atendiendo sólo al talento, entre tantísimos estudiantes que se pre- 
paran para la licenciatura, al lado de aquéllos a quienes su capacidad 
predestina en cierta manera a una carrera científica, fecunda y aun 
brillante, los hay, es fuerza confesarlo sin ambages, quienes no con- 
tribuirán sino escasamente al progreso de sus disciplinas: un buen nú- 
mero se retirará después de la licenciatura, que es lo normal; muchos 
caerán seguramente en la prueba tan seria del doctorado, y aún quizá 
de la licenciatura, lo que es más de sentir para su porvenir que para 
el de la ciencia, que no podrán promover. Para todas estas categorías, 
¿qué será el seminario? Y ¿qué utilidad les podrá prestar? ¿Qué fina- 
lidad tendrá ? h 


Comencemos por el grado inferior de capacidades. 

El seminario, evidentemente, deberá enseñarle desde el principio 
cómo se efectúa un trabajo personal. Esto es ya no poco, y puede ser 
que algunos sentirán que les baten las alas y se desplegarán lo. bas- 


tante para pasar a un trabajo original. Pero sin ir necesariamente hasta 


este punto, su estudio de la teología será muy diverso.si aprenden a 
trabajar personalmente, a comprobar, a comparar, a repetir, a forzar 


- sus ideas a que tomen cuerpo, a recurrir a los documentos y a los 


textos, a los instrumentos de trabajo, a verificar las citas, a analizar 
un capítulo, una tesis, un artículo, a leer algunos originales, a hacer 
un poco de análisis para comprobar la síntesis, que sin este ejercicio 
hubiera recibido como perfecta, sin jamás pensar en escudriñar la ma- 
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nera y las condiciones de su elaboración, sus=méritos y sus defectos. 
El atractivo del estudio se agrandará en consecuencia; con el atracti- 
vo, el entusiasmo y por consiguiente, muy probablemente, la aptitud 
y en todo caso la rectitud de juicio y la madurez de espíritu, sin contar 
la adquisición que se aumentará poco a poco de regiones apenas sos- 
pechadas hasta entonces. 

Estas ojeadas y este principio de avezarse a un sano método, ase- 
guran ciertas ventajas que serán preciosas aun después de la teolo- 
gía, y aun para aquéllos a quienes las circunstancias, como, por ejem- 
plo, las decisiones de sus superiores jerárquicos, llaman a otras par- 
tes, distintas de la enseñanza teológica, No hace mucho, una de las 
más autorizadas revistas de Roma hacía notar la importancia que tie- 
ne el que en los centros eclesiásticos se encuentren, junto con los es-. 
pecialistas propiamente dichos, un cierto número de hombres capaces, 
gracias a la formación recibida, de comprender, no ya teóricamente 
o de manera abstracta, la importancia de los trabajos científicos y las 
condiciones concretas e indispensables para su feliz éxito; y la misma 
revista recordaba, no sin cierta sombra retrospectiva de sentimiento y 
tristeza, el caso de estudiantes a quienes los continuos cambios que les 
fueron impuestos por sus superiores, en la línea de sus actividades, 
les impidieron realizar las promesas que su valer personal y su for- 
mación hacían concebir. Este resultado concierne a los hombres de go- 
bierno, cuyas decisiones pueden ser decisivas para la fecundidad o es- 
terilidad del porvenir de sus súbditos. La actividad pastoral no podrá 
menos de salir también gananciosa, sobre todo cerca de las clases 
cultas, con este nivel más elevado de la formación. % 

Pero a los que se han de dedicar a la enseñanza, que serán la ma- 
yor parte de los licenciados, esta seria iniciación en el trabajo perso- 
nal, que deberá ser el preludio del trabajo original, les suministra una 
primera preparación para dar más tarde sus cursos con conocimiento 
de causa. Si se tiene en cuenta que la mayor parte de las cátedras de 
teología estarán regentadas, no por doctores, sino por licenciados, lo 
que está preñado de consecuencias para el porvenir de la ciencia teo- 
lógica, se advertirá luego la importancia que tiene el iniciar al futuro 
licenciado en el trabajo personal, y el hacerle pasar por todo un pro- 
grama de ejercicios de seminarios adaptados a este fin. Posesión de 
un buen cuerpo de doctrina, adquisición de conocimientos sólidos, vas- 
tos y claros, éste es en gran parte el intento del curso, de los exáme- 
nes y de los trabajos que llevan consigo; conocimiento del método, 
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utilización consciente de buenos instrumentos de trabajo, con todos los 
resultados de precisión y de nitidez para el espíritu, hábito de trabajo 
personal, éste es el intento del seminario y de los diversos ejercicios 
que entraña. ¿Cómo podrá nunca formar a otros quien no ha pasado 
por los rudimentos de esta formación ? 

Estas consideraciones acerca de la utilidad inmediata del semina- 
rio para este grupo de'estudiantes, indica al mismo tiempo el papel 
que para ellos debe revestir el seminario. ¿Un simple aprendizaje del 
estudio inteligente de la teología, por el contacto con los documentos, 
por la comprobación y la crítica de las opiniones, por el manejo de 
algunos repertorios, la utilización ilustrada de un aparato crítico, el 
oportuno recurso a un volumen de Migne o al Corpus Berolinense o 
Viennense, o un Schwartz o a los Concilios en Monumenta historica 
Germamae, yendo con eso más allá de un Denzinger, o de un Rouet 
de Journel, o de un Mansi? Esto ya es algo, pero demasiado elemental 
evidentemente para satisfacer la ambición de la enseñanza superior. 
Este grado no es ni siquiera el de proseminario; es el a b c de una 
propedéutica elemental que se podrá colocar quizá al principio del pri- 
mer año y así permitirá ahorrar mucho tiempo iniciando oportuna- 
mente a los que comienzan. 

Pero es preciso subir bastante más arriba, y sobre todo, es preciso 
querer ascender bastante más alto, aun cuando la situación de ciertos 
medios exigen este primer comienzo ab ovo. Después, bajo una de 
sus formas, las más adaptadas a las circunstancias concretas, el pro- 
seminario deberá hacer aprender a discurrir sobre un tema, por me- 
dio de la utilización de sanos datos bibliográficos, por la actitud que 
se ha de observar en el manejo de un texto, por la apreciación de un 
libro, o de un artículo y la confección de una recensión. Esto es todo 
un conjunto de pequeños trabajos, susceptibles de grados diversos de 
complicación, pero sobremanera formativos. Bien comprendidos y bien 
ejecutados por el estudiante, bajo la dirección de un profesor, pueden 
evitarle, en la prosecución de su carrera intelectual, no pocas desven- 
turas y yerros, y durante sus estudios de teología pueden fomentar con 
resultado el valor y la eficacia de su trabajo. 

¿Es esto bastante? Evidentemente que no. Esta manuductio, que 
toma de la mano al principiante y le conduce paso a paso a través de 
sus estudios, no es todavía más que una iniciación para el trabajo inte- 
ligente, que ha debido ya aprender durante la filosofía; esto no puede 
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aún llamarse iniciación para el trabajo científico. Es preciso pasar a 
un estadio ulterior. Allí es donde interviene el seminario propiamente 
dicho, con su puesto señalado en medio de los diversos cursos y ejer- 
cicios, preferentemente desde el segundo año, o a más tardar. desde el 
tercero. En otra parte se ha descrito la naturalza de los trabajos que 
lleva consigo, así como su adaptación al número y capacidad de los 
miembros; esto depende de circunstancias diversas, que no hay por 
qué repetirlas ahora de nuevo. Pero no puede faltar el fijarse un alto 
ideal. Rebajando los programas y las exigencias, se rebaja otro tanto 
la realización práctica, con gran detrimento del progreso. Algunas ideas 
bien claras sobre el fin que se ha de obtener, sobre el nivel a que se 
ha de llegar, sobre los medios que se han de emplear, con la tenacidad 
que se ha de poner en el cumplimiento de este programa progresiva- 
mente en el espacio de un determinado número de años, darán la segu- 
ridad de un feliz éxito final. 

Para asegurar mejor el resultado de su cometido, ¿será preciso 
recurrir a un seccionamiento del seminario, de suerte que se agrupen 
aparte los estudiantes mejor dotados, y establecer dos y aun tres gra- 
dos según el número, el valor y las capacidades? Con frecuencia será 
aconsejable para poder dar a cada grupo lo que le es más provechoso. 
¿Será conveniente eliminar a los estudiantes, reconocidos por poco 
aptos para los estudios superiores? Evidentemente, si hay alguno de 
éstos, y la experiencia no tardará en demostrarlo, no cabe la menor 
duda, tanto para el bien del interesado, como para el nivel general de 
los trabajos y para el buen nombre de la Facultad. A los que se reco- 
nocen por aptos para los estudios del doctorado, el seminario deberá 
aumentar sus exigencias y la calidad de sus trabajos, cualesquiera que 
sean las modalidades que adopte, entre las que se han descrito ante- 
riormente. Para los que no pasan de la licenciatura, sobre todo si su 
desistimiento obedece a circunstancias exteriores, el seminario no pue- 
de menos de ganar manteniéndose a un alto nivel. Para los demás, 
con el seccionamiento del seminario en dos o tres grupos, las exigen- 
cias en este grado inferior podrán ser menos elevadas; pero de éstos, 
no todos llegarán a obtener la licenciatura. 

En cuanto al doctorado, todo lo que se ha dicho hasta aquí, de- 
muestra qué papel se ha confiado al seminario. Este es el estadio en 
que indudablemente debe el seminario realizar plenamente su definición : 
debe ser el taller de la investigación científica; por consiguiente el semi- 
nario preparatorio para el doctorado, no menos que los cursos, debe ser 
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claramente distinto en cuanto a nivel, composición y materia, de los que 
preparan para la licenciatura y sostener su superioridad. 


ES 


Para ser prácticos, resumamos este conjunto de consideraciones en 
las dos cuestiones vitales que cada Facultad debe tener presentes leal- 
mente, si quiere hacer honor a sus obligaciones : 

1.2 ¿Al salir del seminario, y gracias al seminario tal como fun- 
ciona actualmente en preparación al doctorado,el nuevo doctor ha que- 
dado capacitado para abordar por sí mismo y conducir a buen término 
una investigación científica original ? 

2.2 ¿Ha alcanzado el seminario anterior a la licenciatura aquel 
grado científico requerido para asegurar su plena y rápida eficacia a los 
ejercicios del doctorado ? 

Si la respuesta a cada una de estas preguntas no es netamente afir- 
mativa, la responsabilidad de la Facultad frente a frente de la ciencia 
católica y del porvenir científico de sus alumnos le obliga a poner re- 
-medio eficaz a ese estado de cosas. 


* ko 

Claro es que no todas los disciplinas teológicas se prestan igual- 
mente a los ejercicios del seminario; las disciplinas positivas ofrecen 
más amplia materia y más fácilmente abordable que la parte especulati- 
va. Pero nadie ignora cuán necesario es el manejo de la parte positiva 
al teólogo que debe hoy relacionar un dogma con la revelación bíblica, 
formar un argumento escriturístico, establecer una prueba de tradición, 
discutir las decisiones de un concilio, o hacer la hermenéutica de un tex- 
to cualquiera. Por lo demás la parte especulativa encuentra su lugar 
apropiado en el examen de una doctrina de los grandes teólogos de los 
siglos XIII y XIV o del XVI y XVII, y a este propósito alguna com- 
paración entre las escuelas da libre juego a la sagacidad del estudiante. 


Esta incumbencia del seminario ¿es tal que puede perjudicar al cur- 
so y al estudio de las ramas principales? No es creíble, a menos que se 
incite demasiado pronto a una tal especialización, que el estudiante 
arrebatado de un ardor mal dirigido se lance a ello con toda su alma. 
Esta especialización prematura es un exceso, que es preciso evidente- 
mente rechazar. La selección misma de las materias, según hemos de- 


NS 


ALGUNAS PARTICULARIDADES DE LA CONSTITUCIÓN | 


% 


un alcance doctrinal directo o indirecto, debe en general ser descartado. 
Por el contrario, la rectitud del espíritu para el aprendizaje de un sano 
método y la práctica del trabajo personal saviamente dirigida es una 
enorme ventaja, de la que saldrá ganancioso todo el estudio de la teo- 
logía, porque proveerá de hombres más instruidos y de espíritus mejor 
formados. : 


¿0 II. Los cursos especiales 
LA ad 
E La Constitución pontificia divide en tres grandes secciones las ma- 


terias de los cursos: disciplinas principales, auxiliares y especiales. 
(Const. 33, Ordin. 27). 

La primera serie comprende, además de la teología fundamental, 
dogmática o moral, la Sagrada Escritura, la Patrística, La Historia 
eclesiástica, la Arqueología cristiana y las Instituciones de derecho 
canónico. 

En la segunda serie, es decir “las disciplinas necesarias para expo- 
ner cual conviene las ramas principales”, como se expresa el art. 33 
de 14 Constitución, figuran el hebreo y el griego bíblico, la Liturgia des- 

- de el punto de vista sistemático e histórico, la Ascética y finalmente las 


No podemos detenernos a examinar hasta qué punto el calificativo de 
“auxiliares” cuadra con cada una de estas disciplinas; por lo demás, 
para la mayor parte, no es difícil percibir su trabazón con las ramas 
principales tan variable como pueda ser. 

Los cursos llevados al programa por esta segunda serie, son casi 
todos muevos, fuera del hebreo y la liturgia. Esta última obtiene por 
- doquiera su puesto oficial en la enseñanza. La atención que se dá en 

- nuestros días a las relaciones con nuestros hermanos cismáticos de 


- en las actuales circunstancias, 


mostrado más ampliamente en otra parte, debe obedecer a la ley de 
convergencia, para el bien del mismo alumno; un astinto que no tiene 


cuestiones teológicas que conciernen especialmente al Oriente cristiano. 


- Oriente, explica fácilmente la introducción de este curso, cuya materia 
entraba de vez en cuando en los tratados de dogmática. La Ascética, - 
tomada en parte de la Moral y en parte de la dogmática, adquiere pues- 
- to autónomo en el ciclo de estudios y por el mismo hecho, gana en im- 
—portancia y en extensión, lo cual es perfectamente legítimo, sobre ae 


La primera serie por el contrario introduce poco de nuevo, a ex- 
- cepción de la Arqueología cristiana que adquiere por doquiera carta de 
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ciudadanía, de la que antes ciertamente no gozaba. Se puede decir otro 
tanto de la Patrología, a la cual muchos centros de enseñanza no habían 
dado cabida si no es en medida muy restringida. Los recientes progre- 
sos de estas disciplinas, tan importantes para la tradición cristiana, el 
movimiento de reorganización de los Seminarios italianos bajo el pon- 
tificado de Pío X, la iniciativa de algunos grandes centros religiosos 
de enseñanza, y sobre todo el ejemplo de las universidades de no pocos 
países, hacía prever la extensión de estas medidas a todas las Facul- 
tades que no las habían aún adoptado. 

La introducción de la tercera serie, la de los cursos especiales, o 
de “cursos de opción”, como se los llama en muchas universidades, es 
un paso en el mismo sentido y un indicio de la misma evolución en los 
estudios teológicos. El documento pontificio considera estas disciplinas 
especiales como un complemento y ampliación de las materias tanto 
principales como auxiliares, complent quodammodo atque perficiunt, y 
sin concretar demasiado, propone una lista de ellas muy cumplida aun- 
que no exclusiva, sino a manera de ejemplos, en el apéndice I de las 
Ordinationes. Pueden notarse principalmente la teología bíblica ya para 
el Antiguo ya para el Nuevo Testamento, la exégesis de los principa- 
les textos dogmáticos de la Biblia, la doctrina de un Padre o de un doc- 
tor de la Iglesia, la interpretación textual de textos patrísticos o de tex- 
tos de Sto. Tomás, cuestiones escogidas de teología especulativa, dog- 
mática, fundamental o moral, la historia de las religiones, la historia de 
los dogmas, la historia de los concilios, las fuentes de la teología moral, 
la misiología, etc. Sin precisar demasiado ni insistir, se termina el elen- 
co con la indicación de cinco secciones posibles, lo que supone evidente- 
mente un gran estado mayor de profesores y de numerosos alumnos; 
son éstas las secciones bíblica, dogmática histórica, moral y jurídica, 
de las cuales la primera y la última tendrán probablemente poco éxito, 
porque los que se dedican a éstas ramas preferirán inscribirse directa- 
mente en una Facultad especial de estudios bíblicos o canónicos. 


 * ok 


La introducción de estos cursos sobre estas materias especiales, así 
como de la mayor parte de las disciplinas auxiliares se debe sin duda a 
un doble motivo: uno, que a primera vista no parece exceder de un 
motivo de oportunidad, está tomado de la importancia que se atribuye 
hoy día a muchas de estas materias: el teólogo del siglo XX debiéndo- 
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se dirigir, por la palabra o por la pluma, a sus contemporáneos, con- 
viene evidentemente que ninguno de los grandes dominios de la inves- 
tigación en el terreno de las ciencias sagradas le esté cerrado. Pero este 
motivo de oportunidad, que después de todo puede no ser más que ex- 
trínseco, se remonta en fin de cuentas a la naturaleza misma de las cien- 
cias teológicas, y éste, según parece, es el principal motivo al que se 
debe la introducción de esta doble serie de nuevas materias en el pro- 
grama. Es preciso hacer notar que en efecto nuestra teología se ha des- 
envuelto, no a la manera de un aglomerado por la aportación de ele- 
mentos extraños, o por la añadidura de materias extrínsecas que vinie- 
sen a sobrecargarlo desde fuera, sino que se ha desarrollado a la ma- 
nera de un adulto por una diferenciación progresiva de las cosas que 
contenía en germen: cosas que exigen actualmente, para ser enseñadas 
con eficacia, la coordinación de competencias diversas. 

No es difícil de comprobar que la mayor parte de estas ciencias, 
sean auxiliares, sean especiales, entraban de una manera parcial, pero 
siempre más o menos ocasional, en ciertos capítulos o en ciertas sec- 
ciones de la enseñanza dogmática: prueba manifiesta del lazo que las 
unía con las ciencias principales. Según los gustos y las aptitudes, la 
inclinación de sus tendencias o de su formación, un profesor de dogma 
por ejemplo o uno de Sagrada Escritura, recurría a la teología bíblica; 
el profesor de teología fundamental no podía evidentemente dispensar- 
se de dar una ojeada a la historia de las religiones; ciertos profesores 
de dogmática desdoblaban el argumento de tradicción, y por cierto con 
gran provecho, en una exposición parcial de la historia del dogma, o en 
una digresión sobre las particularidades históricas de un concilio, o de 
la discusión de un texto de un Padre de la Iglesia o de Santo Tomás. 
Semejantes materias son las que en adelante llevarán los cursos espe- 
ciales: entran, pues, en los programas oficiales. 

El documento pontificio deja las Facultades en libertad para orga- 
nizar como les plazca el funcionamiento de estos cursos. Exige sola- 
mente que el alumno escoja uno u otro, dejando a cada Facultad el cui- 
dado de determinar cuáles se han de considerar como obligatorios y 
cuáles como libres para que entre éstos el alumno escoja obligatoria- 
mente al menos uno (Constitución, núm. 33 $ 3.2). 


xxx 


La fructuosa organización de estos cursos da origen a algunas cues- 


/ 
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tiones, dos de las cuales sobre todo reclaman nuestra consideración: 
primero la cohesión de estos cursos entre sí y sobre todo con el conjun- 
to del programa, y en segundo lugar, la naturaleza de estos cursos, que 
pueden ser o bien de iniciación general, o de especialización netamen- 
te declarada. Esta doble cuestión es la que precisa examinar brevemen- 
te, porque de la solución depende el encuadramiento de estos cursos en 
la economía general. 

La selección se deja libre en la Constitución apostólica ; pero un poco' 
de reflexión y el fijarnos en las palabras quae complent quodammodo 
atque perficiunt, orienta sin embargo hacia la eliminación de todo lo 
que no sea directamente útil para este fin. Es preciso, pues que haya 
cohesión. La existencia de cursos de opción en muchas universidades 
choca en efecto con un escollo, sobre el cual es necesario tener el ojo 
avizor. No pocos jóvenes se deciden a escoger tal o cual materia en 
función de sus caprichos, mucho más que de utilidad real de su forma- 
ción; de ordinario los reglamentos no exigen la intervención de un pro- 
fesor cuyos consejos podrían esclarecer sabiamente la elección. Ahora 
bien, sobre todo si el doctorado se confiere a los cinco años, la exten- 
sión actual del campo teológico y el nivel general de competencia que 
debe poseer el teólogo, requieren de su parte una elección juiciosa de 
los cursos especiales, desde antes de la licenciatura; y de parte de la 
Facultad, una selección de cursos que responda a la exigencia de una 
formación completa. La elección inspirada por el simple interés momen- 
táneo, por la facilidad de la materia, por las condiciones fáciles del exa- 
men, por las circunstancias debidas a un horario favorable, o a cual- 
quier otra condición extrínseca, es evidentemente reprobable. .Hay de- 
masiadas cosas que aprender, y los cursos generales no son suficien- 

tes para ello, si no se los completa o se los prolonga por medio de algu- 

nos cursos especiales. Aquí es donde manifiestamente se requiere la 
cohesión. Muchos de los artículos de revistas, que mencionamos al 
principio, han hecho resaltar lo cohesión que establece el documento 
romano entre los estudios secundarios, los estudios filosóficos y los 
teológicos; esto es legítimo y muy exacto seguramente. Pero no es 
menos necesaria y fructuosa la cohesión entre las diversas disciplinas 
y ejercicios teológicos. 

Al lado de esta ventaja esencial, hay otras que no es posible pasar 
en silencio. Para el alumno esto constituirá un elemento de variedad, 
porque la materia de algunos de estos cursos especiales, que en el cur- 
so general no puede ser más que desflorada, interesará y atraerá fácil- 


302 ALGUNAS PARTICULARIDADES DE LA CONSTITUCIÓN 


mente al estudiante deseoso de instruirse. Además. de este renovarse 
el interés y del atractivo de lo nuevo para los estudinates, el curso es- 
pecial dará al profesor la posibilidad de abordar una cuestión más espe- 
cial o más complicada, o de más actualidad, o no suficientemente ma- 
dura para formar parte del armazón de un manual general. Esta será 
la ocasión para él de preparar los elementos de un curso, que se con- 
vertirán pronto en los capítulos de un artículo de revista, y quizá de 
un libro, ocasión también de tomar determinada posición en los pro- 
blemas de actualidad, y de sana emulación entre colegas, a quienes la 
justa solicitud por la propia reputación movería a no quedar-improduc- 
tivos; todo esto hará vibrar las actividades y constituye así para los es- 
tudiantes de una Facultad, como para los miembros de su personal, un 
precioso estímulo. Estos estudios particulares son los que pueden de 
tanto en tanto aportar a nuestros manuales de teología notables progre- 
sos, y quizá tal cuestión importante, que ha tardado en entrar en el cua- 
dro de los manuales, hubiera encontrado más pronto carta de ciudadanía 
bajo el impulso de estos cursos especiales. Recórrase, en efecto, para 
citar un ejemplo, la literatura teológica desde los últimos cincuenta 
años sobre el neonicenismo doctrinal de los Capodocios y de sus con- 
temporáneos: mientras las obras protestantes miran como un hallazgo 
esta interpretación homeousiense de la fe de Nicea, publicada en 1867 
por Zahn y popularizada por Harnack poco después de 1880, los trata- 
dos de los católicos durante mucho tiempo no dicen ni una palabra. Si 
Franzelin parece haberla presentido en su tesis contra los filósofos del 
siglo XVIII, durante mucho tiempo no se presta la menor atención a 
este problema: son los Antenicenos contra quienes se concentra el es- 
fuerzo de todos los manuales. Ni Húrter, ni Pesch, ni L. Janssens, ni 
Van Noort, ni Hugon, ni Billot, por no «citar más que algunos, le 
consagran tesis alguna, a pesar del trabajo del P. Cavallera, que fué 
quizá el primero entre los católicos que se ocupó seriamente de la cues- 
tión desde 1908. Es preciso tener presente los trabajos actuales de Gal- 
_ tier, d'Alés, Bartmann, Diekamp, sin hablar de algunos cursos ante- 
riores de París o de Enghien ad usum privatum, para ver la tradi- 
ción católica restablecida en sus derechos en el terreno histórico-dog- 
mático. Si es demasiado dar a los cursos especiales un valor-exclusivo * 
en orden a este fin, no puede, sin embargo, en todo caso negarse su 
eficacia soberana para mantener, con acrecentamiento de progreso, 
de emulación y de interés, una sabia adaptación a nuevas situaciones. 
Pero, insistiendo una vez más, la cohesión entre las materias y la ex- 
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clusión de disciplinas poco útiles, es indispensable para el pleno rendi- 
miento de este género de cursos. 


* 
* 
* 


La eficacia de su cometido depende también de una segunda cues- 
tión: ¿de qué género o de qué naturaleza deben ser estos cursos? Su 
nombre mismo de cursos especiales podría parecer a primera vista la 
respuesta: exclusión de todo curso general de sabia vulgarización, ca- 
rácter de especialización de esta enseñanza. Pero mirándolo más de 
cerca, no se tarda en descubrir que esto sería errar el camino, yendo 
adelante en este sentido, sobre todo en la licenciatura, y para ciertas 
materias, aun en el doctorado. No se puede perder de vista, en efec- 
to, que un cierto número de cursos, y frecuentemente los que de suyo 
debieran ser los más fecundos, exigen conocimientos auxiliares que ha- 
bitualmente no posee aún el futuro licenciado. Muchos de estos cursos, 
comenzando por el estudio de los textos patrísticos, la teología bíblica y 
“la historia de los dogmas, suponen, desde que se llega a las particulari- 
dades, conocimientos de orden histórico y filológico, cuya falta descar- 
ta toda posibilidad de especialización ; las materias especulativas exigen 
una sólida formación filosófica, y por poco que se discutan los proble- 
mas contemporáneos, un conocimiento profundo de la filosofía moder- 
na, de sus fuentes, de sus tendencias. Muchos de estos cursos colocarán 
al estudiante delante de materias hasta entoncés desconocidas, o de las 
cuales no tiene más que una idea vaga. Será, pues, necesario levantar 
poco a poco el nivel de los conocimientos, y con mucha frecuencia de- 
berá el profesor dirigir todo su esfuerzo a presentar las cosas de una 
manera asequible a los alumnos no iniciados aún suficientemente. Esta 
precaución, indispensable durante la licenciatura en general, resultará 
> menos necesaria durante el doctorado, en el que, naturalmente, se 
debe ver ensanchada la especialización. Será desastroso para una Fa- 
cultad no poder levantar hasta la especialización, mo tanto en la ma- 
teria como en el método y la naturaleza de la enseñanza, los cursos 
que destina a la formación de sus futuros doctores. Esta formación 
debe ser científica, -so pena de renunciar a las condiciones de la en- 
señanza superior, y sería para ella una abdicación el remitirse, para 
su porvenir científico, a la autodidáctica ulterior de los doctores, que 
habrá formado incompletamente. 
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Pero la naturaleza de estos cursos, así en la licenciatura como en 
el doctorado, será siempre recomendable por el doble fin de los cur- 
sos destinados a los futuros doctores: el cuidado de la formación para 
el trabajo, no solamente personal, sino también original, que es el fin 
de las Facultades, designa a los cursos el resultado a que deben llegar. 
De una parte, deben dar al estudiante un nivel general de conocimien- 
tos que le pongan en condición de abordar un trabajo original—se ve 
en seguida el papel que se confía en consecuencia a ciertos cursos que 
se llaman especiales—; por otra parte, deben iniciar al alumno en 
estudiar una materia de una manera especial: este será el cometido 
de los cursos especiales entendidos en el sentido estricto de la palabra: 
tales son los cursos que supone la preparación al doctorado, con todo 
sin ciegos exclusivismos. En la licenciatura los ejercicios serán de or- 
dinario menos especializados, bien que ciertas materias, como la ex- 
posición de un texto patrístico o la explicación de un texto de San- 
to Tomás, o de un doctor medieval, no sufren más que un solo mé- 
todo científico, que es el de los cursos especializados. Pero en todo 
caso, ya sean de simple iniciación general en materias hasta entonces 
desconocidas, o de corte ya especializado, la aportación de estos cur- 
sos, seleccionados inteligentemente y combinados con cohesión, pue- 
den resultar extraordinariamente preciosos para la formación teoló- 
gica y para el fructuoso rendimiento de una Facultad. 


-TII. Las Bibliotecas 


A primera vista podría parecer superfluo insistir sobre la impor- 
tancia de este departamento, que forma parte integrante de todo cen- 
tro de estudios. Pero la experiencia nos demuestra que el cuidado de 
las bibliotecas no,ha sido siempre igualmente advertido en todos los 
establecimientos, y que aun en los mejores no ha sido igualmente cons- 
tante en todas las épocas de su historia. Mucho más precisas que en 
otros lugares, las disposiciones del documento romano parecen haber- 
se penetrado de esta experiencia para juntar en pocas líneas, abun- 
dantes de sentido, cuanto debe realizar en este género cada Facultad. 

La Constitución Apostólica (art. 48) exige una biblioteca adaptada 
al uso de maestros y estudiantes, que esté dispuesta con orden, pro- 
vista de oportunos catálogos, que pueda servir para la senseñanza 
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y para el aprendizaje de diversas disciplinas de la Facultad, y también 
para los ejercicios de los estudiantes. Vale la pena reproducir el tex- 
to latino, porque cada palabra y ciertas disposiciones, como aquella 
im ordinem redacta, parecen dictadas por los recuerdos de una expe- 
riencia, que proyectan sombrías perspectivas sobre el pasado de cier- 
tas Instituciones. 

Las Ordinationes de la S. Congregación de Estudios (artículo 45) 
añaden algunas disposiciones más concretas, basadas también en he- 
chos concretos. Esas disposiciones entran discretamente pero con pie 
firme, en los detalles de ciertas cuestiones que conciernen a la compo- 
sición de la biblioteca, su aprovisionamiento progresivo, en libros y re- 
vistas, la insuficiencia de un primer fondo de volúmenes si no se au- 
menta gradualmente por medio de un capital con intereses anuales, 
el reglamento de la biblioteca y las modalidades de su utilización. Tam- 
¡bién prevén la formación de bibliotecas especiales, sin exigirlas con 
todo, para las diversas instituciones que componen la Facultad. 

Las páginas que siguen se dedican a un breve comentario de estos 
reglamentos, bajo la forma de algunas reflexiones tomadas habitua!- 
mente de la experiencia. 


ok + 


La frase relativa a la formación de bibliotecas emplea unas pala- 
bras que merecen se las haga resaltar: La biblioteca de consulta, dicen 
las Ordinationes, debe contener también las principales obras eclesiás- 
ticas y profanas, sacra et profana praecipua, necesarias para los traba- 
jos científicos de los profesores y de los alumnos, tam professorum 
quan auditorum. Estas palabras parecen no decir nada; pero el hecho 
es que encierran todo un programa de adquisiciones, y exigen del bi- 
bliotecario y de su estado mayor una especial atención y vasta com- 
petencia. Los centros teológicos constituyen un medio culto: es, pues, 
necesario que las obras profanas estén representadas en una medida 
que es difícil determinar teóricamente, pero que está en función de la 
cultura general, a cuya altura debe mantenerse el ambiente teológico. 
Desde el punto de vista más estrictamente científico, la cohesión mis- 
ma de las diversas ramas del saber humano reclama para la teología 
la ayuda de las diversas ciencias. La dogmática, por ejemplo, está en 
relación íntima con la filosofía, la moral con la ética, el derecho natu- 
ral, las ciencias económicas, sociales y muchas otras; el derecho ca- 
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nónico supone el estudio del derecho románo y del derecho civil de . 


cada país, sin hablar de las fuentes históricas; las ciencias históricas y 
filológicas profanas se hacen cada día más indispensables para el estu- 
dio de la dogmática en su parte positiva, para el estudio de materias 
bíblicas, de la arqueología y de la liturgia cristianas, de la historia 
eclesiástica, etc. Estas son necesidades, sobre las cuales no hay por 
qué insistir; pero imponen graves cargas a las bibliotecas. 


Estas obras, por su relación directa con la teología católica, deben 
llamar la atención del bibliotecario. Si se recuerda que respecto a la 
parte moderna como respecto a la antigua, el pensamiento cristiano se 
encuentra o se ha encontrado entre corrientes muy diversas, que es 
preciso conocer para penetrar exactamente su contenido y para darse 
cuenta de las preocupaciones contemporáneas, se verá luego la nece- 
sidad de estas opera profana. A esta consideración general, se puede 


añadir una reflexión sacada de las circunstancias propias del período 


que atravesamos: el estudio comparativo del 'cristianismo y de las 


condiciones en que se ha desarrollado y que en ciertas épocas consti-, 


tuyeron una amenaza para su desarrollo, ha entrado hoy en una fase 
más aguda que nunca, de la que la teología no puede desentenderse. 
Si no tiene a su disposición los medios de información que debe con- 
tener su biblioteca, ¿cómo podrá apreciar estas nuevas tendencias? ¿Y 
cómo estará en condición de dar sobre esas materias, no ya un tra- 
bajo original, sino, desde luego, ni un juicio competente? 


_ No es éste el lugar apropiado para dar una lista de las obras indis- 
pensables, útiles o convenientes, que se imponen más o menos impe- 
riosamente en el programa de adquisiciones. Se podrán clasificar en 
cierto número de categorías, comenzando por las bibliografías, los re- 
pertorios, las enciclopedias generales y especiales, los textos, los estu- 
dios y comentarios, las monografías, etc. Pero desde el momento que 
uno se separa de estas grandes líneas generales, las necesidades dejan 
de ser las mismas para cada país. Recordemos solamente de un modo 
general la necesidad de poner a disposición del teólogo las principa- 
les series de obras, volúmenes aislados y mejor aún colecciones siste- 
máticamente bien ordenadas, que contienen las principales obras del 
pensamiento antiguo, medieval y moderno. Frecuentemente se ha ten- 


”$ 


“DEUS SCIENTIARUM DOMINUS” 307 


dido demasiado a separar las obras teológicas de las profanas, en me- 
dio de las cuales brotan, especialmente en la antigúedad. 


En la época moderna la ola de la producción filosófica, literaria, 
histórica, filológica y científica resulta más arrolladora que nunca e 
impone deberes nuevos al bibliotecario. En cuanto se refiere a la his- 
toria eclesiástica, a la patrística, a la historia de los dogmas, a la his- 
toria de las religiones, quedará uno sorprendido del número de obras 
profanas, de ciencias filosóficas, históricas y filológicas, cuya consulta 
se impone a todo teólogo avizor. 


Muchas de estas obras y de series de obras, antiguas y modernas, 
son extraordinariamente caras, sea que estén todavía a la venta pú- 
blica, sea que se presenten ocasionalmente en el mercado de libros. 
Esta es una de las causas que explican su rareza en las bibliotecas 
eclesiásticas. ¿Cuántas habrá que posean una colección completa de 
autores griegos y latinos, como la Teubneriana, o también la Didot, 
que contiene sólo los principales? Y hablando de materia estrictamente 
eclesiástica, el Corpus de Viena o de Berlín, ¿acompaña siempre al 
Migne latino o griego o bizantino, suponiendo que cada uno de estos 
figuran en ella? Los Concilia de Mansi o de Hardouin, ¿corren pare- 
jas con algunos volúmenes del Monumenta historica Germamae, cuya 
-yerie de Leges reserva un lugar especial a los concilios merovingios. 
carolingios, y otros, cuya serie de las Epistolae ofrece una excelen- 
te edición de las cartas de los Papas, de los teólogos carolingios, etc., 
sin contar tres preciosos volúmenes dedicados a las Lites de las Inves- 
tiduras? ¿No será, por cierto, esa insuficiencia de material de muchas 
bibliotecas lo que ha inspirado a la S. Congregación esta sabia pre- 
caución de exigir un presupuesto anual, y el no contentarse con un 
primer fondo, bibliotheca non solum primo constituetur? El conten- 
tarse con una primera instalación sin continuar su aprovisionamiento, 
es condenar a una biblioteca a descender muy pronto al rango de una 
necrópolis. 


La misma sabiduría le ha hecho mencionar la sala de revistas y 
publicaciones periódicas, de necesidad absoluta para cualquiera que 
haya de trabajar y quiera estar al corriente de las nuevas publicacio- 
nes y del progreso que aportan en las materias que les conciernen. 
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Conviene todavía hacer resaltar el cuidado que muestra la Cons- 
titución apostólica de la colocación bien ordenada y de los catálogos 
de libros de la biblioteca. ¿ Nueva huella de la experiencia avizora que 
ha presidido en su redacción? Los catálogos indispensables son pri- 
mero el catálogo alfabético, después el de materias, según uno de 
los principios admitidos en biblioteconomía. Todo para facilitar la uti- 


lización de la biblioteca a los consultantes. Estos mismos intereses pa- 
trocinan las Ordinationes (art. 45, 3), queriendo prestar la mayor 
facilidad posible de trabajo a los maestros y a sus discípulos, evitando 
así pérdida de tiempo, etc. La administración de la biblioteca adver- 
tirá pronto la necesidad de un catálogo de entradas, para las nuevas 
adquisiciones, y de un catálogo topográfico, indispensable para la re- 
visión anual. 


Si a esto se añade que los seminarios deberán tener también. su 
biblioteca especial, extraordinariamente útil para el que trabaja, y 
que esta exigencia es perfectamente conforme con el espíritu de las 
Ordinationes (art. 45, 4), tendremos ya expuestas las principales 
disposiciones que contiene este precioso documento. Gran parte del 
íruto de los seminarios, sobre todo al principio de la formación, de- 
pende de la facilidad de contacto con los instrumentos de trabajo. 


Esta simple ojeada sobre las necesidades de una biblioteca desti- 
nada a fomentar el trabajo de maestros y discípulos, hará ver también 
con cuánta sabiduría el documento romano ha previsto y estipulado la 
necesidad de un presupuesto anual. Las expensas anuales para adqui- 
sición, sea por compras, sea por suscripciones, serán necesariamen- 
te elevadas. Por otra parte, es preciso añadir los gastos de encua- 
dernación, de catalogación y the last not the least, los honorarios del 
personal. Todo esto supone una biblioteca ya montada y provista. Si, 
empero, debe salir del estado de necrópolis para llegar a ser una ciu- 
dad viviente, taller de trabajo científico, los primeros gastos serán evi- 


dentemente bastante más elevados. Pero este es un paso que necesa- 
riamente se ha de dar, indispensable para el buen éxito de la Fa- 
cultad. Sería una inferioridad funesta, y una mala fama, con frecuen- 
cia irreparable para un centro de estudios, el obligar a sus profeso- 
res y estudiantes a desistir de ciertas líneas de actividad científica 
por penuria de instrumentos de trabajo y del material científico de las 
bibliotecas. El antiguo refrán monacal de la Edad Media, Claustrum 
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sine armario est quasi castrum sine armamentario (4), se verifica una 
vez más en el caso de las Facultades teológicas. 


k ko ok 


Al final de estas páginas, consagradas a esas tres particularidades 
de la legislación pontificia, cuyos elementos de fecundidad tienden a 
hacer resaltar, no nos resta más que formular un deseo, y es el ver 
que estas tres partes de su programa producen por doquiera opimos 
frutos para el honor de la ciencia católica y el mayor bien de la Igle- 
sia. Inspirándose totalmente en su espíritu, se puede contar con la se- 
guridad de llegar a este pleno rendimiento del organismo. 


JosÉ DE GHELLINCK. 


(4) GEOFFROI DE SAINTÉ-BARBE EN AUGE, Lettre XVIII (PL, CCV, 845 a.). 


REPETICION DE FRASES 
EN LA EPISTOLA A LOS GATATAS 


Las particularidades o, más bien, singularidades estilísticas o li- 
terarias de San Pablo merecen siempre atenta consideración; como 
quiera que de ellas, más que de la sublimidad o profundidad de sus 
concepciones teológicas, depende la obscuridad a veces enigmática de 
sus Epístolas. Una de estas particularidades estilísticas más intere- 
santes es la frecuente repetición de ciertas frases características en la 
Epístola a los fieles de Galacia. Conviene estudiar este fenómeno lite- 
rario o psicológico, tanto por lo que en sí tiene de interesante, cuanto 
porque, una vez conocido, acaso nos sirva de clave para la inteligen- 
cia de una frase de la misma Epístola, en cuya interpretación no an- 
dan acordes los mejores intérpretes. 

Ante todo hay que recordar el estado de ánimo en que escribió el 
Apóstol su Epístola a los Gálatas. La súbita mudanza obrada en los 
fieles de Galacia por los villanos manejos de los judaizantes, el gra- 
vísimo peligro de defección a que se hallaban expuestos aquellos neó- 
fitos entrañablemente amados, fueron un golpe terrible para el cora- 
zón de Pablo. Encendido en santa indignación contra los miserables 
agitadores, temblando de zozobra por la suerte de sus queridos neó- 
fitos, dicta su carta. Este estado de agitación, o, por así decir, nervio- 
sismo, no le permite discurrir plácidamente, como lo hizo en la Epís- 
tola a los Romanos, sobre la justificación por la fe en virtud de la 
sangre de Cristo. Su carta había de ser necesariamente una violenta 
invectiva contra los malvados seductores, y no menos una reprimenda 
cariñosamente severa a los tornadizos Gálatas, incautamente envuel- 
tos en las redes de la seducción. De ahí el origen psicológico de las 
repeticiones que hemos señalado. Se las había el Apóstol con unas 
cabezas ligeras y volubles, a quienes: no bastaba decir una vez las eo- 
sas. De ahí que todas aquellas expresiones que a San Pablo le pare- 
cian más aptas y eficaces para desengañar a los Gálatas y fijar en su 
mente veleidosa las verdades capitales de la enseñanza cristiana, pron- 
to o tarde, habían de reaparecer necesariamnte en el decurso de la 
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carta. Preocupación en el Apóstol por inculcar los principios funda- 
mentales del cristianismo, ligereza intelectual y moral en los neófitos: 


tales son, en suma, las dos causas de las repeticiones que vamos a es- 
tudiar. 


Prescindimos de aquellas repeticiones que, por ser más obvias y 
naturales, pudieran parecer menos significativas. Expresiones como 
“la justicia por la fe”, que San Pablo tantas veces inculca; como “la 
justicia por la Ley de Moisés”, o “la justicia por las obras”, que él, 
no en el sentido de Lutero, tantas veces repudia, reaparecen con igual 
frecuencia, por razones puramente dialécticas, en la Epístola más so- 
segada a los Romanos. De muy diferente índole son otras repeticio- 
nes, que reaparecen en la Epístola a los Gálatas. Dejando otras muchas 
de menor relieve, recogeremos solamente las más salientes. 


Los judaizantes, gente anónima, para atacar a Pablo se escudaban 
en los Apóstoles, que ellos denominaban enfáticamente “los que figu- 
ran”, o “los que representan algo” (1). San Pablo se apodera de la 
frasecilla y la repite hasta cuatro veces en el espacio de pocos ver- 
sículos : “Contuli cum illis Evangelium..., seorsum autem ¡is qui vide- 
bantur [aliquid esse]” (2, 2). “Ab tis autem qui videbantur esse ali- 
quid... Mihi enim qui videbantur [esse aliquid] nihil contulerunt” 


(2, 6). “Tacobus et Cephas et lohannes, qui videbantur columnae esse, 


- dextras dederunt mihi et Barnabae societatis” (2, 9). 


Después de increpar-duramente a los Gálatas y de preguntarles 
quién les había fascinado, los acosa con repetidas preguntas, idénticas 
en la substancia y aun en las expresiones: “Hoc solum a vobis volo 
discere: Ex operibus legis Spiritum accepistis, an ex auditu fidei?” 
(3, 2). Y casi a continuación les reitera la pregunta: “Qui ergo tribuit 


eN 


(1) La expresión “qui videbantur” (oí doxoúvrec), que en bcca de los ju- 
daizantes sonaba a ponderación o encomio, al pasar a la pluma de Pablo se con- 
vierte en irónica; ironía, empero, que recae enteramente, no en los Apóstoles tan 
insulsamente encomiados, sino en los mismos judaizantes, que traían y llevaban 
la maliciosa frasecilla. Este procedimiento o artificio de apoderarse de ciertas fra- 
ses del adversario para revolverlas contra él en tono de ironía es muy caracte- 
rístico en San Pablo, más aún que el de las repeticiones, y hay que tomarlo en 
cuenta como norma exegética para no falsear el pensamiento del Apóstol, ha- 
ciéndole decir por cuenta propia y en serio lo que él, por así decir, escribe entre 
comillas, tomándolo del adversario y matizándolo de ironía. Pero este punto me- 
rece estudio aparte. 
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vobis Spiritum, et operatur virtutes in vobis: | ex operibus legis, an z 
ex auditu fidei?” (3, 5). PIES z 

Las bendiciones de Abrahán, vinculadas a la fe y extendidas a los 
gentiles, reaparecen frecuentemente en toda la carta. Tres de estas ex- 
presiones, idénticas en el sentido, si bien gramaticalmente diferentes, - 
merecen notarse. “Providens autem Scriptura quia ex fide iustificat 
gentes Deus, praenuntiavit Abrahae: quia Benedicentur in te omnes 
gentes. Igitur qui ex fide sunt, benedicentur cum fideli Abraham” (3, 
8-9). Pocas líneas después repite el mismo pensamiento: “Ut in gen- 
tes benedictio Abrahae fieret in Christo Tesu, ut pollicitationem Spi- 
ritus accipiamus per fidem” (3, 14). Y antes de acabar el mismo capí- 
tulo, combinando de distinta manera los mismos elementos, 2 
“Omnes enim filii Dei estis per fidem [quae est] in Christo Iesu.... 
Si autem vos Christi, ergo semen Abrahae estis, secundum promispiós 
nem heredes” (3, 26-29). 4 

En las tres frases precedentes juntamente con la bendición se men- 
ciona la promesa (émayyelia) hecha por Dios a Abrahán. Esta pro- 
mesa reaparece, sin mención explícita de la bendición, en otros pasa- 
jes, en que se reproduce el mismo pensamiento. He aquí algunos ejem- 
plos: “Abrahae dictae sunt promissiones, et semini eius” (3, 16). “Abra- 
hae autem per repromissionem donavit Deus” (3, 18). 

Esta promesa era para San Pablo símbolo o prenda de la libertad 
de hijos, que es el distintivo de los fieles. Este pensamiento, para me- 
jor inculcarlo, lo repite el Apóstol varias veces. “Abraham duos filios 
habuit: unum de ancilla, et unum de libera. Sed qui de ancilla, secun-- 
dum carnem natus est; qui autem de libera, per repromissionem” (4, 
22-23). “Nos autem, fratres, secundum Isaac promissionis filii su- : 
mus” (4, 28). Eco de esta frase, sin mención explícita de la promesa, - 
es la que poco después sigue: “Ttaque, fratres, non sumus ancillae fi- 
lii, sed liberae” (4, 31). Y: poco antes había dicho, en el mismo sen- 
tido: “Tlla autem, quae sursum est Terusalem, líbera est, quae est ma- 
ter nostra” (4, 26). =l 

Esta idea de la libertad cristiana, contrapuesta a la a 


cati estis, fratres” (5, 13). 


tica de la Ley Mosaica desvirtuaba OO la obra de con 


y ds F 
e 
a AS 


de la Ley Mosaica, se repite con expresiones casi idénticas: “In liz 
bertatem Christus nos liberavit” (5, 1). “Vos enim in libertatem vo- 


Los judaizantes pretendían que, sin la e de Moisés, de q. E bo 
servía la redención de Cristo. Pablo, al contrario, asegura que la prác- - 
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“Ecce ego Paulus dico vobis: quoniam si circumcidamini, Christus vo- 
bis nihil proderit” (5, 2). Y, para que no lo olvidasen los Gálatas, lo 
repite a continuación: “Testificor autem rursus omni homini circum- 
cidenti se, quoniam debitor est universae legis faciendae. Evacuati es- 
tis a Christo, qui in lege iustificamini: a gratia excidistis” (5, 3-4). 

Son afines a las precedentes otras dos expresiones paralelas, tro- 
queladas en el mismo molde: “Nam in Christo Tesu neque circumcisio 
aliquid valet, neque praeputium: sed fides quae per caritatem opera- 
tur” (5, 6). “[In Christo] enim [les] neque circumcisio aliquid va- 
let, neque praeputium: sed nova creatura” (6, 185). 

La liberación de la Ley Mosaica se repite con notable insistencia. 
Además de otras frases, ya antes mencionadas, se leen éstas: “Ouod 
si Spiritu ducimini, non estis sub lege” (5, 18). “Adversus huiusmodi 
non est lex” (5, 23). Ya antes había dicho en el mismo sentido: “Tta- 
que lex pedagogus noster fuit in Christuwm, ut ex fide iustificemur. 
At ubi venit fides, iam non sumus sub paedagogo” (3, 24-25). “Misit 
Deus Filium suum... factum sub lege, ut eos quí sub lege erant redi- 
meret” (4, 4-5). 

Son también paralelas estas dos expresiones: “Spiritu ambulate, et 
desideria carnis non perficietis” (5, 16). “Si Spiritu vivimus, Spiritu 
et ambulemus” (5, 25). 

Otros muchos casos de repetición pudiéramos señalar, que mani- 
fiestan el prurito de San Pablo en decir unas mismas cosas repetidas 
veces. Para muestra propondremos algunos ejemplos. Comienza San 
Pablo su carta escribiendo: “Paulus Apostolus non ab hominibus ne- 
que per hominem, sed per lesum Christum et Deum Patrem” (r, 1). 
Con idénticos términos y con la misma estructura y movimiento de 
frase escribe poco después: “Evangelium quod evangelizatum est a 
me..., non est secundum hominem: neque enim ego ab homine accepi 


¡Mud neque didici, sed per revelationem lesu Christi” (1, 11, 12). Dos 


veces en un mismo versículo repite el mismo pensamiento: “Modo 
enim hominibus suadeo, an Deo? An quaero hominibus placere?” (r, 
10). Expresiones o palabras sueltas, singularmente enfáticas, adquie- 
ren con la repetición mayor relieve todavía, que era lo que pretendía 
el Apóstol. Ya hemos señalado antes la palabra “paedagogus”, tan ex- 
presiva para lo que San Pablo se proponía. He aquí algunas otras: 
“Conclusit Scriptura omnia sub peccato” (3, 22). “Sub lege custodie- 
bamur conclusi” (3, 23). “Quanto tempore heres parvulus est...” (4, 
1). “Ita et nos, cum essemus parvuli...” (4, 3). “Sub elementis mundi 
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eramus servientes” (4, 3). “Ouomodo convertimini iterum ad infirma 


et egena elementa, quibus ¿terum denuo- servire vultis?” (4, 9). Es: 


curiosa en esta frase la cuádruple repetición de la idea de vuelta o re- 
torno: “convertimini” (émotoéqere), “iterum” (adv), “iterum” 
(rdluv), “denuo” (Gvodev = “a capite”). Se ve que San Pablo quería 
meter en la cabeza de los Gálatas, como a repetidos golpes de martillo, 
los pensamientos y aun las palabras que para su intento le parecían 
más eficaces, enérgicos y luminosos. Artificio algo singular y extraño, 
por lo primitivo, pero real y patente en la Epístola a los Gálatas. 
Hemos omitido hasta aquí la repetición acaso más característica 
y llamativa de toda la Epístola, por lo mismo que en su interpretación 
andan discordes los exegetas. Dice así casi al principio de la carta: “Li- 
cet nos aut angelus de caelo evangelizet vobis praeterquam quod evan- 
gelizavimus vobis, anathema sit. Sicut praediximus, et nunc iterum 
dico: Si quis vobis evangelizaverit praeter id auod accepistis, anathe- 
ma sit” (1, 8-9). Toda la dificultad del pasaje está en la expresión “si- 
cut praediximus”. ¿Se refiere a la frase precedente, respecto de la cual 
la siguiente sería una simple repetición? ¿o bien se refiere a lo que 
de palabra anteriormente había dicho e inculcado a los Gálatas una de 
las dos veces que les había predicado el Evangelio? De suyo, ambas 
hipótesis son posibles y naturales (2), y ambas tienen a su favor in- 
signes exegetas. Sostienen la primera los intérpretes griegos con San 
Juan Crisóstomo; los latinos con Pelagio y el Ambrostaster; los me- 
dievales con Santo Tomás (3), y los postridentinos con Estio y Gius- 


(2) San Agustín propone disyuntivamente, con notable concisión, ambas in- 
terpretaciones: “Aut praesens hoc praedixerat, aut, quía iteravit quod dixit, 
propterea voluit dicere Sicwt praediximus” (ML 33, 2.108). Ambas interpreta- 
ciones parece también admitir disyuntivamente Salmerón: “Confirmans ea quae 
dicta sunt, ne putarent per hyperbolem asserta, aut ex ira impetuque sermonis 
effusa (nam qui sic loquuntur, mox eos dicti sui paenitere solet), subiungit: Sicut 
praediximus (scilicet olim cum praedicarem vobis, vel paulo ante in superiori 
sententia)” (Disput. in Ep. D. Paula, t. 2, p. 570). Tampoco Estio abandona del 
todo la disyuntiva, si bien al fin se decide por la primera sentencia: “Quemad- 
modum iam ante dixi, ita et nunc iterum dico, ac sententiam repeto. Quod ergo 


dicit Praediximaus, vel ad aliud tempus, quo simile quid dixerat et, contestatus' 


fuerat, referendum, vel potius ad id quod proxime praecessit. Id enim repetit in- 
culcationis causa; ne quod semel dictum erat, minus certum haberetur”, (In 


Gal. 1, 9). 


(3) Santo Tomás apunta otra razón de la repetición: “Sicut praedixi de. 


angelis et apostolis, idem dico de seductoribus” (In Gal., c. 1, lect. 2). Quiere 


, 


4 
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tiniani. La segunda, en cambio, la sostienen generalmente los intér- 
pretes modernos con Cornely, Lagrange, Lightfoot y Zahn, precedi- 
dos por San Jerónimo (4). Las razones en que suele apoyarse esta se- 
gunda interpretación se reducen a dos, que expone así el P. Cornely : 
“Oppositione inter mposionxouev et mdluv léyo, si verborum tum per- 
sonae tum tempora considerantur, prohibemur, ne de sententia a solo 
Paulo mox scripta cogitemus” (In Gal. 1, 9). Coincide el P. Lagran- 
ge: “roosionxauev est un véritable pluriel, car il s'oppose au sing. 
léyw et ce mot marque une antériorité notable” (In Gal. 1, 9). Vale 
la pena examinar el valor de estas dos razones. El cambio de perso- . 
nas, del plural “praediximus” al singular “dico”, no es razón deci- 
siva (5). El mismo P. Lagrange, poco antes de las palabras transcri- 


decir que el anatema fulminado en el v.-8 contra los ángeles o apóstoles que 
predicasen un Evangelio diferente, lo fulmina igualmente en el v. 9 contra ¿los 
judaizantes. Nótese para lo que luego anotaremos, que Santo Tomás lee prae- 
dixt en singular, en vez del plural praediximus. 

(4) He aquí las palabras de San Jerónimo: “Quod autem addit: Sicut prae- 
diximus, et nunc iterum dico, ostendit se et in principio, hoc ipsum caventem, de- 
nuntiasse anathema eis quí alíter praedicaturi erant; et nunc, postquam praedica- 
tum est, id anathema decernere, quod antea praedixerat” (ML 26, 320). Contra 
esta segunda interpretación, además de lo que decimos en el texto, proponemos 
otros dos reparos, dignos, a nuestro juicio, de tomarse en consideración. Es el 
primero, que semejante interpretación estriba en una pura suposición no confir- 
mada con texto o hecho algtíno positivo; al paso que la primera se apoya en el 
hecho patente de las frecuentes repeticiones literarias de la Epístola a los Gála- 
tas. El segundo es, que la extrañeza causada en el Apóstol por la súbita mudan- 
za de los Gálatas (Miror quod [sic] tam cito transferimini... 1, 6), parece supo- 
ner que en sus anteriores visitas el estado satisfactorio de los neófitos no le ha- 
bía dado pie para sospechar peligro alguno inminente de defección; y en este su- 
puesto, no había para qué prevenirles contra peligros imaginarios con anatemas 
tan terribles como los fulminados en el v. 8. Si él hubiera barruntado los manejos 
de los judaizantes, no le hubiera llamado tanto la atención el cambio repentino 
de los neófitos; y si, por el contrario, tales manejos no se vislumbraban por nin- 
gún lado, holgaba apelar a trágicos anatemas. 

(5) Al lado de la variante praediximus, auténtica, sin duda, existe en varios 
códices no despreciables la lección singular praedixi. Von Soden menciona sólo 
tres códices: S* 489 1831, pertenecientes respectivamente a los tres grupos H, 
Ta?, Tb*, y además la peshitta y Crisost.; pero Tischendorf añade los códices 3 
322 323 424% 200* y además las versiones cóptico y etiópica y el texto de la ca- 
tena (de Cramer, t. 6, p. 17. Oxonii 1844). Hemos notado antes que también San- 
to Tomás leyó praedixi. Esta variante es una pura glosa; pero semejante glosa 
nos revela el sentido que se daba al plural praedixwimus: esto es, que, aun usan- 
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tas, escribe: “Il faut reconnaítre en effet que Paul emploie le pluriel 
en parlant de lui (cf. 2 Cor. 7,3) et passe sans raison appréciable du 
pluriel au singulier” (1b.), y cita a continuación seis ejemplos de este 
cambio de personas en San Pablo, y pudiera citar otros muchos. Más 
endeble nos parece la segunda razón, tomada del cambio de tiempos, 
del perfecto ““praediximus” al presente “dico”. Si el perfecto griego 
significase “una anterioridad notable” respecto del momento en que 
se habla, como quiere el P. Lagrange, valdría esa razón; pero las ca- 
racterísticas del perfecto griego, en contraposición al aoristo, son otras 
muy diferentes: el acabamiento de un acto y la duración de sus efectos 
(6). “Le parfait grec ne se borne pas á exprimer l'achévement d'un acte; 
il indique en outre la persistance des conséquences de cet acte”, dice 
el P. Abel (Grammaire du grec biblique, 8 55, s, p. 257. París, 1927). 
Tal es también el sentido de la fórmula castellana “He dicho”, que se 
pronuncia inmediatamente después de terminado un discurso, sin que 
entre el discurso y la fórmula medie “anterioridad notable”. Y no será 
inútil recordar que precisamente los Padres griegos, con San Juan 
Crisóstomo a la cabeza, los que mejor, sin duda, podían apreciar los 
delicáidos matices de los tiempos griegos, son los que refieren el per- 
fecto “praediximus”, no a un dicho anterior del Apóstol, sino a la 
frase escrita que precede inmediatamente, respecto de la cual es la si- 
guiente una simple repetición. 

No son, pues, decisivas las razones aducidas a favor de la segunda 
interpretación. A favor, en cambio, de la primera, están las frecuentes 
y características repeticiones que hemos señalado en la Epístola a los 
Gálatas. Dado el singular prurito que en ella muestra San Pablo de 


do la forma plural, el que hablaba era solo Pablo, no él y sus compañeros. (Nó- 
tese que en la enumeración de los códices hemos adoptado la notación, hoy co- 
múnmente seguida, de Gregory.) 

(6) Este caso de “anterioridad notable” se verifica en 5, 21, en que, después 
de enumerar las obras de la carne, concluye el Apóstol: “Quae praedico vobis, 
sicut praedixi (soosístov): quoniam «qui talia agunt, regnum Dei non conse- 
quentur”. Pero en este caso, no usa San Pablo el perfecto oostonxa, sino 
el aoristo ruoosímov. Es que en este caso se refiere San Pablo a un dicho oral; 
necesariamente ya bastante anterior; y por eso emplea, como debía, el aoristo; 
y por esto también, si en el v. 8 se hubiera referido a un dicho oral notablemen- 
te anterior, hubiera empleado igualmente el aoristo; y por esto finalmente, al 
emplear el perfecto, indica que, a diferencia de 5,21, se refiere a algo más próxi- 
mo, que es la sentencia que acaba de proferir en el v. anterior. 
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inculcar por medio de la repetición las expresiones más significativas 
y más a propósito para hacer entrar dentro de sí a los volubles Gá- 
latas y convencerles de su error y de su peligro, es obvio y natural 
que la sentencia tan enérgica fulminada en el versículo 8 la quiera re- 
petir en el siguiente, para que quede indeleblemente esculpida en los 
oídos y en la mente de los Gálatas. ““Ideo... iterat contestationem, co- 
menta el Ambrosiaster, ut confirmaret eos in prima traditione; ite- 
rata enim lex sollicitiores reddit negligentes”” (ML 17, 361). En tres 
palabras dice lo mismo Pelagio: “Repetitum fortius commendatur” 
(Texts and Studies, IX, n. 2, p. 308). Esta misma razón la matiza 
diferentemente San Juan Crisóstomo: “Ne putares ea verba ab ira 
profecta esse, aut per hyperbolem magnificentius quam pro re dicta, 
aut impetu cursuque sermonis raptim excidisse, repetit eadem. Etenim 
qui animi commotione occupatus dixit aliquid, hunc mox dicti paeni- 
tere solet; qui autem denuo repetit eadem, declarat sese cum iudicio 
locutum, ac prius animi consilio fuisse decretum et comprobatum, at- 
que ita demum voce proditum” (MG 61, 624). Estas razones, unidas 
al uso tan frecuente de las repeticiones en la Epístola a los Gálatas, 
nos inclinan a dar la preferencia a la interpretación de los antiguos (7). 


José£ M. Bover. 


(7) Los vv. 8-9 suelen aducirse, y con razón, para demostrar el valor de la 
predicación oral de los Apóstoles. Pero esta demostración estriba, no en la pala- 
bra “praediximus”, sino en las expresiones correlativas “evangelizavimus vo- 
bis” y “quod accepistis”. Con esto la demostración adquiere mayor certeza, am- 
plitud y firmeza. Mayor certeza: porque “evangelizavimus” se refiere a la pre- 
dicación oral indiscutiblemente. Mayor amplitud: porque no se refiere a un di- 
cho particular, como “praediximus”, sino a todo el Evangelio oralmente predi- 
cado. Mayor firmeza: porque el Evangelio oral se propone como norma o piedra 
de toque, con la cual hay que medir los quilates de verdad de toda futura predi- 
cación. Además el contraste tan enérgico entre el Evangelio oralmente anunciado 
por Pablo y el que, por imposible, pudiera predicar un ángel o un Apóstol, —con- 
traste, que tan de relieve pone la firmeza de la tradición oral—, no se halla en 
el verbo “praediximus”. Añádase a lo dicho que la palabra “accepistis” (ma- 
eshábere), correlativa de “tradidimus” y de “traditio”, señala más inequívoca- 
mente la Tradición apostólica. 


EL NEOSCOLASTICISMO 
Y LA COMPAÑIA DE JESUS 


Una publicación reciente (1) pone la pluma en mis manos para ha- 
cerle una pequeña acotación y con ella realizar una idea que acaricia- 
ba de antiguo. Es esto tanto más oportuno cuanto me consta que la 
obra se difunde rápidamente (y de ello mucho nos alegramos) y ha 


sido declarada por la Academia de la Historia “Obra de mérito”. - 


Por otra parte, mi observación, además de ser muy excusable, como 
veremos, es tan microscópica que ni mermará un punto el valor del 
libro ni rebajará lo más mínimo la estrecha amistad que me une con 
el autor hace varios lustros. 

En períodos elocuentes (pp. 21-22), contraponiendo el macizo ba- 
luarte de la Neoscolástica a las inconsistentes construcciones de las 
modernas filosofías héterodoxas, afirma que “la reforma escolástica 
imiciada por Sanseverino, plasmada en la escuela de Lovaina e impul- 
sada en España por Balmes y el Cardenal Zeferino, acudía a las fuen- 
tes de sus maestros, estudiaba con ahinco y se asimilaba con provecho 
el magnífico avance de las ciencias...” (p. 22). 

Hemos subrayado nosotros lo único que nos interesa del párrafo: 
el atribuir los primeros orígenes del neoscolasticismo al Canónigo na- 
politano Cayetano Sanseverino. Atribución muy excusable, lo repeti- 
mos, que pudieron sugerirle a mi docto amigo estas palabras del Car- 
denal Zeferino González: “El nombre de Cayetano Sanseverino es el 
primero que ocurre a la mente al hablar de la restauración de la filo- 
sofía de Santo Tomás en la Italia moderna... porque más que nadie 
ha contribuido al movimiento filosófico-tomista, llevado a cabo en Ita- 
A (2): 

Eco de esta misma opinión, o tal vez del Abate C. Besse, que pa- 


(1) Los Intelectuales y la Iglesia, por RAFAEL GARCÍA DE CASTRO, Canónigo 
Lectoral de Granada, Académico de C. de Ciencias Históricas de Toledo, etc.— 
Ediciones FAX, Plaza de Santo Domingo, 13, Madrid, 1933. 

(2) Historia de la filosofía (1886), t. 4, p. 415. 
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rece sentir lo mismo que el Card. Zeferino González (3), es la rotun- 
da afirmación del exCatedrático de Filosofía y Teología, Patricio 
Pérez Muga, en su Historia de la filosofía (4), de que “el verdadero 
iniciador de este gran movimiento restaurador (de la escolástica) fué 
Cayetano Sanseverino”. 

Y mucho más avanzada es la posición del R. P. Pégues O. P. en 
su eruditísima obra Initiation Thomiste (5). Después de haber puesto 
entre los antitomistas al Card. Belarmino, Lugo, Lesio, Ripalda, Pe- 
rrone, Franzelin, Mazzella, y sobre todo a Suárez, cuyo método, aun- 
que ““de suyo excelente”, es como precursor del método cartesiano: 
“Un avant-guste la methode de Descartes” (p. 351, 357); en el últi- 
mo capítulo, titulado “Les Thomistes”, y en el apartado “La nou- 
velle floraison thomiste” (del s. XIX), no encuentra en toda la Com- 
pañía más partidarios del tomismo que el Cardenal Billot. 

Y la obra original, reimpresa varias veces y traducida a otras len- 
guas, anda de mano en mano. De ese modo se va formando o confir- 
mando la leyenda negra del “antitomismo jesuítico”. 

Claro que no todos sienten lo mismo. Por ejemplo, el docto y fe- 
cundo historiador de la filosofía Windelband, hablando del Rimova- . 
mento del tomismo, “no se detiene a enumerar “1 molti tomisti (ge- 
suiti in gran parte)” que en Italia, Francia, Alemania, Bélgica y Ho- 
landa desarrollaron la neoscolástica” (6). Y conteste con él está Ru- 
dolph Eisler, que entre los 33 representantes del neotomismo provo- 
cado por la bula “Aeterni Patris” cuenta diez'jesuítas, casi la terce- 
ra parte (7). 


(3) Deux Centres du Mouvement Thomiste: Rome et Louvain, par C. Brs- 
se, du Clergé de Versailles, pp. 12-13. 

(4) Pág. 446. 

(5) R. P. Tuomas PEGUES, O. P.: Imtiation Thomiste (Sixieme Mille) .— 
Toulouse, 1925. 

(6) Storia della filosofia. Nuova versione italiana da C. DENTICE DI ACCA- 
DIA, Il, p. 394, nota. 

(7) ”Neu belebt wurde das Scholastiche Studium im Jahre 1870, als Papst 
Leo XIII (durch die Bulle “Aeterni Patris”) die Philosophie del hl. Thomas 
v. Aquino als Bassis der Offiziellen Kirchen-philosophie erklarte. Die dadurch 
geschaffene neuscholastische Richtung, welche gegenwártig viele Anhánger záhlt, 
versucht, in den fetstehendem Rahmen des Kirchlichen Weltbildes die gesicher- 
ten Resultate der modernen Wissenschaft einzufiigen. Solche Neus. er sind 
Stóckl, Kleuteen...” (Woórterbuch der Philosophischen Begriffe... von Dr. Ru- 
dolí Eisléer, v. Scholastik.) 
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Y eso aun omitiendo nombres tan beñeméritos del neotomismo 
como el Card. Ehrle y otros que veremos más adelante. Pues la si- 
guiente frase es nada menos que del célebre historiador de la filosofía 
escolástica, M. De Wulf: “La Neoscolástica, cuyo renacimiento data 
del último: tercio del s. XIX (Liberatore, Taparelli, Cornoldi, los tres 
jesuítas, etc), y que recibió brillante impulso en el pontificado de 
León XIII, etc... (8). Y cierto que lo mismo éste que los dos ante- 
riores testimonios no podrán ser recusados como parciales o interesa- 
dos en el asunto. : 

Hallámonos, pues, frente a dos opiniones encontradas; ¿cuál de 
ellas es la más cierta? He ahí el único punto que quisiéramos dilucr- 
dar serena y objetivamente en estas líneas, sin ánimo de polemizar y 
llevados únicamente del amor a la verdad histórica. 

Para hacerlo cumplidamente dividiremos nuestro trabajo en tres 
partes, correspondientes a otros tantos períodos o fases que se pueden 
distinguir en el neoscolasticismo: las primeras tentativas de restaura- 
ción en la primera mitad del s. XIX; su afirmación franca, aunque 
extraoficial todavía (1850-1879); desde su proclamación oficial en la 
encíclica Aetermi Patris (1879) hasta nuestros días. 

Si nuestro amor filial no nos engaña, la parte que ha tenido en esas 
tres fases la Compañía de Jesús ha sido notabilísima, y en su conjunto 
tal vez no superada por ninguna otra institución. 


T—Las primeras tentativas de neotomismo 


Adelantar los primeros vislumbres del neotomismo a la aparición 
de la tersa y eruditísima Summa del dominico napolitano Salvador 
María Roselli, editada desde 1777 a 1783 (9), como lo hace Herranz 
y Establés (10), parécenos, además de singular, una opinión desacer- 
tada. Pase que la influencia de tan valioso trabajo no fuera tan exigua 
como lo da a entender C. Besse al decir que “estuvo en honor entre 
los dominicos, aunque a puerta cerrada” (11); si bien es verdad que 


(8) Precis d'Histoire de la Philosophie, p. 127. y 

(o) FrarrIs SALVATORIS MARIAE RosELLI, S. Theologiae Magistri O. P.: 
Summa Philosophica ad mentem Angelici Doctoris S. Thomae Aquinatis. Te- 
nemos a la vista la editada en Madrid por Benito Cano en 1783: “Obra que se 
da a luz por suscripción” (pág. 9). 

(10) Historia de la filosofía, p. 290 y 184. 

(1 O CAD TE A: 
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los contados suscriptores (menos de 400) a la edición española son 
casi todos eclesiásticos o religiosos. 


A pesar de eso, y aunque la obra sea “tan preciosa y acabada en 
sus partes que se juzga capaz de llenar las esperanzas y satisfacer las 
vivas ansias de un Curso de Filosofía perfecto” (12), es lo cierto que 
precisamente a raíz de.su publicación alcanzó su aceleración máxima 
el descenso y ruina de la filosofía tradicional eclesiástica, hasta hun- 
dirse por completo a fines del s. XVIII y el primer tercio del XIX en 
el más profundo descrédito. Y esto no sólo en Francia, donde fueron 
innumerables los sacerdotes católicos que se afiliaron a las filosofías 
modernas; no sólo en Austria, Bélgica, Luxemburgo y la Italia Sep- 
tentrional, de cuyos seminarios fué desterrada la escolástica por orden 
del Rey Sacristán José 1I (1780-90); no sólo en Alemania, donde 
Hegel era el rey de todos los centros universitarios; sino hasta en 

a nuestra España, como lo prueban estas frases harto expresivas, entre- 
- sacadas de un elogio fúnebre pronunciado en Barcelona el año 1815: 
“El océano inmenso del fatal Peripato...; las sutilezas de Aristóte- 
les...; el farraginoso aparato de voces bárbaras y extravagantes que, 
queriendo significar vastos conceptos, carecen de significación; la al- 
gazara de los ergos, la estolidez de las cuestiones...; la doctrina de 
Dunz (sic) Scoto pretenderá aguzar tu ingenio con cuatro sutilezas 
que él no penetraba... ; ardides de cuatro ignorantes, que por calificar 
su holgazanería nos venden sus ensueños por conceptos...; lobreguez 

del escolasticismo...” (13). 


Y el que las pronunciaba era miembro de una sociedad filosófica 
que pocos días antes había tomado al Aquinate por Patrono. Es que, 
ante la nueva moda filosófica y la falsa cultura francesa difundida por 
Europa, el ser escolástico era por entonces en España un baldón cul- 
tural, y pocos eran los Filósofos Rancios que quisieran cargar con ese 
sambenito. 

La nueva ciencia, si se imponía de un lado por sus maravillosos y 
multiplicados progresos, de otro había echado por tierra la teoría de 
los cuatro elementos y sus cuatro correspondientes cualidades prima- 
rias, fundamento de las demás; la incorruptibilidad de los cielos, el 


(12) Suwnma Philosophica, pág. 9 (edición citada). 
(13) Antecedentes de la Escuela filosófica Catalana del s. XIX.—Dr. Cos- 
ME PARPAL, p. 62. 
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geocentrismo de Ptolomeo, etc. Y, los unos Por confundir la parte 
cientifica con la filosófica del escolasticismo; los otros, deslumbrados 
por el esplendor aparente de la nueva filosofia y contagiados con el 
espiritu de noveleria, que es una de sus caracteristicas, es lo cierto 
que todos en general miraban la filosofia medieval como sinónimo de 
ignorancia, atraso, obscurantismo... Por eso los mismos paladines de 
la Iglesia Católica, que en el campo de la razón natural hicieron tren- 
te a las ideas revolucionarias en Francia, Italia, Bélgica y Alemania, 
prefirieron alistarse en las filas del Lamennais, J. Hermes, del tradi- 
cionalismo, ontolozismo o cualquier eclecticismo de mala ley, antes . 
que volver a izar la rota y desprestigiada bandera de la filosofía an- 
tigua. 

La bien documentada obra del Prof. A. Masnovo, /1 Neo-Tomis- 
mo ín Italia (14), parece encaminada principalmente a demostrar que 
el verdadero iniciador de la restauración escolástica, o, cuando menos, 
“obrero en ella audaz e incansable de primera hora” (p. 200). fué el 
canónigo placentino VICENTE BUZZETTI (1777-1824), que regen- 
tó la cátedra de filosofia (1806-08), y después la de teología tomista, 
en el seminario diocesano de aquella ciudad. No negamos al iervoroso 
Tomista y debelador de Lamennais ni un ápice de influjo en el adve- 
nimiento del neotomismo italiano. Nos limitaremos a hacer dos indi- 
caciones que vienen a nuestro propósito: primera, que el tomismo de 
Buzzetti debióse, en parte, al trato con los jesuitas expulsos que diri- 
gieron (1703806) un colegio en Placencia, y señaladamente a la en- 
señanza del Profesor de Filosofia Baltasar Masdeu, también ex jesui- 
ta español, el cual en tres escritos filosóficos (15) vuelve, valiente, por 
los fueros de la escolástica contra el predominante sensismo de -Locke 
y Condillac. Y esta parte que tuvo Masdeu en la orientación tomista 
del canónigo placentino, la confiesa el mismo Masnovo (16), así como 
el vivo deseo de Buzzetti por entrar en la Compañía de Jesús (17). 


(14) Auasro Masxov0, Professore di scolastica nella Universitá Católica del 
Sacro Cuore: li Neo-Tomismo in Talia. Milano, 1923. 

(15) Theses in universam philosophiam; Positiones ex ethica selectae; Ethm- 
cae... Epitome. in dues partes distributa quam suis tradidit auditoribus Baltha- 
sar Masdeu, publicus Losicae, Metaphysicae Ethicaeque professor im Atheneo 
D. Petri Placentino. : 

(16) O. c., pp. 1830-83. 

(17) O. c, p. 74 
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La segunda observación me la da también el mismo Masnovo: “El 
recuerdo, escribe, de contiendas antiguas, unido a circunstancias es- 
peciales, turbó la serena visión de los conciudadanos de Buzzetti, vi- 
niendo así éste a quedar sepultado “per troppo lunghi anni” en un 
olvido desmerecido”. Y si su neotomismo influyó algo en el resurgi- 
miento de la escolástica fué a través de dos de sus discípulos, los her- 
manos Sordi (Domingo y Serafín), “quienes transplantaron sus ideas, 
de Placencia a la Compañía de Jesús” (18). 


Quedamos, pues, en que, si Buzzetti puede ser considerado como 
el iniciador del neotomismo italiano, lo debe en buena parte a los je- 
suítas: a unos, porque le convirtieron del sensismo aprendido en el co- 
legio Alberoni de Placencia (19); y a los otros, porque fueron los úni- 
cos de sus discípulos que propagaron sus tendencias restauradoras 
en la también recientemente restaurada Compañía de Jesús (7-VIII- 
1914). 

Aunque, a decir verdad, una Orden que en los ss. XVI y XVII 
hizo triuníar los tímidos ensayos de Cayetano y Vitoria por substituir 
la Suma teológica al libro de las Sentencias, y que cuenta los comen- 
taristas del Angélico por docenas, y de la talla de los Toledo, Suárez, 
Vázquez, Valencia, Molina...; una Orden que no sólo en sus Consti- 
tuciones (20), sino hasta en su misma ascética (21) veía recomendado 
el escolasticismo y señaladamente el de St. Tomás; no necesitaba de 
semillas exóticas para seguir las huellas de sus antepasados. Llevaba 
en su seno los gérmenes fecundantes del neoscolasticismo tomista, y 
esos gérmenes tenían que dar espontáneamente sus frutos en la nueva 
Compañía; y los dieron a pesar de los no pocos obstáculos y pésimas 
condiciones climatológicas en que se desarrollaron. 


Nos referimos a la condición tristísima de los centros docentes 


0 

NES Oc. p. 81. 
«i (19) Cf Masnovo o. c. p. 70 sigs.; Civilta Cattolica, a. 1927, l, p. 113 nota. 
(20) In Theologia legetur vetus et novum Testamentum, et doctrina scho- 
$ lastica divi Thomae... In logica, et Philosophía naturali et Morali, et Metaphy- 
"sica doctrina Aristotelis sequenda est... (Comst., S. J., p. 4, c. XIV, mn. 1 3. 
- (21) “Alabar la doctrina positiva y escolástica; porque así como es más 
- propio de los doctores positivos... el mover los aíectos...; así es más propio de 
los “escolásticos, así como de Santo Thomas, San Buenaventura y del Maestro 
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eclesiásticos, por las causas que arriba apuntamos. De ese ambiente 
hostil no podía verse libre la reciente Compañía, formada en un prin- 
cipio por miembros: unos, restos del naufragio casi universal de la Or- 
den; más o menos resentidos del espíritu de la filosofía moderna ; otros, 
jóvenes de esperanzas, pero todavía sin formar. De ahí los varios tro- 
piezos, que aun de puertas adentro encontrarán los primeros neosco- 
lásticos jesuítas. Pero gradualmente irán triunfando de todos ellos la 
prudencia y cautelas de los Superiores; y de ese modo iniciarán eficaz 
aunque lentamente la ansiada renovación de la escolástica; cuando 
otras Instituciones y Congregaciones, que habían sufrido menos que 
ella en la revolución, no ponían, que nosotros sepamos, medios ex- 
traordinarios para ello. : 


Veámoslo. 


Ya la Congregación General que nombró Superior de toda la Or- 
den al P. Luis Fortis (1820), aprobando un postulado de las Provin- 
cias sobre la justa modernización de los estudios, encargó al P. Ge- 
neral la revisión ponderada del Ratio Studiorum por personas técni- 
cas, y la imposición de la misma a toda la Compañía (22). Al año si- 
guiente se abría en la Curia generalicia una información, preguntando 
a todas las provincias de la Compañía sobre los planes de estudios, 
aspiraciones y gustos de las correspondientes universidades en mate- 
ria de ciencias y filosofía (23). 


La empresa exigió más tiempo de lo que duró el generalato del 
P. Fortis. Pero su sentir, que era el oficial de la Compañía, lo: expre- 
só paladinamente en dos ocasiones. La primera fué una circular (4-X- 
1823) al P. Richardot, Prov. de Francia, extendida a todos los de- 
más Provinciales, a propósito de unas tesis filosóficas de sabor la- 
mennaisista, impresas el año anterior en el seminario de Folcalquier 
por un jesuíta francés. En ella proclama solemnemente la jefatura del 
Angélico con S. Agustín en nuestros estudios filosóficos: “Nos enim 
sive Cartesii sive cuiusquam alterius philosophi discipuli esse minime 
profitemur; non unius alteriusque philosophi discipuli et placita de- 


- (22) Decret. Coner. Gen. Institutum S. J. II, 471, Decr. LE 
(23) Cfr. Ratio Studior. et Institutiones Scholasticae .S. J. per Germaniam 
olim vigentes, collectae, concinnatae, dilucitatae a G. M. Pachtler S. J.; vol. 1V, 
p. 357: Aufforderung des P. Asistenten Brzozowski au den deutschen Vice- 
Provincial zur Aeusserung úber die alte Ratio Studiorum”. 
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fendimus, verum ea sequimur principia quae omnibus scholis commu- 
nía sunt quaeque communiter defendebantur, antequam Cartesius ex- 
sisteret. Scholae nostrae duces praecipuos agnoscimus S. Thomam, 
cuius tantum valet auctoritas apud omnes christianos doctores, S. Au- 
gustinum”... 

La segunda ocasión fué su proycto de implantar el tomismo en el 
Colegio Romano, devuelto a la Compañía por León XII en 1824, y 
que había de ser el espejo en que se mirasen los demás colegios nues- 
tros. ¿Cómo? Deseando dar la cátedra de lógica al P. Serafín Sordi, 
fervoroso Tomista, como veremos, aunque su deseo no pudo llevarlo 
a cabo; y poniendo al frente del Colegio a un sujeto que bien puede 
llamarse, si no el primero, uno de los primeros promotores del neo- 
tomismo italiano: el P. Luis Taparelli. 

A la verdad, pocos tan aptos como él para imprimir a la Univer- 
sidad Gregoriana el movimiento neotomista, y así unificar su ense- 
ñanza. Educado primero “en las doctrinas modernas: Soave, Geno- 
vesi, Storchenau, Sarti y otros afines” (24), e iniciado tal vez en el 
tomismo por el P. Serafín Sordi, a quien trató en el noviciado de Gé- 
nova (1816-1817) y en el colegio de Novara, pudo contrastar en su 
propio espíritu los efectos contrarios de éste y aquéllas; pudo palpar: 
de un lado “el escepticismo al que llevan “tutte codeste dottrine de la 
filosofía moderna” y del otro “la gran certeza y convicción de prin- 
cipios científicos”, que infundía la doctrina de Sto. Tomás. Además 
él había hallado en ella mucha facilidad para los estudios y le debía 
“quel poco de reputazione che hanno ottenuto le mie stampe” (25). 
Así escribía en la carta susodicha, refiriéndose a su segundo año de 
rectorado, 1925. 

Con tales disposiciones, agudizadas por la responsabilidad de su 
cargo, el nuevo Rector, ya en su ánimo neotomista, no pudo menos 
de lamentar la disparidad e incoherencia de las filosofías y criterios 
que habían invadido también la Gregoriana, aunque durante la extin- 
ción hubiera estado regida por jesuítas o discípulos suyos (26). Se im- 
ponía pues espontáneamente a su espíritu y se lo exigían además los 
Superiores, el poner remedio a tanta indisciplina doctrinal. 


(24) Carta del mismo Taparelli al P. Becks, 1861; Civiltá Cattolica, a. 1927, 
TADA TL, 

(25)4 Civilta, Lc. po 115: 

(26) Ibid. p. 116. 
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Mas el problema era delicado y difícil. Y-el prudente Rector, en 
busca de la solución adecuada, observó, meditó, consultó, entre otros 
al P. Sordi Serafín, y al fin, según lo confiesa él mismo, halló resuel- 
to el problema en las Constituciones y en el Instituto de la Compañía. 
Las normas allí trazadas e inculcadas repetidas veces de seguir la es- 
colástica peripatético-tomista (27), imposible, se decía, que nos lle- 
ven, aun habido en cuenta el progreso de las ciencias, a doctrinas ri- 
dículas; y que nos indispongan con los alumnos, como falsa e impru- 
dentemente recelaban algunos Padres de la misma Universidad. El 
fondo y nervio del peripatetismo-tomista era compatible con la moder- 
na ciencia y se podía y debía exponer evitando las formas arcaicas 
y cuestiones anticuadas. En este sentido el docto y prudente Rector 
compuso hasta tres opúsculos, proyectos o planes de reforma filosó- 
fica, de sabor marcadamente neotomista, más un pequeño manual que, 
corriendo de mano en mano, orientó hacia el tomismo a un círculo de. 
selectos alumnos. 


Cierto que planes tan prometedores quedaron en buena parte frus- 
trados con la salida de Taparelli para Nápoles (1829) y el nombra- 
miento para Prepósito de la Provincia Romana, del P. Sineo, adver- 
so al pensamiento medieval. Pero con todo las tentativas de Tapare- 
lli distaron mucho de quedar infecundas. Anotemos, si no, los frutos 
positivos que trajeron al tomismo naciente. 


El P. Taparelli, que hace un lustro, si era interiormente tomista, 
no lo demostraba, convertido en el primero y más eficaz paladín de 
la nueva doctrina: poniendo a su servicio prestigio, pluma y talento, 
conquistándole nuevos paladines, dando unidad a esfuerzos aislados, 
limando asperezas y frenando los fervores excesivos de algunos; que 
todo fué necesario para ganar una causa tan perdida (28). De aquel 


(27) Constit. S. J. p. 4. 6. 14; Congregatio 16, Decret. 36. 


(28) Véase lo que sentía el impetuoso P. Serafín Sordi, más adelante (1853), 
aleccionado con el mal resultado que había dado su método. Escribía así en su 
opúsculo, De Studio Theologiae (1853): “Fingas Societatem nostram anno 1014, 
cum primum restituta fuit in toto orbe, voluisse ut proprie philosophia illa et 
non alia traderetur in suis scholis, eo quod sic iubent regulae sui Instituti. Peto 
abs te utrum id facere potuisset aut etiam debuisset? Neutrum dici potest. Non 
primum, quia post tantum temporis intervallum philosophia illa non agnosce- 
batur misi per probra et irrisiones, quibus undique conspergi solebat, Erat igi- 
tur plane impossibile reperire professores idoneos qui ipsam dictarent. Non vero 
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selecto círculo de iniciados en la nueva doctrina, lleva consigo a Ná- 
poles los suficientes, para hacer de aquel colegio de la Compañía un 
nuevo foco neotomista, como vamos a ver en seguida. Entre los mis- 
mos circulistas, y por cierto el predilecto de Taparelli, contábase ade- 
más un joven clérigo, cuyo entusiasmo por el Aquinate data desde 
su formación filosófica en el Colegio Romano, y trato con Taparelli. 
Era el futuro León XIII; el cual en la primera recepción Pontificia 
otorgada al colegio germánico, donde él había hecho de repetidor por 
designación de Taparelli hacía más de 40 años, tuvo este memorable 
recuerdo para su antiguo Mecenas: “Gratissima enim vero et iucun- 
dissima Nobis est illius temporis recordatio, quo Atheneaei Grego- 
riani scholas frequentavimus et Aloisii Taparelli viri e S. J., claris- 
simi auctoritate, adiutores studiorum auditoribus philosophiae in ger- 
manorum et hungarorum collegio dati sumus” (20). 

Pon fin con la salida de Taparelli no se extinguió en la Universi- 
dad Gregoriana el movimiento iniciado por él. Prueba de ello las po- 
lémicas entre tomistas y antitomistas, tan acaloradas que hubo de in- 
tervenir en ellas el nuevo General Juan Roothaan; otro partidario 
convencido del tomismo, como veremos en la segunda parte de nues- 
tro trabajo, pero que en el modo de rehabilitarlo y restablecerlo se- 
guía, como Taparelli, la táctica del “festina lente” 

El Autor y alma de aquel movimiento no desistió por eso de su 
empresa. Al año de Provincial, o sea, para el curso escolar 1830-31, 
los Padres Rozanka, Biagioli y Massa, excelentes Profesores del Co- 
legio Máximo napolitano, pero fautores de la ciencia y filosofía mo- 
dernas, más de lo justo, quedaban sustituidos en sus Prefecturas de 
estudios y cátedras de filosofía y ciencias por los antiguos discípulos 
de Taparelli en el Colegio Romano, y tomistas convencidos: José de 

,. Rosa, Enrique Borgianelli, Domingo Sordi y J. Agustín Castello, 


alterum: quia, etiam si potuisset, tamen culmen imprudentiae attigisset traden- 
do doctrinam difficillimam et odio habitam a bonis non minus quam a pravis, a 
summis et ab infimis, non exclusis auctoritatibus sive ecclesiasticis sive etiam 
saecularibus. Necesse omnino erat exspectare ut Providentia suaviter tempora 
disponeret et circunstantias, ac sinere ut interea professores singuli contenti 
essent in philosophia regulis catechismi et sensus communis. Quare etiam ex hac 
parte, Societas eiusque moderatores non reprehensionem sed laudem merentur” 
Más al vivo no se podía expresar la dificultad de una propaganda franca del 

z .tomismo por entonces. 

SN “ (29) Civiltá Cat. a. 1927, 1 p. 409. 
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quedándose así organizado el “Peripato tomista-napolitano” (30). 

Su_nueva doctrina, lejos de provocar la reacción que se temía, 
dado su general descrédito, se atrajo las simpatías de hombres tan 
doctos como el kantiano y condillaciano Pascual Gallupi (1770-1846), 
y fué agrupando al lado de los veinte escolares jesuítas que cursaban 
el trienio filosófico, muchos otros jóvenes nobles de la Ciudad, que 
anteponían “la solidez y bondad de nuestras doctrinas a tanta super- 
ficialidad y perversidad de opiniones” (31). S 

Los jóvenes Profesores estaban convencidos de esta gran verdad: 
“che la teologia scolastica di S. Tommaso no é che un legítimo coro- 
llario della sua stessa filosofia, pergió contradirsi coloro che, veneran- 
do S. Tommaso come teologo, lo disprezzano come filosofo” (32). Y 
guiados por este criterio, escribieron memorias en favor del peripate- 
tismo tomista, hicieron atinadas observaciones al nuevo Ratio Studio- 
rum enviado por el P. General a todos los colegios por vía de expe- 
rimento; compusieron textos según ese mismo criterio, aunque no lle- 
garon a ver la luz pública, celebraron varios actos públicos con acep- 
tación de las personas más cultas de Nápoles, atrayendo con ellos a 
las clases nuevos alumnos. Todo parecía augurar el sueño dorado del 
verdadero Mecenas del Colegio, P. Taparelli, cuando el poco discreto 
fervor tomista del P. Domingo Sordi (33), y más que nada razones 
financieras, troncharon en flor (1833) tan risueño porvenir del neoto- 
mismo. El General Roothaan, informado desfavorablemente del esta- 
do del colegio por el Visitador Ferrari (por cierto nada afecto a las 
nuevas doctrinas mientras desempeñó este cargo), ni prolongó al 
P. Taparelli el Provincialato, como lo deseaba y procuró más que nadie 
D. Sordi; ni de los jóvenes promotores del tomismo dejó en el cole- 
gio más que a Borgianelli. 


> 


(30) Puede verse una corta reseña biográfica de los cuatro en la Civilta, 
1920, 1, p. 231 sigs. 4 

(31) Memoria latina del Colegio sobre el esquema del nuevo Ratio. Véase 
Civilta Cattolica 1. c. p. 424. Cf. Rev. Neo-scolastique, 1911, p. 246. 

(32) Carta del P. Castello al P. Roothaan 5-3-1832; Civilta, 1. c. p. 233. 

(33) No contento con la enseñanza de la clase, al margen de las reglas. y 
a modo de contrabando abrió en su propio aposento una academia: peripatético- 
tomista, cuyos miembros, enardecidos en ella a favor del arcaico aristotelismo 
y de Sto. Tomás; provocaron fuera de la academia disputas acaloradas y dis- 
cusiones. Era servir al enemigo en bandeja de plata. (Rev. Neo-scolastique 1911, 
P. 234). 
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Pero la semilla de aquel trienio tomista no cayó en tierra estéril; 
antes conquistó nuevos y fervorosos defensores de la filosofía tomis- 
ta: unos, con su autoridad, como el P. Ferrari, nombrado Rector del 
colegio, el cual en el primer acto público cambió en benevolencia su 
actitud adversa al tomismo, y permitió que siguiera enseñándose en 
las clases; otros, con la pluma. Que en el peripato napolitano y bajo 
la dirección de Castello, Sordi y Borgianelli se habían formado, juntos 
con el Arquéologo Garruci, los hermanos Cerciá (Antonio canonista 
y Rafael teólogo); el P. Carlos M. Curci de quien hablaremos en la 
segunda etapa, y sobre todo el P. Mateo Liberatore. El cual desde el 
año 1836 empezó a laborar por la causa del neotomismo; primero en 
sus clases de filosofía, que explicó en el mismo colegio napolitano 
(1836-48); después con sus textos filosóficos que escribió, ya en latín 
(Institutiones), ya en italiano (Elementi), de los que en solos dos 
lustros (1840-51) salieron a luz pública en Nápoles, Turín, Milán, 
Roma, Barcelona... hasta once ediciones (34). 

Es cierto que en ellos no se nos revela todavía el tomista convenci- 
do y franco de los últimos cuarenta años de su vida, y en ello estamos 
de acuerdo con Masnovo (35); mas esta ausencia de tomismo franco, 
no se debió como sostiene el docto Profesor, a la inconsciencia o ig- 
norancia en Liberatore, del Tomismo (36). Tal ignorancia no se her- 
mana bien, a nuestro juicio, ni con la formación tomista que había 
recibido, ni con este testimonio del mismo Liberatore: “Cum primum 
meas Philosophicas Institutiones in lucem prodidi abhinc annos iam 
40 (escribía en el 1881), nemo profectus suspicatus fuisset hanc re- 
rum conversionem cui, Deo favente, vivi adsumus. Ea enim tempes- 
tate philosophia S. Tomae Aquinatis sic humi iacebat ut non pauci, 
a bonis etiam, me insanum dicerent, quod eam in pristinum honorem 
restitui posse arbitrarer” (37). Luego la omisión de varias cuestiones 


(34) SommervoGEL, Bibliotheque de la Compagnie de Jésus, 4, cols. 1774 sigs. 

(35) O. c. pp. 41-52. 

(36) O. c. pp. 48 y 50. De ahí que el mismo Masnovo atribuya el tomismo 
de Liberatore a la influencia de Cousin (Ibid. pp. 42-43). 

(37) Institutiones Philosophiae, ed. 1881, p. 50. Lo mismo había afirmado 
en la edición de 1860; y en una carta a Curci de 1852, donde trata de disuadir- 
le que retrasase la campaña neotomista en la Civiltá, de la que era Director el 
P. Curci, entre otras razones le trae ésta: “Come io sono giunto a insegnare e 
a ben diffendere in Italia i principii filosofici di S. Tommaso, fino a poter ora 
parlare apertamente, senza che niuno dei nostri od esterni mi appuntasse du 
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características del tomismo en sus primeras ediciones fué una oculta- 
ción intencionada, lo mismo en Liberatore, que en Taparelli; hija en 
ambos de su prudencia y del temor muy razonable, según hemos vis- 
to, de perjudicar a la nueva doctrina que llevaban en el corazón, con 
una prematura profesión de fé tomista. Y ese prudente recelo hubo 
de acrecentarse con el golpe de autoridad venido de Roma el año 1833, 
que dejamos expuesto. 

Con todo, el sano eclecticismo, bien diverso del cousiniano, segui- 
do por Liberatore hasta 1850, no dejó de preparar el terreno al tomis- 
mo. Antes de levantar el edificio es menester descombrar el terreno 
y aportar los materiales. Y esa fué la obra del Filósofo salernitano en 
esta época de la restauración tomista, dedicándose con preferencia al 
estudio y crítica de las filosofías contemporáneas héterodoxas, y por 
lo mismo antitomistas; tomando de ellas elementos y teorías acepta- 
bles, con que rejuvenecer más adelante la neoscolástica, y aproximán- 
dose poco a poco al tomismo, como confiesa el mismo Masnovo, cuyas 
son también estas palabras con que da fin a su examen sobre la obra 
de Liberatore: Si (subrayamos nosotros el sf), a causa de esta sustrac- 
ción (los diez años de profesión tomista) puede concederse el que cro- 
nológicamente sea otro el llamado a ocupar el primer puesto en la res- 
tauración tomista, no pierde nada de él (non ne scapita) por eso el 
culto jesuíta” (30). 

Y, notémoslo bien: este filósofo, que, según Masnovo, pudiera tal 
vez disputar a Liberatore la primacía cronológica en la restauración 
tomista, no puede ser Sanseverino. Pues de él (comparándole con el 
mismo Liberatore y sus colegas de la Civilta) nos hace más adelante 


el mismo Masnovo tres afirmaciones, que suponen el tomismo del ca- 


nónigo napolitano ocho o diez años posterior al de Liberatore: 1.2 que 
en vano buscaríamos en sus escritos (de San Severino), anteriores a 
1858, un tomismo bien definido y lleno (ben difinito e pieno) como 
en las páginas contemporáneas de la Civilta—en la que escribía Lihbe- 
ratore—o en las ediciones contemporáneas de las Institutiones Phm- 
losophicae de éste; 2.2 que Sanseverino y sus discípulos en esos dos 
lustros 1850-1860, eran frente al movimiento concentrado en la Ci- 


Eo ¿7 A 
anticaglie anzi lodandomi intorno a ció perfino el P. Pianciani? Mostrando di 
non farne nulla e dando un passo per volta (caminando paso a paso). No vi ha 
cosa piú ravinosa dello zelo indiscreto. (38) O. c. p. 38. 


(39) O. c. p. 52. 
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vilta, lo que fué la antigua escolástica del s. XII frente a la síntesis 
Albertino-Tomista; 3.2 a la verdad (la verita vera e che...) Sanseve- 
rino era—en esa época—más erudito que filósofo y su inmensa eru- 
dición no podía suplir la falta de aquella precisa, continua y sintética 
tradición oral, que poseían los redactores de la Civilta (Taparelli, Li- 
beratore y Curci (40). 

El filósofo aludido, acreedor hipotético según Masnovo, al título 
de iniciador del tomismo sería en todo caso el Barón Vicente de Gra- 
zia (1785-1856), que en 1851 dió a luz su Prospetto de la filosofía or- 
todossa, donde presenta a Santo Tomás como al príncipe de la filoso- 
fía ortodoxa y el medio más eficaz para rebatir a los racionalistas 
contemporáneos de Francia y Alemania (41). Y es verdad que el mis- 
mo Taparelli al juzgar el Prospetto al año siguiente en la Civilta dijo 
de su autor que había sido “el primero en arbolar la bandera del to- 
mismo” (42); mas como el Barón no hizo escuela, y su obra al lado 
de los numerosos escritos de Liberatore, casi desaparece, de ahí la 
duda de Masnovo, y bien fundada a nuestro juicio, en atribuirle el tí- 
tulo de restaurador del tomismo. 

Pues todavía hemos de mencionar en esta primera etapa del neo- 
tomismo, que historiamos, a otro jesuíta benemérito de la restaura- 
ción: el P. Serafín Sordi. Aunque su modestia excesiva (43), los car- 
gos que ocupó muchos años en colegios de segunda enseñanza, y su 
táctica en promover el tomismo (contraria a la de Taparelli y Libe- 
ratore) de frente y sin disimulos ni preocupaciones de ningún género, 
restó eficacia a sus ideas proselitistas; así y todo, refutó en sendos 
opúsculos las ideas antitomistas de Rosmini y Gioberti, haciendo uso 
de la doctrina tomista, aunque sin exponerla de propósito; y escribió 
además en 1830 un curso completo de filosofía y varios folletos sobre 
la composición de los cuerpos, sobre la evidencia, que no vieron la 
luz pública, pero que, leídos por sus íntimos, conquistaron para el to- 
mismo hombres, como el P. Isaías Carminati, S. J. y José Pecci; los 
cuales con los dos Hermanos Sordi iniciaron la corriente rígida de 


(40) O. Cc. pp. 122-123. 
(41) Pelzer, Rev. Neo-scolast., año 1911 p. 238. 


(42) MASNOvOo, o. C. p. 40. 


(43) El P. Melandri S. J. habla de él como de “hominis non minus scho- 
lasticae, quam vocant, philosophiae studio, quam vitae sanctitate cum paucis 
comparandi” (Civilta, a. 1928, p. 226). 
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tomismo, que hubo en la Compañía desde -esta.época. 

Educados por Buzzeti, el tomismo no era para los Hermanos Son 
di, como para Taparelli y Liberatore, un límite ideal al que debían 
irse acercando gradualmente, ocultando tesis y teorías malsonantes 
a los oídos contemporáneos y vistiendo la doctrina antigua con ata- 
víos modernos; sino un rico patrimonio que se debía explotar en se- 
guida y trasmitir intacto a la posteridad (44). Y el P. Serafín había 
inoculado esta misma ideología a sus dos discípulos, Carminati y José 
Pecci... El primero, aunque arrebatado por una prematura muerte 
en la flor de su edad, todavía editó en 1843 la Obra del P. Alagona 
S. J.... S. Thomae Aquinatis Theologiae Summae Compendium, ayc- 
tore P. Petro Alagona S. 1... El P. José Pecci, enseñó la filosofía en 
Faenza, Parma y más tarde en el mismo colegio romano. Salido de 
la Compañía en 1851, al lado de su hermanc, el gran León XIII, Ar- 
zobispo de Perusa a la sazón, fundó en esta ciudad, aconsejado por 
el mismo Sordi, con quien continuó relacinándose por cartas, la Aca- 
demia di Sto. Tommaso; siguió propagando el tomismo, y más ade- 
lante nombrado Cardenal por su hermano León XIII, tuvo una parte 
muy importante en la reforma de los estudios eclesiásticos, comenzan- 
do por la promulgación de la enciclica Aetermi Patris. Entre parénte- 
sis: Readmitido en la Compañía en 1888 murió en Roma el 9 de fe- 
brero de 1890. 

Algo pudiéramos añadir todavía sobre la parte oficial que toma- 
ron los Superiores de la Compañía en estos conatos de restauración ; 
pero lo reservamos para la segunda parte de nuestro estudio. Basta 
lo dicho para demostrar que la gloria de haber iniciado el movimiento 
de la restauración neoscolástica de una manera eficaz, como hemos 
visto, nadie se la puede disputar a la Compañía. A lo menos los me- 
jores investigadores de los orígenes del neotomismo italiano: Mas- 
novo, Pelzer, Edm. Perrier, y últimamente Pirri, no saben de ningu- 
na otra institución o persona que trabajara ostensiblemente por ese 
fin durante la primera mitad del s. XIX. 

D. DomíNGUEZ. 


(44) Véase lo que le escribía el P. Taparelli en 1850: “Toda la estima y 
reverencia que le profeso, no basta a hacerme variar el juicio de que la fuerza 
de su ingenio ha engendrado en Vd. cierta inflexibilidad en juzgar y combatir 
a los adversarios... Tal vez, si hubiese seguido mi parecer en el modo de res- 
taurar los buenos estudios filosóficos, el bien hubiera sido estable”. (Civilta, 
a. 1928 p. 210). : 


LAS “CUESTIONES CIENTIFICAS” EN LAS FA- 
CULTADES DE FILOSOFIA 


Entre las prescripciones de la Constitución “Deus scientiarum Do- 
minus” que se refieren a las materias propias de las Facultades de 
Filosofía, sobresale por su originalidad y no cede a muchas otras en 
importancia, la que se refiere a la materia de enseñanza que, en las 
Ordenaciones de la Sagrada Congregación de Seminarios y Univer- 
sidades de Estudios para la debida ejecución de aquella Constitución 
(Ordin. art. 27, III, b), viene designada con el nombre de “Quaestio- 
nes scientificae cum Philosophia coniunctae”. La novedad de la deno- 
minación y las diversas interpretaciones a que esta prescripción parece 
estar expuesta y que de hecho han ido presentándose en la práctica, 
nos brindan a exponer aquí, con la mayor modestia posible y con la 
mayor consideración y respeto a las opiniones contrarias, nuestra ma- 
nera de ver sobre la importancia de dicha prescripción y la mejor 
manera de interpretarla desde el punto de vista pedagógico. Para ello 
consideramos en primer lugar la naturaleza y alcance de esta pres- 
cripción tal como se nos presenta en el tenor mismo de la ley; con lo 
que nos será posible proponer luego más exactamente y tratar de re- 
solver, la cuestión menos clara y más debatida, de si la disciplina de- 
signada con el nombre “Cuestiones científicas” es, según la mente de 
la ley, una enseñanza propedéutica a los correspondientes tratados de 
Filosofía; o bien por el contrario es una materia complementaria, cuyo 
fin sea meramente perfeccionar los conocimientos filosóficos. 

Son estos dos, si no nos engañamos, los puntos principales y más 
interesantes para la recta interpretación práctica de esta prescripción, 
que, por más que de suyo representa un gran progreso pedagógico, 
si fuese mal interpretada, vendría a ser poco menos que infructuosa, 
y aun tal vez contraproducente para la perfecta formación filosófica 
que ha de ser la meta a donde tienden las Facultades de rilosofía. 
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I. Naturaleza y alcance de las “Cuestiones Científicas” 


El tenor de la ley. — Al trazar las Ordenaciones, en el ar- 
tículo antes citado, el cuadro de las materias de enseñanza, propias 
de las Facultades eclesiásticas de Filosofía, las divide, como es sa- 
bido, en tres grandes grupos: el de las principales, el de las auxiliares, 
y el de las especiales y cursos peculiares. El grupo de las auxiliares 
es ulteriormente dividido en otros tres, de los cuales el primero, se- 
ñalado con la letra a), está formado solamente por la Psicología expe- 
rimental; el tercero, c), por la Interpretación de textos escogidos de 
Aristóteles y Santo Tomás de Aquino; y el segundo, b), corresponde a 
la materia de que tratamos, que es propuesto en el texto original y 
demás ediciones oficiales (Cír. Acta Apostolicae Sedis, Vol. XXITI, 
pág. 272) con las palabras y disposición tipográfica que a continuación 
se expresan: 

”b) Quaestiones scientificae cum Philosophia coniunctae ex 
Biologia, 
Anthropologia, 
Mathesi, 
Physica, 
Chimia” 

Unión tradicional de Ciencias y Filosofía.—La novedad de esta 
prescripción no consiste en modo alguno en el hecho de que, en la Fa- 
cultad de Filosofía, al estudio de ésta se junte el de las Mate- 
máticas y demás ciencias naturales que en ella se mencionan; porque la 
unión de los estudios de ciencias naturales y de las matemáticas con la 
Filosofía, en un grado más o menos elevado y de un modo más o menos 
perfecto, era ya práctica corriente en todos los Seminarios y Univer- 
sidades eclesiásticas antes de la promulgación de la Constitución “Deus 
scientiarum Dominus”, de conformidad con la tradición secular, cuyos 
orígenes se encuentran ya en las más famosas Universidades de la 
Edad Media y aun en los mismos planes de estudios del Trivium y del 
Quadrivium, propagadas por Alcuino en la época carolingia, que com- 
prendían las llamadas siete artes liberales. De ahí el nombre de Fa- 
cultad de Artes con que se designaba la de Filosofía. Sabido es que en 
ella gozaban de gran autoridad las doctrinas de Aristóteles, que era 
llamado el Maestro o el Filósofo por antonomasia, cuyas obras, no 
sólo las de Lógica y de Metafísica, sino también las de Astronomía, 
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de Filosofía natural o de Física y las de Psicología, que pueden te- 
nerse como los primeros tratados sistemáticos de estas materias, eran 
los textos obligados que los lectores de Filosofía comentaban desde sus 
cátedras. En ellas la Filosofía se enseñaba de un modo inseparable de 
la ciencia positiva de su tiempo. 


Y no podía ser de otra manera, según los mismos principios de la 
Filosofía aristotélico-escolástica. La decadencia de ésta fué debida, al 
menos en parte, al descuido en mantener firme el contacto con las 
ciencias positivas, cuando éstas, perfeccionados los métodos experimen- 
tales, ensancharon sus horizontes; y, por consiguiente, la restauración 
de la Escolástica, según las orientaciones dadas por León XIII con el 
lema de “Vetera novis augere et perficere”, hubieron de estrechar 
notablemente los vínculos que unen la Filosofía escolástica con las 
ciencias positivas. 


La Iglesia, pues, en la dirección dada a los estudios de Filosofía 
ha estado muy lejos de cometer el gravísimo error pedagógico en que 
han incurrido en los tiempos modernos no pocas Universidades civi- 
les, en especial las de España, que por imitación servil del sistema 
francés y rompiendo con la gloriosa tradición de nuestras grandes 
Universidades de otros tiempos, vinieron a establecer una valla in- 
franqueable entre las Facultades de Ciencias y las de Filosofía. Con 
lo que las Ciencias quedaron por completo privadas de la tutela de 
los principios filosóficos y de la orientación lógica y metodológica que 
sólo pueden hallar en la Filosofía; y ésta a su vez fué desposeída, con 
gran detrimento de su prestigio, del auxilio necesario de las ciencias 
positivas, por más que se le haya concedido como amena y poco útil 
compensación, el juntarse con los estudios filológicos y lingúísticos en 
las llamadas Facultades de Filosofía y Letras. 


Deficiencias anteriores a la Constitución.—Mas, aunque en los es- 
tudios eclesiásticos no llegó a cometerse tamaño error pedagógico, no 
por ello hemos de empeñarnos en negar que se incurrió en otros de- 
fectos. Ciertamente, en este punto, antes de la Constitución “Deus 
scientiarum Dominus” no se había llegado al ideal pedagógico; pues 
es manifiesto que en los estudios de ciencias de los Seminarios y Fa- 
cultades eclesiásticas se notaban manifiestos inconvenientes, ora por 
defecto, ora por exceso, y casi siempre por falta de la debida coor- 
dinación de las ciencias con la Filosofía. 


Por defecto muchas veces, porque generalmente los alumnos al 
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entrar en los estudios de Filosofía no habían visto ni siquiera unos 
elementos de ciencias naturales, que habian de estudiar durante el 
trienio y no pocas veces en el bienio filosófico. 

Ni el tiempo era suficiente para aprender los elementos de ciencias 
que se enseñaban, ni la formación filosófica podía beneficiarse de un 
estudio tan incompleto y rudimentario, hecho tan a la ligera. 

No era posible así establecer el debido contacto de las ciencias 
con la Filosofía, y el que por este procedimiento se entablaba, meramen- 
te extrínseco, resultaba para ésta más bien una molestia que una ayuda. 

Otras veces, aunque tal vez con menor frecuencia, los inconvenien- 
tes pedagógicos provenían de la excesiva importancia que se atribuía 
a los estudios de Ciencias en relación con los de Filosofía, con los que 
difícilmente se armonizaban, ya por razón de la cantidad de mate- 
ria, ya también por razón de su calidad; pues a veces se daba una 
importancia excesiva a materias prácticas como, por ejemplo, la Agri- 
cultura, que con dificultad podrá relacionarse con las especulaciones 
propias de la Filosofía. 

Hay que reconocer, pues, que en este punto, y salvo siempre hon- 
rosisimas excepciones, la desorientación pedagógoca era muy frecuen- 
te, y sus resultados para la recta formación filosófica harto lamentables. 

A remediar, pues, estos defectos tiende admirablemente la prescnip- 
ción de las Ordenaciones, que comentamos. Y para convencerse de 
ello, no creemos sea necesario más que ponerse a la vista de un mo- 
do exacto y preciso lo que la ley preceptúa en este punto. El 
exacto cumplimiento de este artículo basta para evitar todos los incon- 
venientes pedagógicos que acabamos de indicar, y para perfeccionar 
en grado sumo los estudios filosóficos eclesiásticos, fecundándolos, sin 
deficiencias ni exageraciones, con todo lo que las Ciencias positivas 
pueden y deben ofrecerles con su prestigio y con sus avances siem» 
pre crecientes en el descubrimiento de las maravillosas leyes de la na- 
turaleza.. 

Punto de vista de una recta interpretación.—La verdadera natura- 
leza y alcance de esta prescripción, evidentemente, no la hemos de 
investigar reparando en la costumbre o fijándonos en las maneras de 
proceder hasta ahora observadas en este punto; porque se trata de una 
prescripción original, por la que en los estudios de Filosofía se im- 
troduce un nuevo precedimiento. Ni tampoco hay que interpretarla 
proyectando sobre ella las maneras de ver subjetivas acerca de la mayor - 
o menor importancia que el estudio de las ciencias positivas pueda te- 
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ner respecto de la formación filosófica, o de la mayor o menor dificul- 
tad práctica de implantar estos estudios en un establecimiento deter- 
minado; consideración que no pocas veces influye de hecho en la apli- 

cación de la ley, y, consiguientemente, en la legitimación teórica de 
esa aplicación prática; ya que es muy natural que cada uno se forme 
una ideología conforme con su práctica. Estos puntos de vista, en gran 
parte subjetivos, no son en modo alguno los que deben adoptarse cuando 
se trata de conocer objetivamente qué es a punto fijo y sin ambages 
lo que manda la ley. Para ello hay que atenerse al tenor de las palabras 
con que se expresa, y aceptar de buen grado su sentido obvio. Este es, 
pues, el punto de vista en que aquí nos situamos. 

No Ciencias, sino “Cuestiones científicas””.—Desde él se ve clara- 
mente, en primer lugar, que no se trata de la enseñanza de las cinco 
ciencias que se mencionan por la explicación de tratados sitemáticos de 
las mismas, que den de ellas una idea de conjunto, más o menos ele- 
mental, más o menos superior; sino solamente de cuestiones o proble- 
mas seleccionados, corespondientes a cada una de aquellas ciencias: 
Quaestiones... ex Biologia, Anthropologia, Mathesi, Physica, Chimia. 
Por tanto, la ley supone que el alumno, al emprender este estudio, posee 
ya los conocimientos necesarios que para él le habilitan, consistentes 
por lo menos en un conocimiento elemental de cada una de aquellas 
ciencias a las que pertenecen las cuestiones que van a proponérsele 
durante los estudios de Filosofía. Esto podría, sin más, deducirse de 
esta misma prescripción, que sin ello sería irrealizable. Pero, además, 
las mismas Ordenaciones están enteramente explícitas acerca de este 
punto, cuando, al describir la naturaleza de los estudios de segunda en- 
señanza que, según el art. 25 de la Constitución, son requisito indis- 
pensable para el ingreso en la Facultad, dicen taxativamente en el 
artículo 13, que el curso medio de que se trata en dicho artículo de la 
Constitución ha de comprender, además de los estudios de letras la- 
tinas, griegas y patrias, aquellos estudios de ciencias que suelen re- 
_querirse en general para ser admitido en los estudios académicos o uni- 
versitarios. Y tan severas se muestran las Ordenaciones en este punto, 

- que, en el caso posible que un alumno proviniere de algún centro 
docente de segunda enseñanza en el que los mencionados cursos de 
ciencias no estuvieren bien establecidos, o por cualquier razón no hu- 
biere estudiado alguna o algunas de aquellas ciencias, o no le hubieren 
sido suficientemente enseñadas, prescriben que el tal alumno, antes de 
adelante en los estudios de Facultad, haya de suplir lo que le fal- 
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ta, dando de ello examen según los Estatutos aprobados por la Sagrada 
Congregación, propios de la Universidad o Facultad. (Ordin. art. 15). 

Es, pues, manifiesto que el estudio sistemático de aquellas ciencias 
en un grado más o menos perfecto, es exigido explicitamente por la 
ley como previo a los estudios de la Facultad; y, por tanto, las 
“Cuestiones cientificas” de que tratamos, no pueden identificarse, si 
no es contraviniendo a la ley, con el estudio sistemático de aquellas 
ciencias. 

Límites de las “Cuestiones científicas” —Ni hay que exagerar tam- 
poco en sentido contrario, como lo haría el que, en el trienio filosófico 
y dentro de la Facultad de Filosofía, pretendiese que se explicasen las 
mencionadas ciencias positivas como se haría, por ejemplo, en una Fa- 
cultad de ciencias; porque las ciencias que en aquella han de estudiarse 
han de estar siempre subordinadas a su finalidad propia que es la tor- 
mación filosófica. 

Sin esto, prácticamente la materia de “Cuestiones científicas” se 
convertiría en disciplina principal, contra lo prescrito claramente en la 
ley, que las propone solamente como disciplina auxiliar, y, por tanto, 
en cuanto se requiere para tratar bien la principal: auxiliares quae ad 
principales bene tractandas necessariae sunt (Const. art. 33, $ 1). Las 
principales, en la Facultad de Filosofía, no son más que ésta y su His- 
toria (Ord. art. 27. III, 1). 

De lo dicho se desprende fácilmente que las cuestiones de que se trata. 
no son en modo alguno todas las que pueden suscitarse y de hecho 
se discuten en el campo de cada una de aquellas ciencias; cosa mate- 
rialmente imposible por razón de su multitud y complejidad. Ni som 


. tampoco cualesquiera de ellas, sino solamente aquéllas que dicen rela- 


ción con las doctrinas filosóficas, y consisten en problemas fronterizos 
entre las ciencias experimentales y la Filosofía, principalmente la Fi- 
losofia natural, aunque sin excluir otras ramas de la. Filosofía, que, 
como la Etica o la Teología natural, pueden también servirse de los 
conocimientos positivos de alguna de aquellas ciencias. Por esto en el 
artículo 27 se designan con el nombre de cuestiones conexas con la 
Filosofía: Ouaestiones cum Plhilosophia conmtunciae. - 

Cuestiones científicas, no filosóficas.—Mas el que sean cuestiones 
conexas con la Filosofía, no importa en modo alguno que se identifi- 
quen con las cuestiones filosóficas propiamente tales, como lo son, 


por ejemplo, las que se proponen en la Filosofía natural, en la Cosmo- 


logía y en la Psicología. Estas en su planteamiento, y parte en los ar 
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gumentos tomados de la experiencia, dependen, sí, de los datos posi- 
tivos que las ciencias experimentales les suministran; pero sus demos- 
tracciones no se contentan solamente con estos datos, sino que re- 
curren a principios metafísicos y al raciocinio; y, por consiguiente, 
sus conclusiones son de orden estrictamente filosófico, y pasan más 
allá de lo que las ciencias experimentales, por sí solas y sirviéndose de 
los métodos propios, pueden alcanzar. No llegan a tanto los conocimien- 
tos que en la ley se designan con el nombre de “Cuestiones científicas” ; 
y nada parece más ajeno a la mente y aun a la letra misma de la ley, 
que la pretensión de reducir las “Cuestiones científicas” a las de la 
Psicología o Cosmología. Porque en las Ordenaciones claramente 
se distingue entre estas partes de la Filosofía que son prescritas como 
disciplinas principales (Ordin, art. 27, III, 1), y las “Cuestiones cien- 
tíficas”, que se establecen como auxiliares (Ordin, ib. 2). Bastaría, 
por lo demás, para disipar toda duda, reparar en el título íntegro con 
que se designan, en el que se contraponen a la Filosofía: quaestiones 
scientificae cum philosophia comunctae. Se trata, pues, de cuestiones 
conexas con la Filosofía, no de alguna parte de ésta; se trata de cues- 
tiones científicas, en el sentido que en nuestros días tiene el adjetivo 
científico que se toma por sinónimo de experimental o positivo, y se con- 
trapone a lo filosófico. Tales son, por ejemplo, las cuestiones que se 
debaten entre los investigadores de las diversas ciencias matemáticas 
y naturales, y dentro del campo de la ciencia positiva, tales las teorías 
científicas, las leyes comprobadas por la observación y el experimento, 
los métodos para ello empleados. Todo lo cual, puede y debe conside- 
rarse como de orden puramente científico, y tratarse sin necesidad de 
entrar francamente en el campo filosófico. 


II. Las “Cuestiones científicas”, ¿son propedéuticas o 
complementarias? 


Importancia de la cuestión.—Y aquí surge una cuestión que, a 
primera vista, podría parecer de poca monta, pero qué tiene en la prác- 
tica una gran importancia. Las cuestiones científicas, cuya naturaleza 
y alcance hemos podido precisar de un modo objetivo y partiendo del 
tenor mismo de la ley ¿representan respecto de la Filosofía una pro- 
pedéutica o introducción? ¿O, por el contrario, son más bien de ella un 
complemento y un perefeccionamiento ulterior? Decimos que esta cues- 
tión de sí teórica, tiene una transcendencia práctica de gran importan- 
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cia, desde el punto de vista pedagógico. Pues, según el sentido en que se 
resuelva, al organizar la distribución de las diversas materias dentro 
de cuadrienio filosófico, y especialmente dentro de los tres. cursos que 
preceden a la Licenciatura—cosa que la ley deja en gran parte al ar- 
bitrio de la Facultad, de coformidad con sus propios Estatutos y re- 
glamentós—, será o no posible que la enseñanza de las “Cuestiones 
científicas” siga a la de los correspondientes tratados de Filosofía; o se 
hará preciso que a ellos preceda. Si las mencionadas cuestiones se tie- 
nen como complementarias, evidentemente deberían proponerse después 
de aquello que vienen a complementar. Y si, por el contrario, han de te- 
nerse como propedéuticas e introductorias, es claro que han de pro- 
ponerse antes o, a lo más, simultáneamente. 


No se nos oculta que en esta cuestión, aunque hasta ahora, que se- 
pamos, no ha sido claramente planteada, se dan ya diversas opiniones, 
_debidas tal vez más a las exigencias de la práctica y a las circunstan- 
cias y medios de que en cada establecimiento de enseñanza se dispo- 
ne, que a convencimientos teóricos. Por esto no nos parece imposible 
que las diversas maneras de ver, puedan fácilmente conciliarse, si se 
distinguen bien diversos aspectos del problema propuesto. 


Algunas distinciones necesarias.—Y ante todo es menester no con- 
fundir o englobar en una misma cuestión, las “Cuestiones científicas” 
de las que hasta ahora hemos hablado y que son propuestas por la ley 
como disciplinas auxiliares, con otros varios estudios de ciencias pres- 
critos por la misma ley bajo otros conceptos, como son, el de “Dis- 
ciplinas especiales y cursos peculiares” y los “Ejercicios” de inves- 
tigación o “Seminarios”. Las ciencias, en efecto, no solamente las 
mencionadas a propósito de las “Cuestiones científicas”, sino muchas 
otras, y aun prácticamente todas las que de alguna manera puedan re- 
lacionarse con la Filosofía, pueden y deben enseñarse en las Facultades 
filosóficas bajo algunos de estos conceptos, distintos del de disciplinas 
auxiliares. 

Asi, bajo el título de disciplinas especiales podrían enseñarse de un 
modo sistemático y completo, la Física teórica, la Química general, 
que son las materias aducidas con estos mismos nombres por las Or- 
naciones en el Apéndice 1, 3, en el que se advierte que son ellas 
mencionadas solamente a guisa de ejemplos, y sin intención de dejar 
determinadas ni en cuanto al número ni en cuanto a la cualidad, las 
“Disciplinas especiales y los cursos peculiares”, que, por tanto, po- 
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drían prácticamente organizarse de cualesquiera materias científicas re- 
lacionadas con la Filosofía. 

A la ampliación y ulterior estudio de materias estrictamente cien- 
tíficas, se prestan también los “Cursos peculiares”, que no hay que con- 
fundir con las “Disciplinas especiales”. En aquéllos, en efecto, no se 
requiere como en éstas que la materia enseñada presente la unidad pro- 
pia de una ciencia sistemáticamente dispuesta, como suele hallarse en 
los textos didácticos. La materia de los “Cursos peculiares” es más 
restringida de suyo que la de las disciplinas especiales, y por ello mis- 
mo es susceptible de ser tratada con mayor profundidad. Tal parece 
ser la mente de la Constitución cuando, en el art. 33, $ 2, dice explici- 
tamente que estos cursos peculiares han de versar sobre puntos espe- 
ciales o “cuestiones de mayor importancia de las materias así principa- 
les como auxiliares”: peculiares cursus de quaestionibus maioris mo- 
menti ex disciplimis sive principalibus sive auxiliaribus imstituantur. 

Por donde se ve que en estos cursos peculiares puede muy bien in- 
sistirse en el estudio de las ciencias positivas, ampliando y profundi- 
zando más lo explicado ya menos completa y profundamente, en con- 
cepto de “Cuestiones científicas”, consideradas como disciplina au- 
xiliar. 

Otra diferencia notable entre esas dos clases de enseñanzas es su 
obligatoriedad respecto a los alumnos. Pues, mientras las “Cuestiones 
científicas”, como. disciplina auxiliar, son obligatorias para todos los 
alumnos, lo mismo que las principales, mas no así todas las especiales 
o cursos peculiares que estuvieren establecidos en alguna Facultad; 
pues según el artículo 33, $ 3 de la Constitución los alumnos sólo ven- 
drán obligados a escoger alguna que otra discipliná especial, o bien al- 
gunos cursos peculiares: ac praeterca una alterave ex specialibus, aut 
aliguot cursus peculiares ad normam Universitatis vel Facultatis. 

Además de las cátedras mencionadas de “Disciplinas especiales y 
cursos peculiares”, en las que las ciencias positivas o experimentales 
más diversas pueden explicarse por los métodos didácticos o de ense- 
ñanza, hay todavía en las Facultades eclesiásticas de Filosofía otra cla- 
se de enseñanzas prácticas en las que hay que proceder por los métodos 
de investigación, como son los Seminarios, llamados por la ley “Exer- 
citationes” (Constitutio, art. 3, $ 1; Ordinationes, art. 29, $ 2), en 
los que indudablemente puede también tomarse como objeto de inves- 
tigación algún tema científico y experimental, con tal que pueda fácil- 


mente relacionarse con la Filosofía, lo cual no es en modo alguno di- 


A 


342 LAS “CUESTIONES CIENTÍFICAS” 

fícil cuando se trata de la ciencia teórica y no precisamente de sus apli- 

caciones prácticas. Siendo, pues, tan varias las maneras como en una 

Facultad de Filosofía pueden y deben enseñarse las ciencias experi- 

mentales, distintas de la Filosofía, aunque sólo en cuanto con ella pue- 
den relacionarse, no sería justo plantear el problema antes indicado 

acerca de las ciencias en general, y proceder en su solución como si 

todas las ciencias se redujesen a la disciplina auxiliar, designada con 

el nombre de “Cuestiones científicas”. 

Contestaciones previas a la principal.—Estas distinciones, y algu- 
nas otras que son. obvias y no es menester explicar, nos ponen en con- 
diciones de contestar con mayor claridad a la cuestión propuesta. Para 
que mejor se comprenda la posición de la disciplina llamada “Cues- 
tiones científicas” dentro del plan de estudios de las Facultades de Fi- 
losofía, propondremos la cuestión en general respecto de cualesquiera 
cursos de ciencias positivas de los que han de estar establecidos en las 
Facultades de Filosofía, y que acabamos de describir partiendo del tex- 
to mismo de la ley. Es útil proceder así en la respuesta a la cuestión 
precisa antes propuesta; porque, si mucho no nos engañamos, los que 
a ella responden de distinta manera de como vamos nosotros a respon- 
der, es porque no tienen presente los múltiples títulos por los que los 
estudios de Ciencias han de establecerse en las Facultades, y práctica- 
mente vienen a reducir todos los estudios de ciencias a los de “Cues- 
tiones científicas”. ¿ 

Finalidad de los distintos cursos de Ciencias.—Hablando, pues, de 
las ciencias que intervienen de alguna manera por algún título en las 
Facultades de Filosofía, queda en primer lugar fuera de toda duda, 
hasta el punto de que sería inútil mencionarlo si no fuese por el afán 
de abarcar todos los aspectos posibles de la 'cuestión, que los estudios 
de ciencias propios de la segunda enseñanza y que la ley exige, como 
antes hemos dicho, para el ingreso en la Facultad, son previos y, por 
tanto, introductorios a los estudios de ciencias propios de ésta. 

Que los estudios de ciencias verificados en concepto de “Discipli- 
nas especiales y cursos peculiares” puedan y aun deban ser tenidos 
como complementarios de la formación filosófica integral, y por consi- 
guiente que puedan sin inconveniente cursarse después de la corres- 
pondiente doctrina filosófica a la que la materia de estos cursos se re- 
fiere, no parece ofrecer la menor duda. Lo dice claramente la Consti- 
tutio, art. 33, $ 1, al definir las disciplinas especiales diciendo que son 
aquéllas que vienen a completar y perfeccionar de alguna manera: así 
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las principales como las auxiliares: speciales quae disciplinas sive prin- 
cipales sive auxiliares complent atque perficiunt. 

Y por lo que se refiere a los “Cursos peculiares”, tampoco puede ha- 
ber duda alguna de que son esencialmente complementarios y no intro- 
ductorios; ya por que son conceptuados por la misma ley (1. c.) como 
materia o disciplina especial, y por tanto les corresponde también la 
definición dada, ya también porque la materia sobre que han de ver- 
sar son cuestiones de mayor importancia, seleccionadas de las materias, 
ya principales, ya auxiliares, cuyo estudio, por tanto, para que pueda 
ser completado, es menester que haya precedido. Y con mayor razón aún 
puede decirse lo mismo de los Seminarios, si para ellos se eligieren in- 
vestigaciones de alguna ciencia. 

Todas esas aserciones parecen enteramente ciertas y fundadas en 
los mismos términos y expresiones de la ley; y ellas nos permiten con- 
siderar la cuestión principal que versa solamente sobre las llamadas 
“Cuestiones científicas”, completamente delimitada y separada de las 
otras que se refieren a distintos aspectos del estudio de las ciencias 
naturales. 

Respuesta a la cuestión principal.—Acerca de ella, si nos atenemos 
al tenor de la ley interpretándola en su sentido obvio, si nos colocamos 
en un punto de vista absolutamente objetivo y al mismo tiempo peda- 
gógico y prescindimos, por tanto, de otras miras a las que podrían dar 
lugar peculiares intereses prácticos o dificultades especiales de ejecu- 
ción; nos parece que la disciplina auxiliar llamada “Cuestiones cientí- 
ficas”, es propedéutica e introductoria a los correspondientes tratados 


de Filosofía, y no complementaria de los mismos; y, consiguientemente, 


es menester que se enseñe con anterioridad a ellos o, por lo menos, si- 
multáneamente. 


Esto parece exigir su naturaleza de disciplina auxiliar; ya que se- 


gún la Constitución, son disciplinas auxiliares las que son necesarias 


para tratar bien las principales: quae ad principales bene tractandas 
necessariae sunt.. Si, pues, las “Cuestiones científicas” son necesarias 
para explicar bien las principales, es claro que han de preceder a éstas 
como doctrina propedéutica. Y es ello enteramente conforme con la ín- 


dole misma de la Filosofía escolástica, especialmente de la Filosofía * 


natural, que no es una Filosofía apriorística, construída por mera de- 
ducción de principios metafísicos, sino sobre los hechos exactamente 
observados, a poder ser, científicamente observados con toda la perfec- 
ción con que pueden hacerlo las ciencias experimentales. Estos conoci- 
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mientos científicos, inmediatamente preparados para la labor del filóso- 
fo, ese punto de contacto inmediato eñtre las Ciencias y la Filosofía, 
no pueden suministrarlo bien los meros conocimientos elementales de 
ciencias adquiridos en la segunda enseñanza; es menester hacer emer- 
ger de ellos los problemas científicos fronterizos con la especulación 
filosófica ; y, si no nos engañamos, la disciplina auxiliar llamada “Cues- 
tiones científicas” es la que, según la mente de la Constitución, tiene 
esta incumbencia, y a la que está expresamente encargada esta labor. 
Nuestras aserciones parten, como se ve, del tenor mismo de la ley y 
de la naturaleza y manera de ser propia de la, Filosofía escolástica; y 
no acertamos a ver cuáles sean las razones en que se fundan los que 
prefieren considerar las “Cuestiones científicas”? como una disciplina 
complementaria y tal que sin ningún inconveniente pedagógico pueda 


estudiarse después de los correspondientes tratados de Filosofía. Ni 


vemos tampoco cómo esta opinión no está en pugna con la definición 
de “Disciplina auxiliar” que explícitamente consta en la Constitución, 
y ha de verificarse según la misma, de la disciplina de que tratamos. 
Sólo confundiéndola o no distinguiéndola bien de las “Disciplinas es- 
peciales” que ciertamente son complementarias, podría admitirse la 
opinión que nos parece improbable; pero esta distinción, que cierta- 
mente no se daba antes de la Constitución “Deus scientiarum Domi- 
nus”, es uno de los puntos más originales de ella, y de los que están 
más clara y distintamente expresados. 

Las cuestiones cientificas y el plan cíclico.—Un caso podría darse 
en el que, sin contradecir en lo más mínimo lo que hemos afirmado, 
las “Cuestiones científicas”, sin ningún inconveniente pedagógico y. sin 
dejar de ser disciplinas auxiliares, pudiesen, por lo menos en parte, en- 
señarse después de vistos de alguna manera los diversos tratados de 
“Filosofía. Tal sería si en el trienio que precede a la Licenciatura se 
adoptase el sistema o plan cíclico en la distribución de las materias de 
enseñanza, según el cual los diversos grados de ésta no difieren propia- 
mente por razón de las materias que substancialmente se dan en todos, 
sino sólo por su mayor amplitud y profundidad. Así, una vez adopta- 
do este sistema, podrían muy bien organizarse los estudios de Filoso- 
. fía dentro del trienio, de modo que en los dos primeros años se viesen 
de una manera menos profunda todos los tratados de aquélla, reservan- 
ro para el tercero una como revisión y ulterior profundización en los 
diversos tratados. En este caso no veríamos inconveniente en que, en 
el primer ciclo o estadio del plan, las doctrinas propias de la Filosofía 
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natural se estableciesen solamente a base de los conocimientos elemen- 
tales de ciencias que se requieren para el ingreso en las Facultades, y 
aun, en algunas cuestiones, meramente sobre la experiencia común u or- 
dinaria, para ser aquéllas doctrinas de nuevo tratadas en el segundo ci- 
clo o estadio con mayor profundidad y con mejor fundamento, habida 
cuenta de las conclusiones y teorías científicas y de los métodos para 
ellas empleados, cuya exposición y estudio, objeto de las llamadas 
“Cuestiones científicas”, aunque sería posterior al estudio menos pro- 
fundo del primer estadio, no lo sería en modo alguno al más profundo 
y sólido del segundo. Este caso, lejos de ser una excepción de lo que 
venimos diciendo, sería más bien la confirmación de la opinión que 
acabamos de exponer. 

Importancia de las cuestiones científicas bien interpretadas. —Así 
entendida, la prescripción que se refiere a la disciplina llamada, con 
nombre nuevo e inusitado, “Cuestiones científicas”, se nos presenta re- 
vestida de una importancia suma desde el punto de vista pedagógico, y 
no dudamos que su fiel cumplimiento ha de ser un remedio eficaz de las 
deficiencias que al principio notábamos en la enseñanza de las Ciencias 
en las Facultades eclesiásticas de Filosofía. Es, en efecto, esta prescrip- 
ción, si no nós engañamos, una pieza importantísima del engranaje sa- 
biamente ideado para las Facultades de Filosofía, por la Constitución 
“Deus scientiarum Dominus”. Mas si por cualquier motivo esa pieza 
'no se hiciese funcionar del modo debido y según la mente de la ley, si 
en la práctica llegasen a identificarse las “Cuestiones científicas” con 
las “Disciplinas especiales o los cursos peculiares”; si se interpretase 
esa prescripción de una manera que la enseñanza de las “Cuestiones 
científicas” se tomase como una enseñanza sistemática elemental de 
las ciencias a las que las cuestiones se refieren; en una palabra: si - 
prácticamente, en virtud de la inercia o de una tradición mal entendida, 
bajo el nombre de “Cuestiones científicas” en las Facultades de Filo- 
sofía continuasen enseñándose las Ciencias de la misma manera que 
antes de la Constitutio “Deus scientiarum Dominus”, seguramente 
se malograrían en parte los frutos que de la nueva organización de es- 
tudios se promete, con razón, el Sumo Pontífice Pío XI, y que todos 
hemos de desear y, en cuanto esté de nuestra parte, procurar. 


FERNANDO M. PALMÉS 


Avigliana (Torino) Ttalia. 


LAS “CUESTIONES CIENTIFICAS” EN LAS FA? 
CULTADES DE FILOSOFIA 


LIMITES DE LAS DE “FISICA Y QUIMICA” Y METODO CON QUE 
DEBEN TRATARSE 


Nunca se ponderará bastante la acertada decisión de la Sagrada 
Congregación de Seminarios y Universidades de Estudios al introdu- 
cir (1), como disciplina obligatoria, en la Facultad de Filosofía las 
“Cuestiones Científicas relacionadas con la Filosofía, de Biología, An- 
tropología, Matemáticas, Física y Ouímica”. No puede el filósofo des- 
conocer el estado actual de la Ciencia en todos aquellos puntos que, 
por la indole o trascendencia del asunto que en el campo científico se 
ventila, entran directamente también en el filosófico o bordean más o 
menos sus linderos. De esto están, sin duda alguna, persuadidos sin 
excepción todos los que se dedican modernamente a la Filosofía Es- 
colástica. No son dos vías paralelas la de la Filosofía y la de la Cien- 
cia de la naturaleza, sin conexión alguna entre sí; por el contrario, 
las más de las veces, el filósofo lleva peligro de desvanecerse en sus 
especulaciones si no sienta bien el pie en el terreno firme de los conoci- 
mientos naturales, y el hombre de ciencia, por positivista que sea o 
quiera ser, como no puede dejar de ser hombre, no dejará de sentirse 
fascinado por los problemas filosóficos que se suscitan en toda inte- 
ligencia cultivada ante los maravillosos e insondables misterios del uni- 
verso; y por lo mismo necesitará continuamente del hilo seguro de 
la Filosofía clásica, si no quiere extraviarse y perder a otros en el 
dédalo de sus ilógicas deducciones. 

Persuadidos todos de la necesidad de esta íntima unión entre Cien- 
cia y Filosofía, quizá no convienen los criterios en definir concreta- 


(1) Ordinationes S. C. de Sem. et Stud. Univers. ad Constitutionem Apos- 
tolicam “Deus scientiarum Dominus” de Universitatibus et Facultatibus Stu- 
diorum Ecclesiasticorum rite exsequendam. [4ct. Apost. Sed. 23 (1931), 263- 
272 ARE 274 112; 
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mente cuáles sean estas “Cuestiones” y en determinar el lugar que 
debe ocupar su estudio en un plan general; y tal vez reina aún más 
desorientación si se atiende al modo práctico de enseñarlas y exigir- 
las a los alumnos. No puedo pretender yo en estas líneas dar con la 
verdadera solución, o erigirme en definidor de lo que haya que hacer- 
se en cada caso. Mi intento se reduce a aportar mi colaboración, por 
insignificante que sea, por si puedo contribuir en algo a la solución 
de algunos problemas que parecen flotar en el ambiente pedagógico 
de la Filosofía después de la publicación de la Constitución Apostó- 
lica Deus scientiarum Dominus (2) y de las correspondientes Ordina- 
tiones para llevarla a efecto. Diré sencillamente mi parecer, por si 
de algo puede servir mi corta experiencia de tres años de profesor de 
“Cuestiones Científicas de Física y Química”, aunque, a decir verdad, 
ya algunos años antes había comenzado a introducir algunas de ellas, 
persuadido de su utilidad para la Filosofía, en el programa general 
de Física del Colegio Máximo de S. Ignacio de Sarriá (Barcelona), 


bajo el título de “Fundamentos experimentales de las teorías físi- 


cas” (3). Mi mayor satisfacción sería que otros colegas en Ciencias o 
en Filosofía enmendaran o mejoraran estas notas con sus atinadas st1- 


gerencias, O aportaran nueva luz a lo que queda todavía en la pe- 
numbra. 


Ante todo conviene definir qué se entiende por estas “Cuestiones 
Científicas”. ¿Son cuestiones previas o ulteriores a los estudios filo- 
sóficos? (*). Los documentos pontificios nos darán la solución. Las 


(2) Act. Apost. Sed., 23 (1931), 241-262. 

(3) Título tómado del Cours d'Electricitó de G. BrumHat, París, 1024.— 
Septieme Partie. Les bases expérimentales des théories modernes, pp. 532-633. 

(*) Después de enviar este artículo a la Dirección de Estubios EcLEsIÁs- 
TICOS, leo complacido el del P. F. M. Palmés, “Las Cuestiones Científicas en las 
Facultades de Filosofía”, en el cual más detenidamente se trata el mis- 
mo tema del concepto de “Cuestiones Científicas” y del lugar que deben ocupar 
en los estudios filosóficos. Nuestra coincidencia es absoluta, no sólo en el cri- 
terio sustentado, sino aun en la razón fundamental con que lo apoyamos. Con 
todo, estimo que el repetir aquí en suma las mismas ideas, ayudará no poco a 
razonar el tema que principalmente desarrollo del método con que deben tra- 
tarse las de Física y Ouímica. 
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Ordinationes clasifican esta disciplina entre las auxiliares (4), y la 
Constitución Apostólica define como disciplinas auxiliares, las que son 
necesarias para tratar bien las principales (5). Luego no puede tra- 
tarse bien la Filosofía Escolástica, que es asignatura principal (6), sin 
que se tenga conocimiento de las “Cuestiones Científicas” con ella re- 
lacionadas; las cuales, por lo tanto, deben estudiarse antes, o, a lo 
más, simultanearse con las partes de la Filosofía con que se relacio- 
nan. No son ellas un complemento de la Filosofía, como algo que se 
requiera para el perfeccionamiento o corona de los estudios filosófi- 
cos; sino, por el contrario, son la base sobre que ha de ejercitarse el 
ingenio del filósofo. 


Los tratados modernos de Cosmología y Psicología, principalmen- 
te, sentían ya la necesidad de este fundamento, y así prodigaban cada 
vez más, en los prenotandos de las tesis o en. notas al fin del libro, 
síntesis monográficas científicas relacionadas con la materia que iban 
a tratar. Estas cuestiones se desarrollaban a veces en latín, con el in- 
conveniente de no existir modernamente en esta lengua una terminolo- 
gía técnica adecuada, y así se aumentaba con esta dificultad extrín- 
seca la intrínseca que radica en no pocas de estas materias. Otros, en 
cambio, preferían desarrollarlas en lengua moderna, y nos presenta- 
ban “Praelectiones” bilingúes, cuya utilidad no quiero discutir, pero 
que no daban la sensación sosegada de toda obra acabada y debida- 
mente ponderada. Ahora, por fin, ha llegado el momento de reunir en 
cuerpo a parte todo este material científico, disperso en los manuales 
filosóficos, y de tratarlo, no per transennam, sino de propósito y dig- 
namente. 

Por lo dicho hasta aquí, y a fin de preparan el terreno para el pro- 
fesor de Filosofía, se entenderá cómo la labor propia del de “Cues- 
tiones Cientificas” queda especificada en los cinco puntos siguientes, 
en los cuales, como en otros lugares de este artículo, me refiero en 
particular a la Física y Química: 

1.2 Proponer los fundamentos experimentales de las teorías físi- 
cas. Es decir, exponer con alguna detención los hechos experimenta- 
les que han dado lugar a la concepción de una teoría, p. e. las expe- 


(4) Ordinationes, art. 27, IT, 2. 
(5) Const. Apost., art. 33. $ 1. 
(6) Ordinationes, art. 27, TI, 1 a. 
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riencias del P. Grimaldi sobre la difracción, o que, luego de concebi- 
da, la han confirmado en cierta manera y contribuído a su fundamen- 
tación, como p. e. los experimentos de J. J. Thomson, Wilson y Mil- 
likan en la teoría electrónica de la materia. 

2.2 Distinguir bien en estos mismos fundamentos los datos inme- 
diatos de la experiencia y la interpretación que se les da. 

3.2 Distinguir así mismo el dato experimental de la formulación 
matemática del mismo; absteniéndose de querer dar indefectiblemen- 
te valor físico a toda solución matemática de la ecuación formulada, o 
equivalencia perfecta entre la realidad física y el instrumento matemá- 
tico de que nos valemos para su representación o investigación. 

4.0 Prestar atención, en el desarrollo de las teorías, a las hipóte- 
sis subsidiarias, que se introducen independientemente de la experien- 
cia o con el fin de dar explicación a fenómenos particulares inespera- 
dos, y al mutuo apoyo que se prestan unas a otras, a fin de no dar 
más fuerza a las conclusiones sacadas de la que se daba a las hipóte- 
sis O teorías subsidiarias. Si bien una convergencia de teorías e hipó- 
tesis diversas, al deducir de ellas, p. e., el valor de una constante física, 
abona la exactitud de aquéllas y afianza la realidad de ésta. 

5.2 Descubrir los prejuicios filosóficos que tuercen el camino ob- 
vio de las teorías científicas, y marcar en cada caso con mojones bien 
visibles los linderos de la Ciencia, sin permitir que se apelliden jamás 


conquistas de ésta lo que son divagaciones filosóficas de sus secuaces, 


aunque sean, por otra parte, muy competentes en el terreno que les 
es propio. Convendría, por lo mismo, poner de manifiesto los errores 
de la Filosofía Científica de muestros tiempos; no para entretenerse 
en su refutación, lo cual corresponde al profesor de Filosofía, sino 
para aprender a distinguir entre lo que en realidad nos da la Ciencia 
y lo que nos dan los hombres de ciencia, cuando se salen de su esfera 
y filosofan, extendiendo más allá de su demarcación las conclusiones 
científicas. Un valor tienen los hechos experimentales, otro su inter- 
pretación inmediata, y otro muy distinto la teoría o sistema que pre- 
tende relacionarlos todos y amoldarlos en una unidad más o menos 
felizmente concebida. Nada digamos, pues, de las conclusiones que 
trascienden el campo de la Física. 


ES 


Expuestos los aspectos generales, que no debe olvidar nunca el 
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profesor al desarollar las “Cuestiones Científicas relacionadas con la 
Filosofía”, queda la mayor dificultad, que reside, sin duda, en el mé- 
todo pedagógico con que deben ser tratadas, más que en determinar 
cuáles sean estas “Cuestiones”. Así nadie duda que uno de los puntos 
que deben tratarse es el que se refieren a la constitución de la materia. 
La Filosofía Natural se ha preocupado de ello en todos los tiempos, y 
nunca, como ahora, la Ciencia se ha dado a investigar en los laborato- 
rios las entrañas mismas de los cuerpos, y ha puesto a contribución 
todos los artificios de la Física matemática para penetrar con el cálcu- 
lo donde todavía no han llegado los instrumentos de observación y 
medida. Y esto, a mi ver, debe tratarse de manera que no le falte co- 
nocimiento al filósofo del fundamento teórico experimental sobre el 
cual la Ciencia moderna edifica la teoría atómico-molecular, ni de cómo 
se justifica la existencia de componentes elementales todavía más di- 
minutos. Más aún, debe saber cómo puede atreverse el hombre de 
ciencia a dar medidas de volumen, distancia, número y velocidades con- 
cernientes a estas entidades que escapan a la observación directa. Y 
aunque es verdad que el filósofo puede otorgar al investigador cientí- 
fico cierto margen de confianza, para no verse obligado a seguir con 
éste todos los desarrollos matemáticos, con todo no es pedagógico el 
prescindir siempre y en absoluto de ellos. Después de haber presen- 
ciado la agradable sorpresa y gozo científico de una clase entera, cuan- 
do, después de largo rato de trabajar en áridas expresiones matemá- 
ticas, han descubierto los alummos que el valor desconocido de una 
constante coincidía, p. e., con la carga elemental de electricidad o con 
el número atómico del elemento químico, etc., no cabe dudar de ello. 
El recuerdo emotivo de estos instantes deja huella indeleble en las 
mentes de los alumnos, y evitará se repita la frase escéptica y despec- 
tiva de un escolástico contemporáneo al mencionar estas medidas sub- 
atómicas: “Si quis non credet, mumerare conetur!”. 

Pero esto, entiéndase bien, deben ser sólo. muestras para que se 
entienda que de modo parecido se procede en casos semejantes. En 
manera alguna se ha de convertir un tratado de “Cuestiones Cientí- 
ficas” en un tratado de “Microenergética”, como el notabilísimo de 
P. Bricout (7), que abarca en dos tomos 714 páginas y de las cuales 
163 se hallan dedicadas exclusivamente a introducción matemática para 


(7) PierRE Bricour, Microénergétique, París, 1933. 
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facilitar la lectura de la obra a los que, por lo demás, se hallan ya en 
posesión de fuerte cultura matemática clásica. Es cierto que precisa- 
mente las “Cuestiones Científicas de Física relacionadas con la Filo- 
sofía” son las cuestiones de toda la Física que llevan consigo más ba- 
gaje matemático, hasta el extremo de que para ellas se han creado 
nuevos métodos de cálculo. Pero el pretender explanarlas valiéndose 
de éste es no darse cuenta de que no puede ser todo filósofo especia- 
lista en Matemáticas, y ni siquiera debe pretender serlo en Física. El 
intentar, por otro lado, vulgarizar matemáticamente estas “Cuestio- 
nes” con cálculos aproximados es falsear la realidad. En esto estriba, 
por lo mismo, la gran dificultad de profesar esta nueva disciplina, exi- 
gida con razón en las Facultades de Filosofía; dificultad nacida de la 
conveniencia de prescindir en gran parte del tecnicismo matemático, 
sin renunciar por ello a un estudio suficientemente profundo. Para 
quien se halla familiarizado con el cálculo, las expresiones matemáti- 
cas ahorran tiempo y sale beneficiada la claridad; para los demás, en- 
torpecen la marcha del discurso, fatigan la atención y, si llegan a dar 
luz, es muy débil y envuelta en tinieblas. 


En cambio, debe exigirse a todo aspirante al grado en Filosofía, 
al ingresar en la Facultad, suficiente cultura media en Ciencias Na- 
turales (8), la cual no consiste precisamente en haberse llenado la ca- 
beza con catálogos de definiciones, principios, leyes, demostraciones 
y descripción minuciosa de aparatos, sino en haberse familiarizado con 
los conceptos y leyes principales de la Física, convirtiéndolos en subs- 
tancia propia; a lo cual ayudará el haberse ejercitado en problemas 
y en trabajos de laboratorio. El profesor de “Cuestiones Científicas” 
no debe entretenerse en explicar la distinción entre fuerza, trabajo, 
impulso, potencia; qué se entienda por longitud de onda, frecuencia, 
período, amplitud, interferencias, etc., etc. A lo más puede hacer re- 
vivir en la memoria de los alumnos, con una sencilla referencia, los 
conceptos a su tiempo adquiridos y necesarios al caso. Si los alumnos 
llegan con esta formación a la clase de “Cuestiones Científicas”, no 
podrá ciertamente el profesor desarrollar en la pizarra los cálculos 
de L. de Broglie y de Schródinger sobre Mecánica Ondulatoria; pero 


podrá fácilmente hacerles comprender el éxito experimental de la teo- 


ría de De Broglie con los interesantes experimentos de Davisson y 


(8) Const. Apost., art. 25, 1.2. Ordinationes, art. 13, 14, I5. 


352 LÍMITES DE LAS DE “FÍSICA Y QUÍMICA” 


Germer, Rupp, Kikuchi y otros, Tampoco podrá enfrascarse con ellos 
en el cálculo matricial para establecer la Mecánica Cuántica de Hei- 
senberg; pero puede aspirar a que lleguen a comprender suficiente- 
mente los fundamentos del llamado “Principio de Indeterminación”, 
y con ello apreciar en su justo valor la trascendencia filosófica que se 
ha querido dar a estas nuevas teorías científicas. 


Xx xx 


Todo esto sea dicho respecto al método. Si atendemos ahora más 
de propósito a la materia que ha de comprender un curso de “Cues- 
tiones Científicas de Física y Química”, conviene notar que no se 
trata de dar un tratado completo de Física desde un punto de vista 
algo superior al que se suele ver en la segunda enseñanza, no. Se tra- 
ta sólo de “Cuestiones Científicas relacionadas con la Filosofía”, y 
por tanto, sólo éstas, y sólo en cuanto con la Filosofía se relacionan, 
deben tratarse; dejando todas las otras cuestiones o particularidades 
de ellas, por interesantes que sean en sí mismas o desde otros pun- 
tos de vista. 

Actualmente parece podría esbozarse un programa de “Cuestio- 
nes Científicas de Física y Química”, en esta forma: 

1.—Teorías de la lug.—Proceso histórico; teoría emisiva y ondu- 
latoria, hipótesis del éter y teoría electromagnética.—Como ejemplo 
de evolución en las teorías físicas y en cuanto se relaciona con las cues- 
tiones de acción a distancia, del vacío, de la energía y de las cualida- 
des sensibles. 

11.—Teoría de la relatividad de Eimsteim.—En especial su impor- 
tancia en relación con las cuestiones de espacio, tiempo, movimiento, 
masa y energáa. 

111.—Constitución de la materia.—Teoría molecular, atómica y 
electrónica.—En cuanto se relaciona con el hilemorfismo principal- 
mente. 

IV.—Interacción entre luz y materia.—Mecánicas Ondulatoria y 
Cuántica.—En su relación con la naturaleza de las leyes físicas y la 
causalidad, y como complemento del proceso histórico de las. teorías 
de la luz. 

-V.—Energía y teorías cosmogónicas —Ley de conservación. En- 
tropía. Expansión del Universo.—En especial. en cuanto se relacio- 
nan con el origen, magnitud, actividad y fin del mundo. 
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VI.—Naturaleza y valor de las leyes y teorías físicas y de los mé- 
todos experimentales. 


Este último capítulo podría tratarse, o bien al principio como intro- 
ducción, o al fin como epílogo de las “Cuestiones Científicas”. Con 
todo, parece ser mayor el provecho, si se trata como epílogo; pues se 
presta a aplicaciones concretas a puntos vistos en el decurso de las 
diferentes “Cuestiones”. Debe evitarse, no obstante, el convertir este 
capítulo en un curso de Filosofía de las Ciencias. Se trata sólo de 
aprovechar la mirada detenida que se ha dado a las partes más impor- 
tantes de la Física, para sacar un concepto cabal de lo que en sí son 
las llamadas leyes, teorías e hipótesis físicas, y saber dar el significado 
propio a diferentes expresiones en uso en el lenguaje científico, que a 
primera vista pueden parecer erróneas, menos exactas y, cuando no, 
son paradójicas. Esto es de todo punto necesario, a fin de que, al to- 
mar la Filosofía como base de su estudio estas “Cuestiones Cientí- 
ficas” y examinarlas desde su punto de vista propio, no dé mayor va- 
lor a las teorías físicas del que les dan los propios físicos, o se atri- 
buya a sus expresiones un significado que en realidad no tienen. 


Por todo lo dicho, se ve cuán necesario parece que el estudio de 
las “Cuestiones Científicas” preceda, o a lo más simultanee, el de los 
tratados filosóficos correspondientes. Sin duda que si alguien creye- 
ra que estas “Cuestiones” son un complemento de la Filosofía, sería por 
confundirlas com la Filosofía de las Ciencias; la cual, ciertamente, debe 
suponer el estudio de la Filosofía Escolástica, pero así mismo no me- 
nos conocimiento de las Ciencias. La Filosofía de las Ciencais no pue- 
de ser una disciplina auxiliar, es decir: necesaria para tratar bien la 
Filosofía Escolástica (9); sino que, caso de darse en alguna Facultad 
de Filosofía, constituiría una disciplina especial; puesto que, al supo- 
ner ya el estudio de la Filosofía Escolástica y convenir que le prece- 
da un conocimiento adecuado de las Ciencias, cae por entero en la 
definición que de las disciplinas especiales da la Constitución Apostó- 
lica: “quae disciplinas, sive principales sive auxiliares, complent quo- 
dammodo atque perficiunt” (10), y en este sentido podría ser también 
un complemento de las “Cuestiones Científicas”. 


(9) Const. Apost., art. 33, $ 1. 
(10) Const, Apost., art. 33, $ 1.—Cír. Ordinat. Appendix l, 3. 
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Antes de terminar no estará de más prevenir un escollo. Queda 
suficientemente demostrada, y a quien no se convenza con lo dicho le 
convencerá la inutilidad de sus esfuerzos, la conveniencia de reducir 
a un mínimum la forma matemática en el desarrollo de la materia 
propia de las “Cuestiones Científicas”; pero se engañaría el que por 
lo mismo creyese ya apto para profesor de estas “Cuestiones” al que, 
aun siendo doctor en Filosofía y teniendo algún conocimiento elemen- 
tal de las Ciencias, no se hallara en condiciones de entender las obras 
y memorias de primera mano sobre los temas que con ellas se rela- 
cionan, aunque pareciera entender bien las obras de vulgarización, lite- 
ratura que cada día se prodiga más profusamente. No basta esto. Un 
profesor de este estilo probabilísimamente no haría sino vulgarizar lo 
ya vulgarizado, y de hecho arrastraría vergonzosamente por el suelo 
las conquistas más preclaras de la Ciencia. Ni él tendría una idea cabal 
de ellas, ni sería por lo mismo capaz de acercar lo más posible a la 
exactitud de su comprensión y expresión a sus discípulos. Además, 
hay que persuadirse que sólo es capaz de dar una visión sintética de 
una cuestión quien la abarca en toda su amplitud y la penetra en toda 
su profundidad; sin que por ello sea verdad el caso inverso. Pues, no 
siempre quien tiene una visión cabal de una cuestión es capaz de sin- 
tetizarla para un público que no se halle a su altura. Es la dificultad 
del “hacerse cargo”, para lo cual ni reglas valen, ni ciencia. No puede 
darse pedagogía sin ciencia de lo que se enseña; pero, por desgracia, 
se da no pocas veces gran ciencia acompañada de carencia absoluta 
de dotes pedagógicas, adecuadas al grado de enseñanza pretendido. 

Es verdad que algunos profesores de gran valor, persuadidos de 
la gran distancia que media entre el saber las cosas como ellos las 
saben y el saberlas como se pretende en casos como el presente, des- 
deñan toda vulgarización: “Las cosas o se saben bien, o no se saben”, 
afirman no faltos de toda razón. Y, según este principio, dividen toda 
la humanidad en dos secciones: la de los poquísimos que saben como 
ellos, y la gran turba de los que nada saben; no hay término medio, 
Pero no cabe duda alguna de que este término medio puede darse. 
El que conoce que Munich se halla en Alemania, algo positivo sabe; 
pero más sin duda el que conoce que es capital de Baviera, y mucho 
más quien tiene conocimiento experimental de esta ciudad por haber 
paseado por sus calles y visitado sus museos y laboratorios. Cierta- 
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mente andaría equivocado quien, sabiendo algo de Munich, se ima- 
ginara además que se halla recostada en la ladera de un monte o ba- 
ñada por las aguas del Danubio; pero la culpa de ello no habría de 
atribuirse a que sabe que existe Munich, y quizá, además, que se halla 
en Baviera, sino a que completa errónea e incautamente lo que sabe 
con imaginaciones o creencias que no ha aprendido en parte alguna. 
Este peligro de completar con imaginaciones inexactas o con creen- 
cias erróneas lo que se ha bien aprendido, existe, y no poco también, 
en las “Cuestiones Científicas”. Por esto, una de las tareas del pro- 
fesor ha de consistir en evitar el hacer pedantes a sus discípulos. Haga 
que tengan, a ser posible, conciencia de lo que saben; pero ábrales 
de vez en cuando alguna ventana hacia horizontes para su vista in- 
franqueables, y hágales vislumbrar cuánto es lo que verían, si se ha- 
llaran equipados con el adecuado instrumental físico-matemático de que 
carecen. Así sabrán además que es mucho lo que ignoran; y este co- 
nocimiento de su ignorancia mantendrá a los futuros filósofos en una 
discreta y reverente posición ante las afirmaciones de la verdadera 
Ciencia. 


JosÉ M. CABALLERÍA 


Melia (Torino), mayo 1935. 
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UN PROGRAMA 
PARA -LAS “QUAESTIONES SCIENTIEICARA 
DE ANTROPOLOGIA 


INTRODUCCION: Nociones. Objeto. Definición. - Historia: Preli- 
minares (Aristóteles), preparativos (Colonizadores, Misioneros), 
constitución definitiva de la Ciencia antropológica (Sociedades, Re- 
vistas, Cátedras). Estado actual en el mundo. Fuentes, Métodos. 
Ciencias auxiliares. - División del tratado. Razones que nos mue- 
ven a adoptarla. 


PARTE I. — ANTROPOLOGIA SOMATICA 


Breve explicación del título. 
TI. - ANTROPOMETRIA: Nomenclatura de los puntos: a) osteomé- 


tricos en general, b) craniométricos. - Instrumental: calibre, com- 


pás de espesor, antropómetro... - Somatología: medidas de valor 
racial. Mediciones en vivo: somáticas en general, cefálicas. Méto- 
dos de cálculo, índices. - Craneología: Calvaria, capacidad, peso, 
índices: craneales, faciales. - Otros elementos: piel, color, pecho, 
labios, nariz... 


CUESTION 1.2? - Valor científico de la Antropometría. Causas de 
error. Consecuencias inadmisibles. Escepticismo legítimo. 


IT. - ANTROPOZOOLOGIA: División de los Primates: a) existen- 
tes: Platirrinos, Catarrinos; b) fósiles. - Relaciones somáticas en- 
tre antropoides y homínidos: toro supraorbital, mandíbula, pie, ce- 
rebro... - Organos rudimentarios. 


CUESTION I11.? - Lazo de unión (?) del hombre con animales in- 
feriores: con simios existentes, con simios fósiles. 


TIT. - ANTROPOBIOLOGIA: Herencia y Mendelismo. - Grupos 
sanguíneos. - Ley biogenética fundamental (Embriol.). 
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CUESTION II1.? - Unidad y constancia de la especie humana. 
Biotipología. 


IV. - PALEANTROPOLOGIA: Eras geológicas: Sinopsis de la 
evolución cósmica hasta la Era terciaria. - El Hombre terciario: 
a) ¿Restos humanos? b) Argumentos indirectos: incisión en hue- 
sos, eolitos. Crítica. - El Hombre cuaternario: A) ambiente geo- 
gráfico: a) Geología: glaciarismo, su extensión, sus causas, flora 
y fauna de la Era cuaternaria. b) Arqueología: Paleolítico inferior, 
Paleolítico superior. c) Correspondencia geo-arqueológica. B) Res- 
tos osteológicos: a) Clasificados: Cro-Magnon, Neandertal, Homo 
Heidelbergensis. Relaciones de éstos con antropoides. b) En estu- 
dio: Eoanthropus Dawsomi, Pithecanthropus Erectus, Sinanthro- 
pus Pekinensis, Homo Kanamensis. 


CUESTION IV.? - Antigiiedad del hombre: la Iglesia, la Sagrada 
Escritura, la ciencia, valores numéricos. Conclusiones. 


V. - ANTROPOLOGIA RACIAL: Justificación del título. Noción 
de razas. Generalidades. - Contradistinción de razas, pueblos, na- 
ciones, lenguas... - Distintivos de las razas. - Clasificaciones de 
las razas: antigua, media, actual. - Formación de las razas. 


CUESTION V.? - ¿Monogenismo o Poligenismo ? 


APENDICE. - El Transformismo humano somático y la Iglesia. 
PARTE II. — ANTROPOLOGIA PSICOLOGICA O CULTURAL 


Razón del título y de su uso en vez de Etnología o Etnografía. 

TI. - INTRODUCCION: Concepto antropológico de Cultura. - Fuen- 
tes para el estudio de la cultura étnica. Métodos: comparativo, his- 
tórico, filológico, antropológico (antiguo y moderno), psicológico, 
sociológico. 

CUESTION 12? - El método histórico cultural (DIE KULTUR- 


KREISTHEORIE) en sustitución del criterio evolutivo uni- 
lateral. : 


II: - CULTURA INDIVIDUAL: a) Material: Alimento, vestido, 
habitación, sueño, armas. b) Tecnológica : fuego, instrumental, trans- 
porte. c) Artística: pictórica, plástica, musical. 


CUESTION I11.? - Mentalidad primitiva. ¿El desarrollo de la rt 


ligencia depende del factor somático facial? Prelogismo de Len 
Bruhl. 


TT. - CULTURA FAMILIAR: CICLO VITAL: Nacimiento. cn ir- se 


cuncisión. Iniciación. Matrimonio. Muerte. 


CUESTION 111.2 - Monogamia y poligamia de los pl 
Precedencia histórica de la monogamia. Moralidad familiar. 
Falsedad de la promiscuidad primitiva. 


IV. - CULTURA SOCIAL: Familia, Clan. Tribu. - Exogamia. 
Posición social de la mujer y del niño. - Sociedad y Estado. - 
Propiedad y derecho. - Otras costumbres y leyes sociales. - Re- 
laciones comerciales. 4 


CUESTION IV.? - Existencia y origen de la autoridad. El pro- 
blema social es preponderantemente de orden religioso. Crítica 
de la escuela sociológica francesa. ey 


V. - RELIGION: Mitología. - Magia, ritos, superstición, tabus. 
_Animismo. - Totemismo. - Origen de la religión. - Breve sas 
de la historia de las Religiones. OA 

CUESTION V.? - Religión de los primitivos: principios de mora- A da 
lidad. Creencia en otra vida. Creencia en la Divinidad. Mo A 
teísmo. PS 


VI. - IDIOMAS: Distintivo humano. - Lenguas primitivas. - Sa 


distribución geográfica. - Relaciones mutuas. MO 
bs A, e 
CUESTION VI? - Unidad del lenguaje humano. Origen y evo- 
lución. E: 


VIL - CICLOS CULTURALES: Central. Austral. Artico. - Pa= 
triarcal totemista. Matriarcal agrícola. - Ciclos secundarios. ¿Cu A (0 
tura arqueológica del paleolítico y sus relaciones con las culturas dba 
actuales inferiores. 


CUESTION VIT? - da o retroceso? ¿Evolución o dogo 
neración? 


APENDICE 1. - Antropología aplicada: Criminal, Pedagógica. 
APENDICE ll. - La Antropología, la Iglesia y las Misiones. 
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Enviado el adjunto programa a algunas personas de indiscutible 
autoridad en la materia, hemos recibido tan benévolas manifestacio- 
nes de su aprobación que nos mueven a darlo a conocer a los lectores 
de Esrupios EcLestÁstIiCOs, añadiendo una breve explicación de su 
contenido. Esperamos con él presentar un modesto ejemplo de lo que 
sobre “Quaestiones Scientificae”, en general, dice nuestro colega el 
R. P. F. M.? Palmés en esta misma revista y estimular a otros más 
competentes para que se satisfaga pronto la necesidad de textos apro- 
piados a las nuevas disciplinas creadas por la Constitución apostólica 
“Deus Scientiarum Dominus”. 

Tres cosas pretendemos explicar: 1) Qué se debe entender por 
Antropología. 2) Qué por “Quaestiones Scientificae” “ex Anthropo- 
logia” conexas con la Filosofía. 3) Finalidad y uso del presente pro- 
grama. Lo primero nos lo han de decir los antropólogos, cultivadores 
esta ciencia. Lo segundo se ha de sacar de la misma Constitución 
apostólica, primer documento oficial y único en que se habla de la 
nueva disciplina en las facultades filosóficas. Para lo tercero bastarán 
pocas palabras que expliquen nuestra mente sobre las diferentes par- 
tes de dicho programa. 


I. Antropología 


Es manifiesto que la Constitución sobre los estudios eclesiásticos 
no pretende determinar él campo de la ciencia antropológica como de 
ninguna otra, sino, aceptando por ella lo que la ciencia diga, estudiar 
en sus disciplinas auxiliares los puntos que ofrecen un problema filo- 
sófico. Veamos, pues, qué nos dicen los antropólogos. Es de indiscu- 
tible valor para ello el reciente “Primer Congreso Internacional de 
Ciencias Antropológicas y Etnológicas” de Londres (1). La interven- 
ción oficial de 52 naciones, la participación decidida de la casi totali- 
dad de los antropólogos y la afluencia entusiástica del público estu- 
dioso, prueban que la idea del Congreso sobre lo que es la Antropo- 
logía expresa el alcance actual de dicha ciencia en elmundo. 

Aunque se trataba verbalmente de dos ciencias, “antropológicas y 
etnológicas”, son evidentemente dos ramas de una misma “ciencia del 


(1) Véanse sobre él mis artículos de La Civilta Cattolica, febrero, mar- 
ZO, 1935. 
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hombre”. Ya por el modo de hablar de los delegados, ya por las cá- 
tedras ocupadas en diversos países por los párticipantes a las seccio- 
nes, el nombre abreviado de “Antropología” era el que resumía toda 
la labor del Congreso. Así, pues, según el Congreso, son materia de 
la Antropología la estudiada en las once secciones siguientes: 1.—Ana- 
tomía y Antropología física. Se estudió en ella todo lo referente a la 
posición del hombre entre los demás animales, desde el punto de vista 
anatómico, biológico y paleontológico. 11.—Antropometría y sus apli- 
caciones regionales. Cuanto se refiere a la técnica y a estudios raciales 
físicos. 11I.—Psicología. Mentalidad, educación individual, colectiva de 
los pueblos primitivos. 1V.—Demografía y problemas de la popula- 
ción. Estadísticas. Natalidades y defunciones en diversas regiones. 
V.—Etnografía general. Círculos culturales, costumbres, creencias y 
difusión de las varias culturas. VI.—Etnografía del Africa. Lo mismo 
con particularidades de ese Continente y especial consideración al cho- 
que de la cultura nativa con la europea. V11.—Etnografía de Amért 
ca. Hubo trabajos sobre diversas regiones del Norte, Centro y Sud 
América. VIM.—Tecnología, Artes y Oficios. Sistemas de pesca, trans- 
porte, decorado, etc., particularmente en razas inferiores. 1IX.—Socio- 
logía.—Ritualismos y prácticas sociales en diversas ocasiones de la 
vida humana. Constitución de familias, autoridad de Jefes. X.—Reli- 
giones. Ceremonias, mutuos influjos. Totemismo, magia. XI.—Lenguas 
y Escritura.—Aspectos anatómicos, fisiológicos, patológicos del len- 
guaje. Comprobaciones fonéticas experimentales. Las dos primeras 
constituirian la Antropología somática (física), y las nueve restantes 
la Antropología psíquica (o “Cultural Anthropology” de los de habla 
inglesa, y para otros Etnología o Etnografía indistintamente). 

Esta sería la materia científica, según los antropólogos. La nueva 
Constitución, por su parte, nos la concreta y limita también al nom- 
brar cinco ciencias como disciplinas auxiliares de las que se puedan 
estudiar problemas relacionados con la filosofía. Con ello quedarían 
las cuestiones antropológicas no sólo separadas de otras cuestiones: 
Física, Química y Matemáticas, sino también de la Biología. Esto 
último lo hacemos constar en particular porque no ha aparecido siem- 
pre tan claro, y aun ahora se hallan programas que no presentan esta. 
distinción, y por la misma relación intrínseca que podrían tener la 
Biología y la Antropología. Aun así quedarán siempre algunos pun- 
tos de la Antropología somática que se podrán estudiar o en su as- 
pecto antropológico o en el biológico o en los dos: tales, principalmen- 
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te, los problemas de la herencia, y otros, como los de caracteriología, 
que, además de sus aspectos biológicos y antropológicos, tienen el psi- 
cológico en el campo de la psicología experimental, donde parece de- 
berían tener su principal cabida. 


II. “Quaestiones scientificae” de Antropología conexas 
con la Filosofía 


Según el amplio campo de la Antropología anteriormente diseñado 
se ve que serán no pocos los puntos de contacto con la Filosofía que 
ofrezca esta ciencia. De las cinco ciencias taxativamente nombradas 
en las disciplinas auxiliares, hay dos que tienen íntima relación con la 
Psicología: la Biología y la Antropología. Las tesis filosóficas del 
Vitalismo necesitan principalmente de los datos biológicos, y las tesis 
sobre el Transformismo han de recoger los datos positivos de la ciem- 
cia antropológica. Para muchos, los datos ofrecidos por la ciencia an- 
tropológica se relacionan únicamente con el problema de la filogénesis 
humana. No cabe duda que la cuestión del origen del hombre es la 
principal desde el punto de vista filosófico-científico, al menos por ser 
de los más discutidos, pero no es el único problema antropológico rela- 
cionado con la Filosofía. 


Dada, pues, la materia indicada, objeto del estudio de la Antropo- 
logía, creo se pueden reducir a tres géneros las cuestiones antropoló-. 
gicas conexas con la Filosofía : 


1.2 Cuestiones psicológicas. Abarca el grupo principal, cuyo nú- 
cleo es ciertamente la filogénesis humana, el origen y desarrollo del 
hembre, no como individuo (objeto de la ontogénesis), sino como es- 
pecie. Para ello sirven no sólo los datos de la Paleantropología, que 
nos hablan directamente de la antigúedad de la especie humana, sino 
también los de la Antropozoología, que nos explican sus relaciones 
con otros animales inferiores. Otro grupo que puede iluminar también 
el punto de partida de la humanidad (tan obscuro para la ciencia) son 
las cuestiones de la antropología racial, en su doble aspecto somático 
y psíquico, que incluyen un problema general: monogenismo o polige- 
nismo, y otros particulares sobre las diversas culturas y el tan deba- 
tido de la mentalidad primitiva. 


2.2 Cuestiones de Etica. Ofrecen problemas relacionados con la 
Etica muchos de los estudios, cada día más en boga, de los pueblos de 
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baja cultura. Tales son las cuestiones sobre sussideas morales: la au- 
toridad, la familia, la sociedad, etc. 


3.2 Cuestiones de Teodicea. Finalmente, cuestiones antropológicas 
conexas con la teodicea son todas las que se refieren al estudio de las 
religiones en general, y más en particular al estudio de la divinidad, y 
en éste al importante problema del monoteísmo o politeísmo primitivo. 


Cuanto a estos dos últimos géneros reiacionados con la Etica y la 
Teodicea, creo deber repetir que son manifiestos problemas antropoló- 
gicos, estudiados positivamente por la Antropología. Es, por tanto, evi- 
dente que entran también en las cuestiones de esta ciencia. Desde el 
punto de vista científico ningún otro de los grupos de ciencias toca 
para nada dichas cuestiones, y, dada su importancia en la actualidad, 
parece se deben tratar de algún modo científicamente. Queda, pues, 


sólo la sección de Antropología que lo pueda y deba hacer. El que la. 


parte filosófica correspondiente pertenezca a diversos profesores de 
Filosofía en nada se opone a que sean tratados por el profesor de las 
disciplinas auxiliares, ya que, como se ha indicado en el artículo pro- 
fundo y preciso del P. Palmés, es diverso el modo de estudiar la mis- 
ma materia según se haga por los profesores de Filosofía o por los de 
Ciencias. Cierto que no se verificaria en estos pormenores el ideal, por 
otro lado ventajosiísimo, de que el profesor de la cuestión científica sea 
el mismo de la tesis filosófica correspondiente. 


ITT. Finalidad y uso del propuesto programa 


En primer lugar, en él no pretendemos tanto exponer el programa 
de un curso de cuestiones antropológicas, tal como se puede tener en 
las Facultades de Filosofía, cuanto sistematizar un breve índice de un 
futuro manual de “Antropología y Cuestiones científicas conexas com 
la Filosofía”. A esto responden las dos partes de cada capítulo. En 
la primera, los datos positivos científicos; en la segunda, la Cuestión 
conexa con puntos filosóficos. El estudio de la cuestión es lo que más 
directamente se pretende en el programa y en el futuro manual, aun- 
que no sea precisamente la más extensa. La mayor amplitud que iñ- 
dicamos de los datos puramente científicos tiene la explicación siguien- 
te: hasta el presente, no se tratan en nuestros estudios medios inme- 
diatos a la Filosofía, las materias antropológicas, como se estudian de 
hecho las Matemáticas, la Física, la Química y la Biología. Era, pues, 
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necesario extenderse en ello para no edificar en el vacio. El día que 
tales estudios se establecieran previamente a la Filosofía podría ser- 
vir el manual para estos cursos, pues no sé que exista ninguna siste- 
matización completa de tales estudios en forma breve y escolar, y me- 
nos aún libre de prejuicios transformistas y materialistas (2). Por otra 
parte, como se ha explicado en el artículo anterior, además de deberse 
estudiar la Antropología como disciplina auxiliar en las “Quaestiones 
Scientificae”, puede también ser objeto de otros estudios complemen- 
tarios de la Filosofía, que contribuyan a la cultura general de carácter 
universitario propia del sacerdote. Así puede ser la materia de un cur- 
so completo y sistemático en concepto de “disciplina especial”; y en 
tal caso no creemos sin valor en nuestro modesto programa su siste- 
matización, la única originalidad pretendida. Algunos de sus capítu- 
los pueden también desarrollarse provechosamente en concepto de 
“cursos peculiares”. Y, finalmente, podrían suministrar las primeras 
bases para la investigación escolar en las “ 
seminarísticos. 


exercitationes”” o cursos 


Cuanto a las dos grandes divisiones del programa, corresponden 
éstas a las de la Ciencia antropológica, como hemos indicado al prin- 
cipio y probaremos de justificar más extensamente en otra parte. Fi- 
nalmente, por lo que se refiere a la extensión de las mismas Cuestio- 
nes, teniendo en cuenta el breve tiempo de que se puede disponer 
(una hora semanal durante un año, o dos en un semestre, o su equi- 
valente en un tiempo cualquiera), noto lo siguiente: a) Se pueden es- 
coger algunas de aquellas Cuestiones, según convenga a las regiones, 
a los discípulos o a los profesores, pues dependerá de la mayor o me- 
nor preparación que lleven los alumnos, de lo que traten otros profe- 
sores en sus clases y del ambiente en que se vive, la elección y mayor 
o menor extensión de cada una de ellas. b) No creemos, sin embargo, 
imposible para discípulos de alguna preparación y con profesores que 
dominen la materia dar lo substancial de cada uno de los puntos in- 
dicados. 

Todo lo que hemos dicho y cuanto el programa sugiera lo ofrece- 


2) La preciosa obra sintética alemana en la colección “Die Kultur Ge- 
genwart”, parte III, sección V, “Anthropologie”, adolece de los dos defectos : 
demasiado extensa y architransformista, al menos en el estudio de la Paleon- 


tología. 


1 


A 


mos a la benevolencia y a la ciencia de as personas más autorizad 
_ para que nos iluminen y dirijan. en los principios, siempre más o me- 
nos inciertos, de una nueva disciplina. 


JosÉ TorRA Y ÁLMENARA, S. 1., 


Profesor de Antropología. 


Avigliana (Torino). Italia. 
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LOS RESPEANDORES DEL CREDO 


En las fuentes históricas primitivas el uso del “Credo o Símbolo” 
es antiquísimo y litúrgico-bautismal. 


I. EL CREDO EN EL CATECUMENADO 


Es indudable que para ser agregado al cuerpo místico de Jesu- 
cristo siempre se exigió alguna profesión de fe. ““Si credis ex toto 
corde, licet (te baptizare)”, decía San Felipe al eunuco de la reina 
de Candaces (1). ¡ 

Ni sólo esto; muy desde los comienzos del cristianismo, se exigió 

ya cierto tiempo de preparación intelectual y moral para aquéllos que 
habían de recibir el bautismo. Ciertamente, en el siglo 11 de la Era 
Cristiana, aparece ya la institución de un catecumenado incipiente. 
San Justino (2) nos habla de una preparación al bautismo, consistente 
en “Ayunos, instrucciones y oraciones”. 
+ El número siempre creciente de nuevos candidatos al bautismo, y, 
sobre todo, la prueba terrible de las persecuciones, hicieron que se sis- 
tematizase el catecumenado de tal manera, que los neófitos diesen la 
garantía suficiente de que su instrucción religiosa y moral y su fir- 
meza en la fe eran tales, que podían hacer frente a las grandes difi- 
cultades que podían sobrevenirles. Las defecciones—lapsi—cuando arre- 
ciaba la persecución, habían demostrado la necesidad de una sólida y 
firme instrucción religiosa. 

Desde los principios del siglo 1v encontramos ya el Catecumenado 
como una institución perfecta en su género. Se puede decir que el ca- 
tecumenado era un verdadero noviciado de la vida cristiana. Los cate- 
cúmenos—xotnxovuevo-—, los que son instruídos de viva voz, recibían, 
mediante catequesis, homilías e instrucciones, dadas por los “doctores 
audientium”, una sólida formación religiosa y moral. 


(Midch Ab. 8, 37, 
(2) Apolog. 1, Ó1. 
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La condición social del candidato, su vida pública y privada, eran 
cuidadosamente examinadas. A ciertas profesiones, incompatibles con 
la vida cristiana, se las niega el acceso al catecumenado; así, por ejem- 
plo, los fabricantes de ídolos, los comediantes, los gladiadores, los sol- 
dados, etc., no pueden ser catecúmenos, si no cambian de profesión (3). 

La duración del catecumenado era de dos a tres años (4). 

Los estadios y las diversas formas de catecumenado tenían sus 
variantes en las diversas iglesias; esto no obstante, convenían en las 
líneas generales. 

Claramente se distinguían dos clases de catecúmenos: 1.2 sim- 
ples catecúmenos, o sea, los admitidos como tales para ser instruídos 
en orden a recibir el bautismo, 2.4 pwtdónevor (en Oriente), electi (en 
Occidente), competentes (en Roma); o sea, aquéllos que por la Igle- 
sia Jerárquica eran juzgados ya aptos para recibir el bautismo. En 
este segundo estadio, el más importante del catecumenado, el “Credo 
o Símbolo”, desempeñaba el papel principal. 

La “traditio et redditio symboli” era la ceremonia más impor- 
tante y más solemne del catecumenado. : 

Después de aquella serie de instrucciones, que durante la mayor 
parte del catecumenado habían ido oyendo los catecúmenos; al fin, 
durante las tres o cuatro últimas semanas, y como preparación inme- 
diata al bautismo, era llegado el tiempo de proponer a los ““compe- 

tentes” el “síimbolo'”—sacra verba, sacramentum, regula fidei—. Subs- 

tancialmente la “traditio symboli” consistía en una serie de instruc- 
ciones sobre los artículos del credo (expositio symboli) dadas por el 
obispo o por un presbítero. San Agustín (5), San Máximo de Tu- 
rin (6), San Pedro Crisólogo (7), etc., nos han dejado ejemplos ma- 
ravillosos de aquellas instrucciones. 

La “redditio symboli” consistía, en primer lugar, en la recitación, 
de viva voz, del símbolo, hecha por la comunidad. Rufino (8) y San 
León Magno (9), nos recuerdan esta costumbre. San Agustín (10) 


(3) Constit. apost. VI, 19; TerTUL, De bapt. XX. 

(4) Constit. apost. 1, VII, c, XXXII; Concil de Elvira, can. 42. 
(5) Serm. 212-214. 

(6) Homil. 83. 

(7) Serm. 56-62. 

(SIPES 20837: 

(9) Epist. 28. 

(10) Serm. 58. 
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aconsejaba a sus “competentes” que repitiesen el símbolo “al levan- 
tarse y al acostarse”, para que así se les agravase mejor en la me- 
moria. Además de esta “redditio” común y general, había otra “red- 
ditio”” particular y solemne para cada uno de los “competentes”, en 
un día determinado, generalmente uno de los días de la Semana San- 
ta (11). 

En España el día señalado era el Jueves Santo (12); cada uno 
de los candidatos recitaba el símbolo ante el clero y el pueblo fiel. 
San Agustín, describiendo el rito romano, nos dice “de loco eminen- 
tiore in conspectu populi fidelis Romae reddi solet” (13), probablemen- 
te desde el púlpito. 

El “Sacramentarium Gelasianum”, que describe el uso litúrgico 
romano del siglo 1v, nos ha conservado la fórmula de la ““Expositio 
symboli” (14). 

Esa fórmula consta en dos partes: un preámbulo, titulado “prae- 
fatio symboli ad Electos”, en el cual se resumen los principales carac- 
teres del símbolo de la fe, y después, una explicación sumaria de los 
artículos de ese mismo símbolo que, en la fórmula gelasiana, es ya 
el Niceno-Constantinopolitano. 


Kathenbusch (15) quiso ver en esa fórmula una expresión anti- 
quísima de la apostolicidad del “Símbolo Apostólico”, y así colocó su 
primitiva redacción de el siglo 11. P. Puniet (16) refutó esa teoría, 
atribuyendo la redacción de la dicha fórmula a San León Magno, fun- 
dándose principalmente en el ritmo elegante latino, tan característico 
y peculiar del estilo del gran Pontífice. Sea de esto lo que fuere, para 
nosotros lo interesante es que se trata de una fórmula antiquísima, en 
donde resalta a maravilla la significación e importancia que entonces 
se daba a la ceremonia litúrgica de la “traditio et redditio symboli”. 


En el acto mismo del bautismo aquellas interrogaciones que se ha- 
cian al que se bautizaba: “Credis in Deum Patrem omnipotente ? 
Credo, Credis in Jesum Christum, Filium eius unicum? Credo. Cre- 


(11) Peregrinatio Eteria, c. 42; Juan DiacoNo, PL., 59, 402. 
(12) San ILDEFONSO, PL., 96, 127. 

aa) Confol VITT, co LB, 5. 

(14) Ed. H. A. WiLsoN, p. 53; Cf. p. 79. 

(15) Das Apostol. Symbol. t. II, p. 20 sq. 

(16) Revue D'Histoire ecclesiastique, vol. V (1904), p. 755 sq. 
y 
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dis in Spiritum Sanctum? Credo. Credis in vitam aeternam ?”, etc. (17), 
nos revelan también eso mismo. 

Todo aquel aparato finalmente, si se quiere un poco dramático, de 
los vestidos blancos, de las renunciaciones “satanae et eius pompae 
et angelis eius”, etc., contribuía poderosamente a gravar profunda- 
mente en las mentes de los neófitos aquel “symbolum”, aquella “re- 
gula fidei”, “sacra verba”, que habían sellado en el bautismo. Difí- 
cilmente ahora nos hacemos cargo de lo que entonces el bautismo sig- 
nificaba para los fieles. 

Todas estas ceremonias debían producir una viva impresión en 
aquellos neófitos. L. Duchesne ha querido ver la expresión artística 
de ese rito: “Traditio legis Christianae; traditio symboli”, en tantas 
pinturas, sarcófagos, vasos dorados, y sobre todo, en los mosaicos 


absidales de las más antiguas basílicas cristianas. Jesucristo aparece 
allí sentado en un trono de gloria, rodeado de sus apóstoles, a quienes 


entrega el rollo de la ley que han de predicar. Los nuevos cristianos, 
al acudir a las basílicas para asistir a los oficios del culto cristiano, 
al contemplar aquellos magníficos mosaicos, “recordarían una de las 
más bellas ceremonias de su iniciación cristiana” (18). 

Estas fueron las primeras manifestaciones acerca del uso del Cre- 
do. Es decir, solamente un uso litúrgico-bautismal. 


II. EL CrEDO EN La Misa 


Durante las grandes luchas dogmáticas, que tuvieron lugar del 
siglo 1v-v111. el Credo empezó también a usarse en la liturgia de la 
misa. Es ese el período en que las fórmulas de fe pululan por todas 
partes, tanto en Oriente, como en Occidente. Aquellos debates dog- 
máticos—arrianos, nestorianos, pelagianos y monofisitas—, teñidos a 
veces con sangre, dieron lugar a que en los grandes concilios ecumé- 
nicos se elaborasen las fórmulas de fe sabias, que en términos con- 
cisos y lapidarios condensaban las más altas doctrinas trinitarias y 
cristológicas. Tal es el caso de los términos “consubstancial”, “Filio- 


» 


que”, etc. Por eso, el Símbolo Niceno, o de los ““trecentorum decem 


(17) S. Ambrosio, De Sacramentis, 11, 7; PL. 16, 429; Sacr. Gelas, p. 86; 
S. Cipriano, cp. 40. : 


(18) Cf. DucuesneE, Origines du culte chretien, c. 1X, p. 302; O. MarucH1, 


Archeologia, p. 207, nota. 


a 27 $ 
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et octo patrum””, y el Constantinopolitano, o de los “centum quiqua- 
ginta episcoporum”, gozaban de aquella autoridad tan extraordina- 
ria, equiparándolos a la Tradición y a los Evangelios, y se considera- 
ban como la téxera o signo distintivo de la ortodoxia. 

Es muy de observar cómo, en aquellos tiempos, las discusiones 
trinitarias y cristológicas llegaban a conmover profundamente aún la 
vida social y política de los pueblos. Claro es que el historiador debe 
reconocer otros elementos de disputa que los estrictamente doctrina- 
les, y no era el menor la parte que los emperadores, especialmente 
en Oriente, tomaban en las cuestiones doctrinales, de donde resultaba, 
no raramente, que los obispos áulicos eran meros representantes de la 
voluntad voluble del emperador. Pero el hecho histórico es innegable, 
y también es cierto que los doctores y maestros de la ortodoxia, y en 


“modo especial los Sumos Pontífices, tuvieron que luchar a brazo par- 


tido para mantener inmaculado el depósito sagrado de la fe, recibido 
de Jesucristo. Recuérdese, por ejemplo, al gran Atanasio, a San Agus- 
tín, a San León Magno, Pelagio, Hormisdas, etc. 

Esas fórmulas de fe, esos “Credos”, significan la lucha secular de 
la verdad contra el error, el triunfo de la fe contra la impiedad. 

Por eso la Iglesia, educadora de los pueblos, insertó el “Credo” 
en la liturgia del acto principal del culto católico, que es la Santa 
Misa. 

El uso aparece primero en Oriente. Según el testimonio de Teo- 
doro el Lector (19), el patriarca monofisita de Antioquía, Pedro de 
Fullón (476-488), ordenó que se dijese en todas las misas; y Timoteo, 
patriarca de Constantinopla (512-518), prescribió lo mismo; mientras 
con sus antecesores solamente se recitaba el Credo el día de Viernes 
Santo. El símbolo usado era el Niceno-Constantinopolitano (20). 

En Occidente, el “Credo” en la Misa aparece por primera vez en 
España. El tercer concilio de Toledo (589), canon 2, ordenó: “Ut per 
omnes ecclesias Hispaniae... symbolum fidei recitetur, ut priusquam 
dicatur oratio voce clara a populo decantetur, quo et fides vera: mani- 
festum testimonium habeat, et ad Christi corpus et sanguinem prae- 
libandum pectora populorum fidei purificata accedant” (21). Como se 
deduce de ese canon, el uso del símbolo es una protestación contra los 


(19) Hist. ecles, II, 48. 
(20) Cf. Scuwartz, Zeitschr. f. neutestam. Wissensch. XXV (1926), p. 38 sq. 
HrreLe-LecLercO, Hist. des Concil. 111, 225. 
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herejes (entonces en España contra los arrianos), y una preparación 
para la comunión. Además, nótese que el “Credo” se decía entonces en 
España inmediatamente antes del “Pater Noster”, rito que se con- 
servó en la liturgia mozárabe española. 

De España el uso pasó a las Galias, difundiéndose a más tardar, 
en aquellas regiones, en la segunda mitad del siglo vIt1, por orden 
de Carlo Magno, movido éste, sin duda, por el ilustre maestro Alcui- 
no, y como reacción contra el adopcianismo de los obispos Félix y-Eli- 
pando. Como “medicamentum contra haereticorum venena”, dice Wa- 
lafrido Strabon (22). 


En Roma la inserción del “Credo” en la Misa es posterior. 


En la embajada que Carlo Magno envió al Papa León III (enero - 


del 810), a propósito de la controversia del “Filioque”, el Papa pro- 
hibió que se cantase el “Credo” en la capilla imperial, y da como 
razón: “Que en Roma no se decía el “Credo” en la misa, sino que 
sólo se usaba para enseñar a los catecúmenos” (23). 

En la misa de la coronación del emperador Enrique II, tenida 
en Roma, el 14 de febrero de 1014, notó el emperador que no había 
habido Credo, y se le respondió: 


“Quod Romana Eclesiae non fuisset aliquando ulla haereseos fe- 


ce infecta... et ideo magis his necessarium esse illum symbolum 


saepius cantando frecuentare, qui aliquando ulla haeresi potuerunt ma- 
culari” (24). En el mismo pasaje dice el Abad Bernón, que el Papa 
Benito VIII (1012-1024), movido por las indicaciones del empera- 
dor Enrique, ordenó que en Roma se dijese también el Credo en la 
misa. Este testimonio de Bernón ha sido muy discutido por los histo- 
riadores. No es éste el lugar de discutir esta cuestión. Es innegable 
el hecho de que después del siglo x1 la misa romana contiene también 
el Credo. Así lo atestiguaron los “ordines V y VI” y los autores de la 
época. 

Nótese la diferente colocación del Credo en la misa en el rito ro- 
mano y en el rito de Oriente y en el mozárabe. En Roma el Credo 
se decía inmediatamente después de la homilía que seguía al Evan- 


(22) De exord. et increm. c. 22. 

(23) Mans1, XIV, 19. 

(24) BErnNon, De quibusdam rebus; PL. 142, 1.061. 
(24 bis) PL. 78, 987 y 992. 
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gelio. En la Edad Media, el Credo era generalmente cantado, no por 
el coro, sino por todo el pueblo. 

Modernamente, debido al nuevo impulso que va tomando, el uso 
de la misa llamada “litúrgica”, esa costumbre de cantar o recitar el 
Credo por todo el pueblo, se va difundiendo por algunas partes de 
Alemania, Austria y Francia (25). 

En Roma hemos oído también cantar el Credo por el pueblo con 
ocasión de otras solemnidades religiosas. 

Puede parecer extraño que esas fórmulas lapidarias, esos términos 
técnicos, por donde parece que no ha pasado jamás un rayo de poesía, 
puedan despertar el entusiasmo y que la Iglesia las cante como un 
himno de gloria; pero si bien se considera, esas fórmulas represen- 
tan el esfuerzo de las más privilegiadas inteligencias, buscando el ha- 
cer accesible al pensamiento humano los más altos misterios de la Di- 
vinidad; son la victoria de la verdad contra el error, victoria heroica 
de los mártires; son y representan aquella doctrina- celestial: “Ouam 
Christus Apostoli suis succesoribus tradiderunt, quam Romana eccle- 
sia semper inmaculatam servavit.” 


III. EL CreEDO EN EL ALTAR DE LA CONFESIÓN DE LA BASÍLICA DE 


SAN PEDRO, EN RomA 


Que en los tiempos modernos sea la tumba del Príncipe de los 
Apóstoles el sitio más venerando, donde los fieles de todo el mundo 
recitan, cada uno en su lengua, el Símbolo de la fe, es un hecho incon- 
testable y que no necesita demostración. Basta haber asistido en Roma, 
por ejemplo, a alguna de las visitas del Año Santo, para convencerse 
de ello. Por algo también el Santo Padre ordena que se rece el Credo 
en el altar de la Confesión para ganar el jubileo. 

Cuándo y cómo empezó esa devoción, ya es más difícil de deter- 
minar. En las escasas noticias de los primeros siglos de la Iglesia, 
que han llegado hasta nosotros, se encuentran, es verdad, textos e 
inscripciones que atestiguan la veneración de la tumba de San Pedro, 
por lo menos desde el siglo 11 (26); pero no podemos aducir un testi- 
monio claro sobre el asunto que nos ocupa. En el siglo v—w. gr., en 


(25) Cf. TaLmorer, Handb. der Kathol. Liturgik. IL, p. 120. 
(26) Cf. DeLemaYE, Les Origines du Culte des Martyrs, p. 302 sq. 
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las obras de San León Magño—, se encuentran ya alusiones a la pro- 
fesión de fe, juntamente con la devoción a la tumba del Apóstol. El 
primer testimonio claro nos lo da el Liber Diurnus. En las fórmulas 
de fe de los obispos suburbicanos y del Papa electo (27), se dice ex- 
presamente que esas profesiones de fe se hacian “ad hoc sacratissi- 
mum et venerabile beati Patri apostolorum Principis corpus”. 

En el siglo x1, sabemos por el “Liber Pontificalis” que el Papa 
León III (705-816): “Pro amore et cautela ortodoxae fidei fecit ubi 
supra scutos ex argento II scriptos utrosque simbolum, unum qui- 
. dem litteris graecis et alium latinis, sedentes destra levaque super in- 
gresu corporis” (S. Petri) (28). 


Este hecho lo cuenta también Abelardo (29) y San Pedro Dari 
no (30). El patriarca Vekkos (31) afirma que en su tiempo (siglo x111) 
aún podían verse esos escudos en la basílica de San Pedro. 

El hecho no puede negarse que tenía una gran significación, el que 
allí sobre aquella Piedra “unde unitas sacerdotalis exhorta est” (32), 
aquella fe, que ya al alborear del cristianismo “había sido alabada en 
todo el mundo (33), fuese también en la sucesión de los siglos espe- 
cialísimamente profesada en la Iglesia, “quae prae omnibus erudi- 


vit” (34). 


IV. CoNCcLUSIÓN 


Tenemos que el símbolo primeramente servía para proponer la fe 
a los catecúmenos ; después era la —“Regula fidei, Regula veritatis”— 
contra las herejías y los errores; más tarde figura en la liturgia de 
lá misa y en otros actos de devoción de los fieles; finalmente, en el 
florecer de la teología escolástica, los grandes maestros de la ciencia 
católica—Alberto Magno, San Buenaventura, Santo Tomás, etc.—, 
veían en las primitivas y más sencillas redacciones del Símbolo, sobre 


(27) Ed. SIcKEL, form. 75, 83, 85. 

(28) Ed. Ducuesne, t. Il, p. 26, y p. 46, nota 110. 
(20) PL. 178, 1.075. 

(30) PG. 145, 635. 

(31m) PG. 141, 848. 

(32) C. CIPRIANO, epist. 49. 

(33) S. Pao, 4d Rom. 1, 8. 

(34) S. León Mc., serm. III, 4. 
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todo en el Apostólico, la síntesis y como resumen “totius catholicae 
legis fidei” (35). Santo Tomás (36) dice: “Necessarium fuit fidei ve- 
ritatem in unum colligi ut facilius posset omnibus proponi, ne aliquis 
per ignorantiam fidei a veritate deficeret; et ab huiusmodi sententia- 
rum fidei collectione nomen symboli est acceptum.” Las fórmulas de' 
fe, más elaboradas, y por decirlo así, más sabias, de los grandes con- 
cilios y de los Padres de la Iglesia—Symbola Patrum—, las conside- 
raban los escolásticos como—“Explicationes symboli Apostolici””—: 
“In omnibus symbolis eadem fidei docetur veritas: sed ibi oportet po- 
pulum diligentius instrui de fidei veritate ubi errores insurgunt, ne 
fides simplicium per haereticos corrumpatur: et haec fuit causa quare 
necesse fuit edere plura Symbola, quae in nullo alio differunt nisi quod 
in uno plenius explicatur quae in alio continetur implicite... Symbolum 
Patrum est declarativum symboli Apostolorum” (37). 

Es de notar la importancia que daban los Padres y Doctores de 
la Iglesia a la exposición del dogma católico, aún para el pueblo. No 
se contentaban, por decirlo así, con proponer la parte “ética” de la doc- 
trina católica, sino que, puede decirse que, con preferencia, insistían 
en la parte dogmática. La luz de los dogmas fundamentales de los ar- 
tículos del Credo era la columna llameante que guiaba las inteligen- 
cias de los cristianos para hacer frente a las grandes dificultades, que 
habían de superar. 

No es raro oír lamentarse, en nuestros tiempos, de la falta de sóli- 
da instrucción religiosa de los fieles, en ss diversas clases sociales. 
Quizá se puede preguntar: ¿Se les ha dado una instrucción convenien- 
te—pro suo modulo—de las verdades fundamentales del dogma ca- 
tólico ? 


J. Ruiz-Goyo 


(35) ALBERTO MAGNO, 3 d. 24, a. 7. 
(36) Sum. IL IL q. Ll 29. 
(37) S. Tom. IM, ll q.1ao. 


NOTAS Y TEXTOS 


DEL GRAN NUMERO DE LOS QUE SE SALVAN. 


Y DE LA. .MITIGACION DE LAS PENAS 
ETERNAS (0) 


Conocida es, sin duda, de los lectores de Esrunios ECLESIÁSTICOS 
la obra del P. Getino, y así no será necesario resumir su contenido; 
breve y exactamente lo hace el P. J. A. DÉ Arpama en la recensión 
publicada en Gregorianum, 16 (1935) 147-151. Podría, asimismo, dis- 
pensarme de formular nuevo juicio sobre ella, pues acepto plenamen- 
te así el del P. Aldama como el que con tanta ponderación, amplitud 
y acierto publicó el P. J. De La C. MARTÍNEZ GÓMEZ en Razón y Fe, 
107 (1935) 280-323 (2). Allí hallará el lector por qué, a pesar de las 
excelentes intenciones y de la copia de erudición del autor, y de pági- 
nas que se leen con gusto y provecho, me parece el libro en conjunto 
del todo equivocado. Por otra parte, una ulterior discusión de los pro- 
blemas de que se trata en este libro no es propia de una recensión. 
Por esto me ceñiré a algunas observaciones, más bien, sobre el punto 
de vista en que se coloca el P. Getino y el modo cómo enfoca los 
problemas. ' 

El libro del P. Getino responde a un estado y una preocupación 


(1 Gerixo, Luis G. ALonso. Del gran número de los que se salvan y de la 
mitigación de las penas eternas. Biblioteca de Tomistas Españoles. Diálogos Teo- 
lógicos (310), 4.2, 1034. Precio: 5 pesetas. Editorial F. E. D. A. Pacífico, 1. 
Madrid. 

(2) Escritas estas líneas, se han publicado en la misma revista una contes- 
tación del P. A. CARRIÓN, 108, 5-36, y un réplica del P. Martínez Gómez, 108, 
145-167. La contestación atenúa y explica posiciones que aparecían en el libro, 
y la réplica es un buen complemento al artículo principal. La abundancia y com- 
petencia con que están tratadas las cuestiones en los dos artículos del P. Mar- 
tínez Gómez, han sido generalmente reconocidas, y me atrevería a indicar a su 
autor que sería oportuna una mayor difusión de los mismos en edición aparte. 
Véase también, sobre todo para la crítica de algunos argumentos del P. Getino 
y su interpretación de Santo Tomás, el artículo del P. P. LumBrERas, en La 
Ciencia Tomista, 51 (1035), 104-124. z 
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sentimental, claramente confesada por el autor en el prólogo, cuando 
nos habla de páginas escritas, más que con tinta, con sangre del co- 
razón, y nos dice que al escribirlas ha llegado a enfermar de angus- 
tia; desea que su libro sea una réplica triunfadora contra las objecio- 
nes que inquietan a. muchos espíritus acerca de los vidriosos y an- 
gustiosos temas del número de los que se salvan y de las penas del 
infierno, objeciones que se presentan envueltas en frases que si no fue- 
sen meras objeciones serían blasfemias—y yo me permito añadir: ob- 
jeciones que se presentan envueltas en un ambiente sentimental que 
no dudaría en calificar de patológico, aunque no fuese sino por la 
morosidad y curiosidad malsana que suponen, engendran y fomentan, 
origen o efecto en muchas almas buenas de desasosiegos y turbacio- 
nes, y en otras... no tan buenas, pretexto o fomento de estados per- 
manentes de tibieza o pecado y aun de incredulidad. 

Sentimientos los del autor muy respetables y que acrecientan la 
simpatía hacia él; pero ¿son éstas las disposiciones anímicas que se 
requieren para la investigación científica. de problemas oscurísimos de 
la Teología, a sabiendas de que se anda por senderos no trillados y 
difíciles, aun “al borde del dogma”? Por cierto que esta frase se me 
hace difícil, ni veo sea hecha para tranquilizar conciencias amantes de 
la simple verdad, pues parece indicar poca seguridad en los propios 
hallazgos. ¿Cómo conciliar con esta expresión timorata las conclusio- 
nes triunfantes y la pretensión de rehacer la exacta expresión del pa- 
limxesto dogmático y quitar el barniz de pátina recargada con que 
dice se presentan los castigos de ultratumba, aunque sea en fórmulas 
no definitivas ? 

Me parece hallar así en estas expresiones del prólogo, como en el 
proceso lógico de la argumentación del libro, cierta vacilación e im- 
precisión, y alguna vez oposiciones un tanto irreductbles. Será qui- 
zás efecto de la forma dialogada, a la verdad no muy a propósito para 
aquilatar y concentrar el pensamiento a menudo complejo, que más 
bien tiende a desleirse en sus diversos elementos, demasiado acentua- 
dos en detrimento del conjunto. Por ejemplo: el autor se deshace de 
ciertos textos litúrgicos y oratorios por las adherencias sentimentales 
que en ellos repara, y por otra parte arguye de otros textos litúrgicos 


(más o menos autorizados) con un literalismo a ultranza, contra la 


exposición corriente. Se levanta en algún pasaje (p. 24) contra la pro- 
pensión a explicar todo el proceso de la vida humana en función del 
trance postrero, y por otra parte su raciocinio para salvar a la inmen- 
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sa mayoría de los hombres supone una absoluta disociación entre el 
último momento y una vida e omabeta casi-como ley ordinaria de la 
misericordia divina. 58 

A este estado psicológico del autor y a la forma literaria del diá- 
logo debe atribuirse también la dificultad en que tropieza el lector, 
aun el avezado a estudios teológicos, para hacerse cargo del pensa- 
miento del libro, y quien no sea técnico en la materia casi por nece- 
sidad va a quedarse con ideas equivocadas. 


Unas pocas palabras sobre cada uno de los dos temas principales. 


tratados en la obra. 

Al problema o dificultad sobre el escaso número de los que se sal- 
van le da el P. Getino una extensión, a mi modo de ver, desmesurada, 
al menos para el fin que pretende de tranquilizar inquietudes. Pues la 
respuesta a quien se inquiete por esta idea es bien sencilla y bien cor- 
ta (que es lo que más importa en tales estados anímicos): ¿y qué obli- 


gación tiene usted de creer que son más los que se condenan? En fin ' 


de cuentas nos hemos de quedar (el mismo P. Getino lo viene a con- 
fesar) con Santo Tomás en el Deus cui soli notus est numerus electo- 
rum de la Iglesia. ¡ Y nada más! A la curiosidad sobre este punto se 
debe contestar como contestó Cristo Nuestro Señor a esta y otras 
preguntas parecidas: S1 pauct sunt qui salvantur?... Contendite intra- 

Non est vestrum nosse quae Pater posuit tm sua potestate. Lo 
restante es, para el común de los fieles (este es mi parecer), alentar 
malsana curiosidad. No me desplace que se haga ver modestamente 
que los argumentos minimistas no tienen tanta fuerza como quizás sus 
autores creen; pero, con. perdón, ¿a qué jalear tanto unas cuantas fra- 
ses exageradas de predicadores, y aun de Padres insignes, como si 
ellas fuesen base de una objeción seria contra la religión? 

En este asunto tiene el autor puntos de vista muy dignos de con- 
sideración, y que pueden ser utilizados con prudencia; pero va más 
allá de lo conveniente. Leido y releído su libro, aun en esta parte, no 
me convence; sus argumentos son forzados, más sentimentales que de 
autoridad y razón; para su tesis con la extensión con que la defiende 
no puede invocar la autoridad de los teólogos que admiten que es ma- 
yor el número de los que se salvan que el de los que se condenan. El 
autor confunde dos cosas muy diversas (p. 55, etc.): una cosa es qué 
sea temerario afirmar la condenación de un pecador determinado, y 
otra afirmar en general que los que van por el camino del pecado, de 
ley ordinaria, prescindiendo de excepciones de gracias extraordina- 
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rias, muchas sin duda, se condenan; esto último no dudo decir que 
está en la conciencia del pueblo cristiano. El autor parece reservar el 
infierno sólo a la impenitencia final positiva y como refleja, al escán- 
dalo monstruoso y a otros pecados parecidos, que contienen un des- 
precio actual excepcional de la gracia de Dios. Pero ¿no hay, por 
desgracia, muchos pecadores que voluntariamente se mecen conscien- 
temente en su estado de pecado durante la vida, que no quieren salir 
de él?; ¿no desprecian éstos la gracia de Dios, que está llamando a 
sus puertas muchas veces? Por cierto que si las razones universalis- 
tas que aduce (p. Óo, etc.) valieran absolutamente, no veo por qué no 
hacerlas extensivas a los casos de la mayor perversidad. 

Al ver la intrepidez, la seguridad y confianza con que el P. Getino 
esgrime a menudo como armas invencibles una serie de textos uni- 
versalistas, más o menos explícitos, he quedado un tanto perplejo. 
Estos textos se refieren a la voluntad antecedente y condicionada; por- 
que si se tratase de la voluntad absoluta y eficaz se habría de exten- 
der la salvación efectiva a-todos los hombres; y si se trata tan sólo de 
la voluntad antecedente, sabe muy bien el P. Getino que ésta exige 
ciertamente que a nadie se niegue la gracia suficiente, pero no puede 
asegurarse la concesión de gracias infalibles y eficaces, cuya distribu- 
ción se rige por leyes especiales, para nosotros casi enteramente en- 
vueltas en las sombras del misterio, por la sencilla razón de que Dios 
no nos ha revelado su economía; bástenos saber que si no nos salva- 
mos nuestra es la culpa, y que no es lícito abusar del tesoro inmenso 
de la gracia, por pequeña que sea. 

Junto a la tesis principal de esta sección sobre el número de los 
que se salvan, trata el autor otra serie de cuestiones teológicas, sobre 
cuya solución deben hacerse importantes salvedades. Las ham hecho 
ya los críticos citados al principio. La mente del autor es, sin duda, 
ortodoxa, pero el lector. poco avisado tropezará en ellas. Pocas líneas 
desde el punto de vista de esta recensión. 

Trata el autor si hay condenados por un solo pecado mortal (p. 43 
sqq.), por supuesto en sentido negativo. Bien; pero, permítame, las 
descripciones que aduce non sunt ad rem! No entiendo a qué vienen 
los casos anormales de sujetos enfermos, habitualmente buenos, que 
reviven en sus últimos momentos fases de perversidad “de una mane- 
ra teratológica”. Pero ¿entiende el autor que los santos y teólogos 
que tratan de la posibilidad de condenarse por un solo pecado mortal 
se refieren a estos-o parecidos hechos?; ¿admite el autor que en estos 
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procesos hay libertad suficiente para pecar?; ¿no ve que mezclar es- 
tas descripciones embrolla la cuestión? Ni es mejor la del estudiante, 
no rectificada por el profesor, del hombre bueno (?) que por pere- 
za (?) llega un día tarde a Misa y a la vuelta le atropella un auto 
(p. 45). El caso, desgraciadamente no improbable, que tratan, no sin 
razón, los teólogos y ascetas, es diverso. Un hombre que no ha pecado 
mortalmente durante un largo tiempo, o quizás nunca, pero que afloja 
en la vida espiritual en vez de progresar en ella, que se deja caer vo- 
luntariamente en pecados veniales por hábito, que resiste a las gra- 
cias de Dios, etc., etc., y al fin cae en un pecado mortal. Líbreme Dios 


, ” , 
de pensar que esté el Señor como en acecho de este pecado para en- 


viarle al infierno, como acá y allá parece el estudiante querer achacar 
a los teólogos; pero ¿de qué principios podría sacar que por caminos 
extraordinarios debiera Dios como torcer en su favor el curso de: las 
causas naturales, de modo que no se condenase por este solo pecado, 
- por sobrevenirle muerte repentina?; o, supuesto lo que sabemos so- 
bre la economía de la gracia, ¿puede quien tantas veces ha despre- 
ciado la gracia de Dios asegurarse el perdón por medios especiales ?; 
y no olvidemos el carácter de especial gratuidad que encierra el don 
de la gracia eficaz y de la perseverancia final. 

Con razón se debe insistir, al tratar estos problemas, en la eficacia 
de la oración; el P. Getino tiene bellas y fervorosas páginas sobre 
ello. Pero ¿por qué han de ir entrelazadas con ciertos cálculos y cier- 
tas historietas, que a más de uno harán sonreir? Y parece no tener en 
cuenta varias circunstancias importantes en la materia. Entre otras, la 
siguiente: en el negocio de la salvación atiende el Señor sin duda las 
oraciones de los demás en favor de los pecadores o de los otros jus- 
tos, es parte del hermoso dogma de la comunión de los santos; pero 
se suele admitir que hay diferencia cuanto a la eficacia infalible o 
cuasi-infalible en favor de uno determinado entre la oración de un 
justo para sí mismo y la oración que hace por los otros (aun Suárez, 
que equipara bastante la fuerza imperatoria de la oración en ambos 
casos, viene a confesar que hay diferencia, v. de orat., 1. 1, c. 27, 
n. 1-3). Otra cosa: son, cierto, muchos los teólogos que admiten que 
el justo pueda impetrar y merecer de congruo para sí la reconcilia- 
ción post lapsum (mo todos, sin embargo, ni mucho menos; Sto. To- 
más lo niega), pero tienen buen cuidado de añadir que se trata de 
congruo falible, por una sencilla razón: que no hay promesa de Dios. 
¿Cómo nos atreveríamos, pues, a aseverar intrépidamente iluminacio- 
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nes postreras seguidas de infalible cura en una inmensa mayoría de 
casos ? 

Parecido es el reparo que se debe poner en el mejor caso (3) a 
la explicación que se puede dar a la doctrina del libro sobre la efica- 
cia absoluta de la limosna; no se trataría de que sin la fe explícita ni 
la contrición se perdonase el pecado, sino de que estas obras buenas 
llevan aparejadas implícita o virtualmente estas otras condiciones ne- 
cesarias, eso sí, con eficacia absoluta. ¿Es esto cierto? Estas obras o 
disposiciones remotas (positivas o meramente negativas) a la justifi- 
cación no parecen incluir necesariamente la concesión de las gracias 
eficaces ulteriores, sí de las eficientes. Ni convencen las explicaciones 
exegéticas del autor, bastante matizadas por el ambiente sentimenta- 
lista en que se mueve todo el libro. 

A propósito de la fe implícita: el P. Ripalda no hace suya la teo- 
ría de la fe late dicta, que él mismo propone como no del todo inad- 
misible para algún caso extraordinario (de fide, d. 17, s. 10); en cuan- 
to a Suárez, me ha causado suma sorpresa verle contado entre los 
partidarios de esta o parecida*opinión (v. de fide, d. 12, s. 2). 

Sobre las condiciones exigidas para el pecado mortal (p. 75) no 
entiendo lo del consentimiento transcendente contra el fin último como 
sobreañadido a la plena advertencia y pleno consentimiento; Sto. To- 
más, evidentemente, señala un carácter esencial de todo pecado grave, 
no un formal y explícito rompimiento con Dios. La doctrina del P. Bi- 
llot sobre el limbo de los adultos, con la extensión que él le da, no ha 
sido bien recibida de los teólogos; véase una extensa y documentada 
crítica de ella en HARENT, art. Infidéles, en DTC, 7, 1898-1911. No 
acabo de entender las diferencias que establece el P. Getino entre la 
sentencia del juicio particular y la del universal (p. 208, etc.). 

Más delicada y difícil es la posición en que se coloca el autor para 
resolver la pretendida antimonia entre la misericordia divina y la in- 
exorabilidad de las terribles penas del infierno (véanse los artículos 
citados). Ante todo, no veo por qué se ha de concentrar la solución 
en una intervención mitigadora de las penas que ya sufra el conde- 
nado por los pecados mortales no perdonados cuanto a la culpa, teo- 


- (3) La respuesta del P. Carrión en Razón y Fe, 1. c. 13-16, aclara o explica 


el sentido de la doctrina contenida en el libro sobre la fe implícita, la necesidad 
de la gracia. la eficacia de la limosna, etc.; tal como suena en el libro, es de casi 


imposible aceptación. 
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ría por lo demás inútil, porque es teológicamente falsa. Si la miseri- 
cordia se ejerce en cierta manera aun sobre-los condenados, mejor se 
explica aún, si sencillamente se dice, como en general se interpreta el 
citra condignum de Sto. Tomás, que al determinar la pena invariable 
que ha de padecer el condenado no le da todo el merecido, sino me- 
nos. Además, ha de confesar el autor, y así lo hace sinceramente, que 
con está pretendida mitigación de las penas de sentido, subsiste en 
toda su terribilidad, para nosotros difícilmente comprensible, la pena 
de daño; y, francamente, si yo pusiese esta dificultad, supuesta una 
noción suficiente de la pena de daño, me satisfaría muy poco la tal 
mitigación de una parte de la pena del fuego, antes me parecería, con 
perdón sea dicho, algo irrisoria, a no ser que se trate tan solo de 
calmar la imaginación y la excitación de nervios producida por la re- 
presentación del fuego. Con la desventaja, también confesada por el 
autor, de que quienes más necesiten del temor de la pena para salir 
del pecado, corren peligro de quedarse con ideas falsas sobre el ver- 
dadero estado de infelicidad eterna, por aquello de que animalis homo 
non perciptt... : 

Creo que dificultades parecidas se han de solventar por otros pro- 
cedimientos. En la conciliación de los divinos atributos por fuerza he- 
mos de hallar misterios, que no podemos explicar de modo triunfante 
y decisivo, sólo indirecta y negativamente. ¿Que no acertamos a ver 
cómo se compaginan la infinita misericordia y la infinita justicia? 
Bien; por esto somos limitados y finitos. Lo que no es justo es tratar 
las cosas divinas queriéndolas medir con nuestros pobres conceptos, 
y mucho menos con nuestros ciegos y exagerados sentimentalismos. 
Porque esto es lo que sobrenada en esta objeción: que ante la serena 
razón la dificultad no es tan grande; la ofensa de Dios es tan enorme 
(cosa que no atiende el objetante) que pudo con razón decir Sto. To- 
más que los terribles castigos del infierno son citra condignum. Diga- 
sele, pues, al creyente sincero, ante esta dificultad, que cuando veamos 
a Dios veremos cuán adecuadamente se armonizan en El ambos atri- 
butos; digasele a él y al incrédulo que al injusto sentimiento de una 
pseudo-misericordia oponga el sentimiento de una recta justicia, y 
probablemente verá desvanecerse en buena parte sus prejuicios y ob- 
jeciones. . 

El sentimiento es contagioso, y así se explica que se haya apode- 
rado del ánimo del autor, y que en este punto, más que en otro alguno 
de su libro, domine demasiado su investigación y le impida hacerse 
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cargo del valor real de las pruebas que aduce. Dos puntos notaré tan 
solo. Desconcierta el aplomo con que se esgrime el argumento sacado 
de la tradición litúrgica; los pocos textos claros son de ninguna auto- 
ridad, arrinconados hace siglos por toda la Iglesia; los de la Liturgia 
actual tienen un sentido determinado por la práctica y la interpreta- 
ción común de los autores y del sentido general de la Iglesia. La Igle- 
sia ruega en ellos por las almas del purgatorio; se puede admitir tam- 
bién como muy probable que ruega por las almas de todos y cada uno 
de los fieles difuntos trasladándose al momento de su muerte. Y, a 
examinar de cerca el texto de estas bellas páginas, no veremos en 
ellas rastro alguno de la mitigación de las penas; lo que se pide es la 
total remisión de todos los pecados, se pide sean libradas las almas 
del infierno y sean llevadas al descanso de la luz eterna: libera animas 
omntum fidelium dejunctorum de poems inferni... ne absorbeat eas 
tartarus... fac eas de morte transire ad vitam... Conque ya ve el 
P. Getino la consecuencia que se sacaría si las frases universalistas 
probasen lo que él pretende: probarían muchísimo más. 

Por fin no puedo pasar en silencio que uno de los puntos que peor 
me han impresionado es el vano empeño, que por tal debe reconocerlo 
el mismo autor, de arrimar a su parecer la autoridad de Sto. Tomás. 
¡Pero si dice todo lo contrario de lo que afirma el P. Getino! (v. el 
art. cit. del P. Lumbreras). ¡Cuándo acabará ese prurito de sacar de 
quicio las frases del Santo Maestro de los Doctores! 

Termino. Del examen del libro he sacado la convicción de que no 
puede ser considerado como una contribución científica al esclareci- 
miento de los problemas escatológicos, principalmente por la nota sen- 
timental que en él domina, la cual ha traicionado algo la serenidad de 
la raciocinación teológica, que no puede darse libre curso, menos aún 
a impulso del afecto, en la interpretación y discusión de las fuentes de 
la revelación, sino que debe moverse dentro de ciertás órbitas que for- 
man el sentido teológico, necsario hoy quizás más que nunca. Falta 
además en él, sin duda por la forma expositiva, y por el intento más 
bien apologético y de divulgación, el rigor técnico en las citas e in- 
terpretación de los documentos. 

El autor cree con su obra servir la causa de la misericordia de 
"Dios. Sinceramente creo se la sirve mucho mejor en favor de los pe- 
cadores inculcando en ellos el santo temor de la justicia; así lo dice 
la pedagogía tradicional, y me parecen incompletas las ideas expresa- 
das por el autor (p. 63 y 64) sobre el temor servil. 
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_Estas observaciones no obstan para reconocer las cualidades del 
autor, bien manifestadas en muchas páginas de esta obra. No creo le 
fuera difícil una refundición de la misma, en la que se tuviesen: en 
cuenta los reparos que se le han presentado y se aprovechasen mejor 
en bien de las almas los tesoros de piedad y ciencia que sin duda en- 
cierra, aunque por todo lo dicho me parece peligrosa para el común 
de los lectores. 


.J. M. DALMAU. 


DE STERILIZATIONE (1) RELATIVE AD 
MATRIMONIUM 


“Comparuit coram me H. B., volens matrimonium inire cum F. D, 
huius paroeciae. Praedictus H. B., auctoritate legis coactus, vasecto- 
miam duplicem subiit. Nunc quaero a te: estne hic vasectomiacus vere 
et absolute incapax matrimonii? Quid in casu facere debeo”. E. L., 
parochus. 

Duplicem quaestionem humanissimus parochus nobis proponit sol- 
vendam. 1.2; An H. B. vasectomiacus, sit vere et absolute impotens in 
ordine ad matrimonium; 2.?; Quomodo ipse parochus se gerere de- 


beat in casu. 


Ad solutionem primae quaestionis scire oportet, cuius naturae sit 
sterilizatio de qua in casu agitur. lam vero, medici Statuum, in qui- 
bus haec imusta lex sterilizationis viget et qui ex mandato Gubernii 
in hospitalibus et clinicis huic operi incumbunt, non semel testati sunt, 
imo cotidie testantur sterilizationem virorum, vi legis ibi peractam, 
esse irreparabilem; aliis verbis, redintegrationem communicationis tes- 
ticulorum cum pene, attentis mediis, quibus hodie ars medica ad hunc 
finem uti potest, esse prorsus impossibilem. Agitur proinde in casu 
de vasectomia duplici perpetua. 

Nunc autem: quaestioni, num haec viri sterilizatio constituat diri- 
mens matrimonii impedimentum necne, non uno modo DD. respondent. 


Clar. P. Ferreres (2), in suo opere: “De vasectomia duplici et ma- 
trimonio mulieris excisae*, n.2 21 ss., respondet affirmative: “quia ut 
vir sit potens requiritur inter alia ut verum semen intra vaginam mu- 
lieris vel saltem ad os eius emittere possit”. Alia- affert argumenta 
petita; a) ex Const. Sixti V., “Cum frequenter”; ubi declarantur nulla 


matrimonia eunuchorum, qui in adulta aetate fuerunt castrati, quibus 


(mM Plures scriptores sequentes et brevitatis gratia, voce “sterilizatio” uti- 
mur in nostro latino responso. 
(2) Apud Razón y Fe. Madrid, 1913; item Comp. Theol. Mor. II, n. 1.010. 
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assimilandi sunt nostri vasectomiaci, b) ex auctoritate notabiliorum 
nostrae aetatis canonistarum. Qui plura cupiat adeat ipsum in citato 
opere, ubi suam opinionem rationibus vere solidis stipatam inveniet. 
Eam tenent inter alios clar. P. Vidal, Gasparri, Marc-Gest. (3). 

Aliter huic quaestioni respondent Clar. P. Woywod. O. F. M. (4) 
et alii. Secundum horum placita vasectomiacus est tantum sterilis. 
Nam ex testimonio medicorum constat, quod talis vasectomiacus po- 
test obtinere in matrimonio finem secundarium, propter quem coniu- 
glum fuit institutum, remedium nempe concupiscentiae, sicut obtine- 
tur ab aliis sterilibus, quibus non interdicitur unio coniugalis. lam 
vero ex jure veteri, ex auctoritate scholasticorum praesertim St. Tho- 
mae et Bonaventurae, ex doctrina plurimorum theologorum posterio- 
rum saeculorum in re morali peritissimorum haec tria edocemur: a) 
impotentiam coeundi irritare matrimonium; b) e contra; matrimonium + 
esse validum, ““etiamsi si vir generare non possit vel mulier concipere”, 
c) dummodo possint obtinere finem secundarium, nempe sedationem 
concupiscentiae, quod praecise accidit in nostris vasectomiacis, qui ca- 
paces sunt obtinendi talem finem in coniugio. 

Et inde sumitur responsio probationi ex Constitutione Sixtinae de- 
sumptae; nam ratio cur Pontifex eunuchorum matrimonia nulla atque 
irrita declaravit, videtur esse hoc factum, sc., quod ipsi non possunt 
perficere actum coniugalem ita ut inserviat consecutioni finis 50 
darii coniugii, nempe placationi appetitus sexualis. | 

Quare decretum in hispanos latum non est applicandum iis qui ope 
vasectomiae steriles sunt facti. 

Doctrinam hanc acerrime propugnant Clar. P. Vermeersch (5), 
G. Arend (6), C. Viglino (7) et alii. 

Habes igitur duas opiniones vere probabiles, quae in iure antecodi- 
ciali iam existebant. Codex vero litem non diremit; sed nec S. Sedes 


(3) VIDAL, 5, n. 232 ss.; GASPARRI, de Matr. L, app. de vasect., 1. 7.2, 1932; 
Marc-Gest. 11, n. 2.009. 

(4) “Does Sterilization of a Man Constitute a Diriment Impediment to 
- Marriage? In “Homiletic and Pastoral Riview”, v. 34, n. 6. March. 1034. 

(5) De Castitate, ed., 1921; Theolog. mor. principia, responsa, consilia, 
t. IV, 1033. 

(6) De genuina ratione imiped. impot.; Ephem. Theol. Lovanien, a. 1032, 
f. 1, p. 28-69, et 442-450. 

(7) In “1 diritto ecclesiastico” (Milano), vol. 34, DP. 1,SS.; V. 37, DP. 163, ss.; 
V. 38, P. 140;,SS.; 387 5S.; et v. 30, D. 313. 
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post ipsius Codicis evulgationem quidquam circa hoc edixit. Ergo tm- 
pedimentum impotentiae nostri vasectomiaci est dubium dubio turis; 
non enim certo constat utrum praedicta mutilatio afferat impotentiam 
proprie dictam, an siumplicem sterilitatem. 


lam age: dispositio Codicis in casu est clara, nullo subiacet dubio. 
Siquidem c. 1035 hoc generale statuit principium: “Omnes possunt 
_matrimonium contrahere, qui iure non prohibentur”: Sed vasecto- 
miacus noster iure non prohibetur contrahere matrimonium: Ait enim 
C. 1068 $ 2; “Si impedimentum impotentiae dubium sit sive dubio iuris 
sive dubio facti, matrumontum non est impediendum”. Unde H. B. 
ob rationem sterilizationis, quam passus est, non est impediendus a 
matrimonio ineundo cum F. D. 


Nec obstat quod opinio in favorem impedimenti impotentiae in casu 
sit forte probabilior et agatur de materia Sacramentali; quia opinio 
contra impedimentum vere et solide probabilis est; et ideo iam con- 
clusio perspicue constat ex allata dispositione Codicis, qui hoc statuit 
in materia sacramenti, quae est materia Ecclesiae subiecta. Praeterea, in 
casu matrimonium permitti debet, tum “quia ius naturale ad matri- 
monium possidet, tum quia in casu necessitatis sufficit etiam materia 
probabilis pro Sacramentorum administratione, et tandem quia, ut ait 
D'Annibale, p. III, $ 447, nota 42: “Publice periculosum est in re 
dubia homines matrimonio prohibere”... Ob hanc rationem S. C. $. 
Officii saepius declaravit, y. gr. matrimonium non esse impediendum 
mulieri, cui chirurgus ovaria ac uterum abstulit ita ut sterilis inde eva- 
serit” (8). Quae omnia plenam applicationem habent in nostro casu. 
Unde tuta conscientia permitti debet matrimonium vasectomiaco dupli- 
ci, donec Sta. Sedes aliter statuat. 


II 


2.2 Quaestio: Quomodo se gerere debeat parochus, cum coram eo 
aliquis vasectomiacus volens matrimonium contrahere comparet? 
Ante omnia prudenter inquirere debet rationem qua sterilizationem 
- subiit; sc. utrum ipse hanc operationem pertulerit salutis vel vitae 


(8) GAsPARRI, De Matr., n. 220, 2. 1932. 
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servandae causa, aut iniuste a lege coactus (9), an ob alium finem ¡lli- 
citum, puta prolis vitandae in matrimonio. 

In primo casu—si Ordinarius loci aliquam normam generalem pro 
vasectomiacorum matrimoniis iam dederit—sufficiet ¡psi simpliciter 
eam servare. Si nihil circa hoc statutum fuerit, tunc parochus, si tem-. 
pus adest, recurrat ad ipsum Ordinarium, non praecise ut hic dispen- 
set, nam impedimentum dubium non urget, sed ut ipse declaret pro- 
cedi posse ad matrimonium, non obstante illo dubio impedimento; hoe 
enim ad rei securitatem quam maxime inserviet. Qua Vicarii Gene- 
ralis declaratione accepta, servatis in ea iniunctis—si aliqua specialia 
indicuntur—matrimonio assistet; sin autem, prout de more se geret 
in vasectomiaci matrimonio. 

A fortiori recursus ad Ordinarium loci faciendus est semper in 
secundo casu, sc., si ob scopum vitiosum, puta prolis vitandae in ma- 
trimonio sese sterilizationi sponte submisit; tunc res est valde gravior 
etiam ex capite consensus in ordine ad valorem matrimonii. 


Et sane sunt qui putant contractum matrimonialem esse nullum ex 
defectu consensus propter intentionem contrariam substantiae matrimo- 
nii, prolem nempe excludendi. Sed licet huiusmodi viri contractus coniu- 
galis per se non sit invalidus ex capite vitiosi consensus-—secus enim 
admittendum foret talem virum iam non posse habere consensum ma- 
trimonialem, quod est absurdum; quandoquidem consensus matrimo- 
nialis est actus a libera voluntate pendens—; tamen certe fatendum 
est grave in casu esse indicium contra debitam huius vasectomiaci in- 
tentionem ad contrahendum; quod indicium ex circumstantiis augeri 
vel minui aut destrui potest. Quare parochus in hoc casu practico per 
proprium Ordinarium S. C. S. Officii adire debebit. 

"Idem dic in dubio utrum operationem sponte ob praedictum finem 
illicitum subierit necne. 


(9) Quam iniuste haec operatio seu mutilatio a lege imponatur, videbis apud 
Enc. “Casti connubiuú” et apud auctores probatos Theolog. Moralis, ubi de V.* 
praecepto Decalogi. 
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¡SUMMA SOLUTIONIS 


bili seu in qua communicatio testiculorum 


k cum pene instaurari nequit. 
-1.2 Quaestio 


Utrum H. B. vasecto- 
miacus sit vere et ab- ' 
solute impotens ad ma- ( 
trimonium  ineundum 
cum F. D. 


Disputatur: Utrum sit impedimentum 
impotentiae dirimens matrimonium aut 
mera sterilitas arte medica producta; 
ideoque impedimentum est dubium dubio 
turis. 


, Agitur de vasectomia duplici irrepara- 


c) Conclusio - quia in casu impedimentum 
non urget, matrimonium vasectomiaci H. 
B. cum F. D. non est impediendum. 


subierit infirmitate aut lege constrictus, 
an sponte, puta excludendi prolem in ma- 
trimonio. 

b) In primo casu: Si adest tempus, rec- 
currat ad Ordinarium loci, a quo spectet 
declarationem impedimenti dubii ut secu- 
rius matrimonio assistat. 

c) In secundo casu, semper parochus ad 
Ordinarium loci, et per eum ad S. C. S. 
Officii recurrere debet, ne forte in vasec- 
tomiaco adsit privata intentio contraria 
substantiae matrimonii. 


2. Quaestio 
uards se gerere de- 
beat parochus in casu. 


a Inquire prudenter. Utrum vasectomiam 


AURELIO YANGUAS 


Marneffe (Bélgica). 


CENSURA DE LA “IMMUNITAS ECCLESIASTICO- 
RUM” DEL P. F, SUAREZ 


Es conocida en la historia la desdichada actuación de Fray Paolo 
de Sarpi en Venecia, que motivó la ruptura entre la república y la 
Santa Sede a principios del siglo XVIT y fué ocasión también, de que 
Francisco Suárez escribiese su opúsculo sobre la inmunidad eclesiás- 
tica, que ahora figura en la obra de Mgr. Malou (1). Hay quien ase- 
gura que insinuaciones pontificias pusieron al teólogo la pluma en la 
mano, pero es cierto que para decidirle, bastaba ser aquella causa de 
la Iglesia, y así la mirase como sucesión personal (2). 

Sus móviles al redactar aquel trabajo los conocemos por las últi- 
mas líneas del opúsculo que dicen asi: 

“Hic sit finis hujus operis, in quo scribendo, primaria hujus ac- 
cademiae praelectione distentus, proximos tres menses expendii atque 
expenderem, si opus esset, longissimos vitae annos, si ¡llos mihi Do- 
minus condonasset. 

Cum enim ecclesiae causa agatur, cum pontificis potestas in du- 
bium revocetur, ingratus essem filius, si matrem ecclesiam, si patrem 
pontificem pro mea tenuitate non defenderem. Urgebat etiam amor, 
quem proximis omnes debemus; videbam nempe serenissimum du- 
cem et magnificos senatores errantium theologorum consilio, in ma- 
teria gravissima foede prolabi. Illos admonere volui per hunc trac- 
tatum:; sibi ut consulant, animum mutent et debitam ecclesiae exhi- 


(1) R.P. Francisci Suaressi... opuscula sex medita, p. 254 sig. Bruxeles, 1859; 
donde encontrará el lector un resumen de aquel suceso histórico. 

(2) Al estallar el conflicto se imprimía en Venecia el tomo de Censuris del 
P. Suárez, que apareció sin los folios donde el autor trataba de la inmunidad 
eclesiástica. La Congregación del Indice lo proscribió “nisi subrogatis foliis et 
locis quae ademerant”, como se lee en el Indice de Inocencio XI. Esta mutilación, 
que por las circunstancias podía sonar a odiosa falsificación en deshonor de Suá- 
rez, pudo empujar además al teólogo a redactar su opúsculo, donde tan a la larga 
explicaba la inmunidad. í e 
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beant subjectionem. Meminerint itaque ecclesiam a D. Hieronimo la- 
pidem oneris appellatam esse, quae semper illaesa multos contrivit, 
et cujus tanta est magnitudo, ut prudenter illud dictum sit a Chry- 
sostomo : Cum oppuenatur vincit; cum appetitur insidiis superat; cum 
afficitur injuria, splendidior evadit; neque existiment se iniquas con- 
dendo leges et ab ecclesia discedendo posse augere opes, aut rempubli- 
cam reddere ditiorem: optime enim scripsit Amb., de filio prodigo dis- 
ceptans: merito prodegit patrimonium qui recessit ab ecclesia” (3). 


Tres meses duró la elaboración del opúsculo, de unos 150 folios, 
que enviaba a toda prisa por entregas al P. Bastida, para que él per- 
sonalmente tramitase los permisos, las aprobaciones necesarias, y la 
presentación al Pontífice. Por su parte Suárez hacía así su ofreci- 
miento a Paulo V con esta carta (4). 


Beatísimo Padre. 


Presentará a V. Santidad el P. Bastida juntamente con esta carta 
un tratado que he hecho con ocasión de esta desobediencia de los ve- 
necianos, movido de celo del servicio divino y de deseo de defender 
la doctrina católica, la autoridad de esa Santa Sede y la justificación 
de una acción tan digna de un santo y celoso Pastor como la que 
V. S. ha hecho, y también de parecerme que si, estando yo actualmen- 
te sirviendo a la Iglesia en este ministerio de escribir, dejara de ha- 
cerlo en una ocasión semejante, pudiera alguno pensar que tenía en 
estas materias diferente sentimiento del que es forzoso que tenga cual- 
quier Doctor Católico y pio. He puesto en este trabajo el último es- 
fuerzo de mi pobre talento, procurando mostrarme verdadero hijo de 
la Iglesia y siervo fiel aunque inútil de V. S. sin mirar a ningún res- 
peto humano. No me divierto en él a cosas que estén en opinión entre 
católicos, porque la tengo por conveniente reducir esta dificultad a 
términos que sea necesario, o negar los principios asentados de la fe, 
o condenar los errores destos nuevos seudoteólogos. Espero de la gran 


-benignidad de V. Sd. que a lo menos aceptará mi buen ánimo y deseo 


y si tuviese alguna nueva de que este trabajo no ha descontentado a 


V. Sd. me sería de singular consuelo. Guarde Nuestro Señor la San- 


(3) MALOU 0. C. p. 346-7. 
(4) Arch. del Vatican. Borghese. ser. II, 68, fol. 546. Lo reprodujo el Padre 


-— SCORRAILLE en Frangow Suárez 2, 504 apéndice V TEE 
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tísima persona de V. Sd. lo que deseo y su Iglesia ha menester. De 
Coimbra y Hebrero 10 de 1607. De V. Sd. mínimo e indigno siervo 


Franc. Suárez.” 


De no poseer más noticias que la carta del mismo autor dando las 
gracias a Bastida por sus gestiones y las dos respuestas del Papa y del 
Cardenal Borghése a Suárez, creeríamos que no había hallado tropie- 
zo alguno el opúsculo hasta llegar a las manos del Pontífice. Pero no 
fué así. Había motivo para sospechar algún contratiempo producido 
por el estrecho tamiz de la censura leyendo unas líneas de Bastida 
y Bellarmino, que Bachelet imprimió en su “Auctarium”. El precla- 
ro especialista en asuntos del santo cardenal conocía la verdad del 
caso, pero por no pertenecer a su argumento sacrificó en su publicación 
los dos autógrafos de Suárez que vamos a transcribir en seguida. El 
El P. Bastida vió el trabajo del doctor Eximio, y advirtió algunas 
cosas que se podían mejorar y por escrito se las comunicó a su autor. 
A alguno le sonarán a menudencias, pero se explicará el cuidado y la 
vista penetrante del censor, si recuerda que para aquel momento ha- 
bían salido ya en defensa de los derechos pontificios hasta 30 teólo- 
gos, Baronio y Bellarmino entre ellos, y la nueva producción debía 
resultar irreprochable para ser del agrado pontificio y poder figurar 
al lado de las de firmas tan solventes y tan indiscutidos valores teo- 
lógicos. 

Advertimos antes, que las observaciones que se hacen a la obra de 
Suárez no las hemos podido verificar, y como quien dice puntualizar, 
por la razón naturalísima, de que la primera parte de la defensa papal, 
. sobre la cual se hace la crítica, se ha perdido; si bien hay motivo para 
pensar que en parte al menos, pasó al libro IV de la Defensio Fider, 
cap. III y TV, y sobre todo al VITI, donde se trata el punto censurado 
muy despacio y a la larga. 

Dice pues así la censura del P. Bastida. 

Lo del padre Francisco Suárez se ha de acomodar en esta forma. 
En la disputa, an sit de ¡jure divino immunitas ecclesiasticorum 
A. quoad personas, relata sententia eorum qui affirmant esse de jure 
divino, añadir: “propter hoc argumentum plures gravesque doctores 
hanc opinionem sequuntur, et docent immunitatem esse de jure di- 
vino positivo, et quidem meo tenui giuditio negari non potest quin 
haec argumenta ut minimum convincant esse de jure divino natu- 
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rali hanc immunitatem, determinari autem et compleri per jus cano- 
nicum. Quod D. ita declaro, y tomar la razón misma que el P. Suá- 
rez da para prueba desto, y dexar todas las soluciones que da a los lu- 
gares de Scriptura et de concilios con que se prueba que es de jure 
divino positivo, y advertir.a que en el número de las conclusiones 
y de los capítolos aya correspondencia y en el modo de juntar las pa- 
labras. Si, cuando esto se hiciere, estuviere el obispo de Molfeta en 
Roma, convendrá conferirlo con él, porque con su dirrection se hará 
fácilmente et con satisfaction (5). 


En la misma página, y a renglón seguido de estas líneas de Bas- 
tida escribe Suárez por su parte respondiendo a los cargos u obser- 
vaciones de su compañero, estas palabras. 


A. Haec sententia refertur in cap. 4, non in 3.2. B. (6) Esto no lo 
puedo yo decir con verdad loquendo de jure divino positivo, porque 
no los é visto y en el capítulo 3 digo que nadie lo á dicho, por que en- 
tonces no tenía visto al Sr. Card. Bellarmino en la segunda impre- 
sión, donde tan poco lo dice claramente, como en otro papel apunto. 
C. (7) Esto no se puede decir de los cargos que se hacen en el c. 3.9, 
sino de los del 4.2 Y pues el P. Bastida dice expresamente de jure di- 
vino naturali, claro es que no habla de positivo. 


D. Esta razón está en el c. 4 no el tercero, y así es claro de qual 
habla. E. También estas soluciones están non en el cap. 4. Porque en 
el 3.2 no se traen lugares de concilios ni decretos, sino se remiten 
al cap. :4.2 


Conforme a esto acomodé el cap. 4. y lo envié a Roma, y desto no 


(5) Roma. Fondo Gesuitico. Censurae libroruwm, t. 1.2, f. 210. En el fol. 211 
hay otro autógrafo de Bellarmino tachado sin duda por él mismo, y que parece 
como el borrador de la censura efectiva que va en el texto, o una minuta de 
lo que pensaba responder a la cuestión. Son sólo unas líneas sin interés mayor. 


(6) En la Defensio Fidei escribió años más tarde, sin duda recordando- esta 
observación: Nihilominus est secunda sententia quae simpliciter affirmat exemp- 
tionem clericorum esse de jure divino, quae satis communis est. auctores -tamen 
ejus fere non declarant'an de jure divino positivo vel naturali loquantur... quan- 
vis nonulli aliquid etiam de jure positivo divino attingant. E. Vives c. VIII. libro 
IV, p. 389. y 

(7) En la defensio, cita a Bellarmino “in primo libro de Cleric..., c. 28, y la 
disputa especial del tomo 2.”, el libro de las secognitiones y el libro 2.2 de “Pon- 
tífice” c. 29. 
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se me avisa nada, ni se me enbia cosa nueva, tocante a esto, y así en 


esto no hallo más que hacer” (f. 210r). a 


Esta contrarréplica obligó a los superiores a pasar el papel a otro 
tercer censor, cuyo nombre desconocemos, y que escribió a la vuelta 
del mismo folio utilizado por los dos anteriores, las siguientes líneas 
que copiamos: 


“In hoc scripto P. Bastidae id notatur, quod vel lapsus fuit memoria 
vel quadam aequivocatione, dum notat, post sententiam affirmantem esse 
de jure divino, esse addendum; ““propter haec argumenta graves docto- 
res affirmant esse de jure Divino positivo” ; in hoc, inquam, lapsus est, 
quia cum P. Suárez refert has duas sententias non est circa punctum 
de jure divino positivo, quía in principio cap. 3. fol. 32 et 33 tamquam 
certum et communem sententiam supponit non esse de jure Divino po- 
sitivo, nec ibi refert illas duas sententias, quarum meminit P. Bastida 
sed postea cap. 4 fol. 37 diputans an supposito quod nullum sit de: 
hoc, jus positivam divinum talis immunitas sit de jure Divino natu- 
rali et in hoc puncto ponit sententiam affirmantem cum suis argumen- 
tis et doctoribus, fol. 39 et 40; et postea sententiam negantem fol. 41 
et immediate ponit assertiones fol. 43. Ouare quod advertit P. Bas- 
tida, ut post primam sententiam affirmantem ponatur, “propter haec 
argumenta graves doctores et plures docent esse de jure Divino posi- 
tivo”, locum non habet, quia ibi non agitur de jure Divino positivo, 
cum jam capite praecedenti diseruerit circa hoc, sed tantum de jure 
Divino naturali, atque ita quod subdit, ut addatur “post hanc senten- 
tiam affirmant” in illo ratione quae habetur inferius fol. 67 non bene 
quadrat, quia ibi non potest habere locum, sed post assertiones habebit 
locum, sicut eam possuit P. Suárez. 


Rursus in hoc seripto P. Bastida costat velle ipsum, ut sententia 
P. Suárez quod non sit de jure positivo maneat, et solum accomodetur 


tota resolutio in hoc sensu, ut sit de jure Divino naturali, et compleri, . 


ac determinari per jus canonicum, quod jam tenet, ac declarat et pro- 
bat P. Suárez in illa assertione fol. 58 et probat in illa ratione folii 67 
quam post primam sententiam judicat ponendam P. Bastida. 

Td ergo quod P. Bastida verbo mihi insinuavit et episcopus de Mol- 
feta desiderabant erat ut solutiones illae tollerentur, quae infirmant 
fundamenta sententiae affirmantis esse de jure Divino positivo, quia 
simul infirmantur omnia fundamenta quae contra Fr. Paulum et alios 
ponitur a catholicis, et corroborantur argumenta et solutiones quae Fray 
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Paulus adducit ut probet esse tantum de jure positivo ecclesiastico vel 
humano, aut privilegio principum hanc immunitatem” (f. 210v). 

Con este parecer tan en favor de Suárez, hubo que buscar un ter- 
cer definidor, y entonces se acudió al Cardenal Bellarmino, cuyo sentir 
y parecer sobre el caso está redactado en estos términos : 

(1.9) “Existimo P. Bastida non lapsum esse memoria, sed recte ad- 
monuisse accommodandum fuisse caput tertium quam quartum. 

(2.2) Nam in tertio capite P. Suárez mimis rigide negat exemptionem 
de jure divino positivo, et solvere conatur argumenta partis affirmati- 
yae, et concedit aliquando clericos fuisse subjectos jurisdictione lai- 
corum (3.2) ettam quae ad conscientiam. Quae non parum praejudicat 
causae ecclesiasticae. (4.2) Ideo monwit episcopus Melphitensis, teste 
P. Bastida, ut P. Suárez approbaret potius, quam reprobaret argumenta 
partis affirmativae (5.9). 

In cuarto etiam capite accomodato nescio an placebit per (6.2) omnia 
doctrina ipsius. Certe non videtur satisfacere auctoritatibus (7.2) sacro- 
rum canonum. In penultima charta dicit Cardinales habere maximam 
exemptionem cum tamen nullum habent characterem. At habent ordi- 
nario characterem saltem diaconalem; et si qui sunt juniores habent 
saltem primos ordines” (f. 211 ). 

El papel con las advertencias del cardenal, fué a parar a manos de 
Suárez, el cual escribió en el mismo pliego que le traía los reparos no- 
tados y hechos por Bellarmino, estas frases de un hombre un poco con- 
trariado y sincero. ' 

“1,2 A esto respondo en el otro papel y demuestro que no fué esto 
lo que se me avisó por vía del P. Bastida, sino lo que ya tengo allá en- 
viado. 

2.2 Esto quanto a la sententia es común, y la tiene el Sr. Card. Be- 
llarmino lib. 1.2 de cleri. c 28 in 1.* impressione la qual solo yo avia 
visto entonces. 

Después e visto la última impresión de Venecia donde su 1llustri- 
sima imprime lo contrario, aunque en el cap. 28 propos. 1.* no lo decla- 
ra, sino solo dice, ser de jure humano, lo qual se pudiera bien entender 
de jure naturali; y los doctores y argumentos que allí se refieren no di- 
cen más; ni yo é visto autor ninguno que tenga aquella sentencia de- 
clarándola de jure divino positivo, y así no veo porque se aya de repa- 
rar en ella. Ni tan poco entiendo en qué está aquello que se dice, minis 
rigide; porque yo no censuro, ni digo que lo contrario no sea probable 
y así cierto no hallo que mudar ni en consciencia puedo decir otra cosa 
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de lo que allí digo, porque sería decir contra mentem. Ni creo que haré 
perjuicio a la Iglesia ni a su Santidad, en fundar la inmunidad eclesiás- 
tica en cosa que no se puede fundar, y que parece que se impugna ef- 
ficazmente. 

3. En esto mis palabras son: “Et ad hoc tenebantur, non solum 
propter iram sed etiam propter conscientiam, ut docet Paul. Rom. 13. 
Verdad es que yo hablo de los clérigos y S. Pablo habla en general, 
por probable argumento, y parece que S. Thomás lo sintió alli, arti. 3 
quando dixo hablando de los tributos: “ad hoc tamen debito liberi sunt 
clerici beneficio Principum, quod quidem aequitatem naturalem habet”. 
- Y Ansel, más apretadamente entiende todo aquello etiam de los clerigos 
y trae por exemplo “Sicut et Dominus pro se et Petro censum redidit 
significans quod potestas spiritualis potestati seculari non aufert suum 
jus” (8). Dejo a S. Crysostomo que habla con más rigor. Pero el Car- 
denal Toledo ibi Annot 2.* supone el mismo sentido y solo añade “per 
potestatem spiritualem possunt eximi clerici prout pastores ecclesiae 
expedire judicaverint quae est mea sententia”. 


4. El P. Bastida trata de los argumentos puestos en el cap. 4 que 
son los que se traen por la sentencia de jure divino naturali, como yo 
muestro en otro papel que con este vino, y tan bien vuelve. Y consta 
porque en el cap. 3 yo no pongo argumentos de fuerza por la opinión 
que afirma ser de jure positivo divino, ni yo los hallé entonces, y así 
solo hice un aparente discurso que se me ofreció, al qual respondí; y 
en esto me consta por cartas del P. Bastida, que no reparó el Obispo. 

5. Etiam ego dubito, quod haec est conditio humana, et fortasse 
pluribus displicebit contrariam, et nisi in particulari aliquid designe- 
tur, non possum divinari quid possit magis displicere; quod si de tota 
doctrina dubitatur conferatur totum et utrumque caput. 

6. Satisfacio, ut alii doctissimi, et me doctiores satisfaciunt, et for- 
tasse aliquid addo, et facio quod in me est: omnes autem convincere, 
vel placere omnibus imposibile est. Addo praeterea, me nec cogitasse, 
nec credidisse doctrinam illius capitis in re esse contrariam doctrinae 
Cardinalis Bellar., posteriori impressione c. 29. Pero cada uno la expli- 
ca a su modo, y no se puede en estas cosas pedir tanta concordia. 

7. Yo entendía esto: que Cardinales ex vi dignitatis nullum cha- 


(8) Todos estos textos y observaciones los va desenvolviendo en la Defen- 
sio Fidei por los cc. VII, VIII y IX. 
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racterem habent; non enim ignoro, de facto semper habere conjunctum 
aliquem characterem (9). Iudicare etiam volui, ex vi dignitatis eximi, 
praescindendo a charactere, ut licet aliquis cardinalis illum non habe- 
ret, quod pro' aliquo tempore potest interdum contingere. Pero si esto 
ofende, quítese aquel exemplo, o añádase aquella palabra ex vi digni- 
tatis” (f. 211 recto y verso). 

Así cierra el Eximio su respuesta tan moderada, ejemplo como to- 
das sus producciones, del amor más grande a la verdad. 

Ignoramos si en Roma se decidieron por las correcciones propues- 
tas. Parece que más bien dejaron la cosa como estaba, ya que en mayo 
de 1607 escribía Suárez a su corresponsal en Roma, el P. Bastida. 

“Dios sea bendito que mi trabajo ha parecido útil al fin que se 
pretendía y no se ha encontrado nada en las doctrinas que desenvuelvo, 
opuesto, o en desacuerdo, con lo que en Roma se piensa y se de- 
sea” (10). 

La defensa del doctor no sólo agradó a los censores romanos sino 
que además complació en alto grado al Sumo Pontífice, el cual agrade- 
ció al teólogo jesuíta el escrito con un breve, alcanzado a petición del 
P. Bastida, en el cual se alaba así aquel trabajo “Multum in eo laboris 
cernitur, multum diligentiae et doctrinae nec minus ardoris asserendae 
catholicae veritatis, ac Divinae Beati Patri Sedis tuendae auctoritatis 
elucet; usque adeo ut opus universum theologum eximium exprimat 
ac pium” (11). 


F. CERECEDA. 


(9) Tal vez esta observación le dió después pie para el largo capítulo X de 
la Defensio donde trata la cuestión “Quomodo singulis clericorum .vel persona- 
rum ecclesiasticarum ordinibus exemptio ecclesiastica jure divino conveniat” p. 401. 

(10) SCoRRAILLE, L. Cc. p. 123. 

(11) Arch. del Vaticano. S. D. N. Pauli Papae V epistolae ad principes 
viros et alios... La dió en el apéndice VIII ScorrarLLeE “Frangois Suárez” 2, 505. 
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(Continuación) 


La Comunión de los niños 


Al trasladarnos tan rápidamente de la “Entrada en la ciudad del 
Legado Pontificio”, a un acto como “La Comunión de los niños”, 
que ni siquiera pertenece a las asambleas generales, el lector recor- 
dará que el objeto de estas líneas no es describir los acontecimientos, 
sino llamar debidamente la atención sobre su valor religioso y teo- 
lógico (1). 

Pues hay que saber que esta Comunión de niños fué en su género 
“un acto que superó a todos los que se contienen en los anales de la 
piedad cristiana, una de las notas más vibrantes de tan grandes so- 
lemnidades. 

Se reunieron simplemente para comulgar junto al gran monumen- 
to de Palermo, en un día magnifico primaveral, ciento siete mil 
(107.000) niños de ambos sexos, cifra muy bien calculada, por la cir- 
-cunstancia de haberse tenido que pensar mucho en tan gran cantidad, 


(1) Omitimos por brevedad aún la apertura oficial del Congreso. Nos basta 
decir de la misma, que conservó la debida proporción con la sin par manifes- 
tación católica, y concentraciones de grandes masas, que anteriormente anota- 

“mos a propósito de la entrada del Legado. Para persuadirse de que las cosas 
prosiguieron en el primer día del Congreso a la altura que se colocaron en el 


¡anterior con la recepción, será muy oportuno saber que en una conversación te- 


- Jlefónica que el Legado tuvo a las 13'10 del segundo día del Congreso con los 
-subsecretarios de Estado de S. Santidad, atestiguó que los que atribuyen gran- 
-diosidad hasta ahora nunca superada a los actos de este Congreso, están sin 
duda en lo cierto. Del programa del día de apertura (to octubre), sólo trans- 
cribiremos el apartado que dice: Por la tarde: Confesiones de niñas y niños 
en todas las iglesias. h 


E 
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y haberse tenido medios de controlarla, entrando los niños en aquel 
inmenso campo de acción por agrupaciones bien contadas. 

Desde muchos meses antes, el problema de llevar los niños en la 
mayor cantidad posible preocupaba al Comité Ejecutico; y la Co- 
misión de Transportes tenía en la movilización de ese mundo infantil 
el objeto de estudio que más le intrigaba, pareciendo en ocasiones que 
el problema no tenía solución (1). Se formó una junta especial de 
eclesiásticos distinguidos, de directores de colegios, para preparar el 
acto, la Comisión de Concentración Infantil. Presidente, R. P. Bor- 
gatti, S. S. Primero, estudiado el número de niños de los colegios 
religiosos que se ofrecían a llevarlos, se encontró que se podía bien 
contar con 58.000 niños, y se pensó que aún llegarían a 60.000, y así 
se anunció (2). Más adelante entre los iniciados en la gran prepara- 
ción se fué extremando el número que ya fué 80.000, y aún 85.000, 
pero ni a última hora se pasó de ahí en los cálculos. Aún el mismec 
día 11 de octubre se estampaba en revistas nada tímidas en el uso de 
hipérboles, que la cifra subiría a más de 60.000. 

Era manifiesto que los tranvías, ómnibus y metro no bastaban para 
transportar con la necesaria rapidez tal masa de niños, como la que 
debía partir simultáneamente de todos los ángulos de la metrópoli. 
Pero se echó mano de las populares “bañaderas”, de camiones inmen: 
sos ofrecidos por las casas de comercio, de automóviles particulares, 
de los carros de conducción de la Municipalidad de la capital, de pe- 
queñas camionetas de reparto, etc., etc. Próximas ya las ocho, hora 
en que iba a celebrarse la ceremonia, el entorpecimiento de las aveni- 
das que desembocan en Palermo, amenazaba devenir crítico, a pe- 
sar del oportuno desvío a tiempo de las corrientes del tráfico hacia 
otras arterias más alejadas del centro de concentración. De suerte, 


(1) Es cierto que hubo aún entre personas celosas verdadero pesimismo 
que les hacía negar que fuese posible concentrar en un punto tan gran multitud Í 


sin grave perjuicio de los agraciados. Los hechos probaron cuán vanas eran 


esas aprensiones. 

(2) Fué peculiar la diligencia con que, no bien se-pusieron tan lindos pla- 
nes, una gran confitería, la casa Saint Hnos., se ofreció a dar gratis, distri- 
buyéndola ella misma, a todos los niños en sus puestos en Palermo, una tacita 
de chocolate caliente a cada uno de los niños, entrando en seguida en el cálculo 
repartir 70.000 tacitas. Creciendo el número de niños tuvieron que multipli- 
carse también las tacitas. Los Cardenales celebrantes de las Misas de Comu- 
nión quisieron acompañar a los niños en aquel desayuno tan bien ideado, 


1 
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que las interminables caravanas de tranvías y automóviles detenidos 
se prolongaban en muchos sentidos en hileras de muchos centenares 
de metros. Pero, a pesar de los momentos de angustia para los con- 
ductores, el orden fué admirable. 


Las cuatro caras del gran prisma que constituía el brazo vertical 
de la Cruz de Palermo, contenían los cuatro altares, donde cuatro car- 
denales iban a celebrar a un tiempo la santa misa. Cada una de las 
amplias mesas de estos altares, litúrgicamente decorados, ostentaba mul- 
titud de dorados copones llenos de hostias que consagrar. Muchas re- 
ligiosas habían estado ocupadas los postreros días de la preparación 
del Congreso en confeccionar la grandísima cantidad de hostias que 
convenía tener preparadas para las comuniones generales de chicos y 
grandes. 


Momentos antes de las ocho hizo su entrada en aquel inmenso es- 
cenario, en representación del Poder Ejecutivo, el ministro de Justi- 
cia e Instrucción Pública, Dr. Manuel de Iriondo. 

Al iniciarse el Santo Sacrificio en las cuatro caras del monumento, 
el coro de quinientas voces (1) entonó como introducción al gran ho- 
menaje de la niñez a la Eucaristía, “Cantemos al Amor de los amo- 
res” (2), y sus notas de mágico efecto llenaron los ámbitos de Pa- 
lermo de unción profundamente sentida por todo 'aquel pueblo infantil. 


La distribución de la Eucaristía 


Poco después que la Radio anunciaba que 260 (doscientos sesenta) 
sacerdotes estaban encargados de distribuir a los niños las formas 


(1) Este coro constaba, en efecto, de quinientas voces escogidas de entre 
muchas scholae cantorum, de seminarios e iglesias. Formaba una entidad fija y 
constante en todos los actos de conjunto del Congreso. Tenía en Palermo su 
sitial propio, escalonado, construído junto a la gran Cruz, adaptado para que 
todo el coro, en unión de muchos elementos de la Banda municipal y de un medió- 
fono, estuviesen siempre aplicados al micrófono. Por los megáforos distribuídos 
además del parque de Palermo, por lo más céntrico de la ciudad, este coro 
contribuyó meritoriamente al radiante esplendor de tamañas fiestas. 

(2) Himno del Congreso Eucarístico de Madrid, 1911, que por su tan sen- 
tida inspiración eucarística se ha venido usando a la par del propio de este 
Congreso de Buenos Aires, tanto en las incontables fiestas preparatorias, como 
en las mismas del Congreso, particularmente en la inmensa procesión de Clau- 
SUra. 
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consagradas, descendían los ministros del altar por las cuatro escali- 
natas del monumento con sus copones cubiertos por purificadores para 
que el viento no llevase alguna hostia. Seguidos de sus respectivos acó- 
litos se acercan a los niños, que están en sincero recogimiento bajo la 
impresión de la grandiosa solemnidad. A un mismo tiempo inician 
la Comunión los cuatro Cardenales en la plataforma del Monumento, 
y numerosos sacerdotes por todo el gran círculo de las bancadas que 
lo rodean. Numerosos automóviles puestos a disposición por sus pro- 
pietarios para conducir sacerdotes a los grupos de niños más distan- 
tes, desfilan en ese instante por las avenidas, llevando cada uno en su 
interior dos sacerdotes o diáconos con sus copones de hostias consa- 
gradas en las manos, y sus respectivos ayudantes. 

El número exorbitante de 107.000 que comulgaron, y se ha anun- 
ciado en todos los periódicos, es del todo digno de crédito, según el 
mismo presidente de la Comisión de Concentración Infantil. Más aún: 
se procuró que a la misma hora, las ocho del 11 de octubre, comul- 
gasen en toda la República Argentina aun los niños que no habian 
podido acudir a Buenos Aires. Se han recibido ya los testimonios de 
40.000 comuniones de niños fuera de la capital a dicha hora. 

La espiritualidad de la preparación para tan grande ostentación de 
catolicismo es bien palmaria por las fiestas eucarísticas que venían ce- 
lebrándose en todos los colegios, y se acentúa más con los obsequios 
a Jesús Sacramentado ofrecidos anteriormente por los niños, que al- 
canzaron la enorme suma de 730 millones. Mensualmente se repar- 
tían entre los niños unas hojas con el título: Cruzada Eucarística, 
para estimularlos y facilitarles el cálculo de esos obsequios. Su recuen- 
to se puso durante la Misa de Comunión sobre las aras de los Carde- 
nales celebrantes; y el día de la Clausura, debajo de la custodia que 
tenía en sus manos el Cardenal Legado. 

Todos aquellos niños pidieron a Su Santidad que se constituyesen 
patronos especiales de los comuniones de los niños en los Congresos 
Eucarísticos la Beata Imelda, y el joven Domingo Savio, muerto en 
olor de santidad, cuya causa de beatificación se está tramitando. 

La comunión apenas duró media hora, gracias al'crecido número 
de sacerdotes presentes, superior al fijado, para distribuirla, y al de 
los copones. Se dió el caso de ir repartiéndola tres sacerdotes de un 
mismo copón, partiendo las hostias en trocitos porque no alcanzaban. 

Apenas ha terminado la Comunión, cuando se levantan hasta dos 
mil niños, que en cuatro grupos de quinientos suben al monumento 


“ 
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Presencia el acto el Cardenal Pacelli 


, No entraba en el programa que el Legado Pontificio asistiera a la e y 
Comunión de los niños. Pero habiendo tenido noticia del extraordi- 
j nario espectáculo, expresó el deseo de contemplarlo (1). En un auto- 
ES móvil, acompañado por el general Martinez Pita y calificados sacer= 

] dotes, llegó a Palermo entrando en la Avenida Alvarez por el sector lA 
pe Este, en medio de la doble fila de bancos, totalmente ocupada por ni- De 
: ños que habían comulgado, y que en aquellos instantes entonaban las > 
estrofas del himno nacional. Al paso del Cardenal Pacelli alzáronse 
millares y millares de banderitas con los colores nacionales y ponti- 5 


ficios, llenando los espacios un intenso clamoreo. El espectáculo, por 
su sencillez y la espontaneidad de quienes lo daban, llenó de emoción 
al Legado Pontificio, que iba impartiendo bendiciones. ¿3 
El aplauso cerrado fué corriéndose por todos los sectores, hasta ea 
que el representante de Su Santidad llegó a la gran plataforma de la E ] 
inmensa cruz. Desde allí bendijo a todos los presentes, y luego quiso 
recorrer todos los alrededores de Palermo. Empezó a pie acompaña- 
do por sus ayudantes y un grupo de prelados, pero a instancias de 
aquéllos tuvo que ocupar su automóvil, y lentamente fué recorrien= 
do los largos callejones de la zona limitada para los espectáculos, siem- 
pre en medio del más intenso clamoreo y del nervioso agitarse de mado 
necitas, símbolo del entusiasmo y admiración hacia el ilustre represen= 
tante de la Iglesia Católica Romana. E 
Para reflejar en lo posible la impresión que causó en el Legado Al 
Papa aquella excepcional, y ciertamente única concentración infaal 
hay que repetir lo que él dijo: —Esto es el paraiso—. Y por las me- 
jillas de su enjuto rostro viéronse pasar rodando dos lágrimas. 


Ue 


La Comunión de los hombres 
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paración y en su perfecto desarrollo en que todo estaba prevenido (1); 
la Comunión de los hombres fué un triunfo divino que no tiene sufi- 
ciente explicación si no se cuenta con la Providencia sobrenatural que 
mueve los corazones de los hombres. 

Por julio, según la agencia A. P. 1. (Boletín, núm. 13), se pla- 
neaba esta comunión de esta suerte. Un número de gran emoción será 
el desfile a realizarse de noche por el centro de la ciudad, por hom- 
bres, divididos por naciones, con sus Prelados al frente, desde la Plaza 
llamada del Congreso hasta la histórica plaza de Mayo, frente a la 
cual se levantan la Casa de Gobierno, la Catedral de Buenos Aires, 
el edificio del Histórico Cabildo, la Intendencia Municipal y otros edi- 
ficios públicos. En esta plaza, a la que llegarán los manifestantes a 
medianoche, se oficiará a esa hora la misa de Comunión general de 
hombres, y doscientos sacerdotes distribuirán al mismo tiempo la Sa- 
grada Comunión. Concluida la misa, en la Catedral de Buenos Aires 
se hará la Adoración Nocturna hasta la mañana siguiente. 


Así se delineaba el plan tres meses antes de su ejecución, pero al 
día siguiente del hecho, La Nación (n. 22.693, p. 6), lo resumía en 
estos términos: “Si la Plaza de Mayo hubiera conservado su antiguo 
nombre, habría reflejado con toda exactitud el sentido del acto euca- 
rístico que pareció congregar en el inmenso altar de la medianoche, 
a todos los hombres del mundo. Era aquélla, en efecto, la plaza de la 
Victoria. De la victoria de la fe, de la victoria de la paz, que elevaba a 
todo un pueblo en las alas imponderables del espíritu. La palabra no al- 
canzará a reflejar jamás toda la augusta imponencia de la ceremo- 
nia” (2). 


(1) Para hacerse cargo de la exactitud de las palabras del texto, habría 
que pasar la vista por el cuaderno impreso de “Instrucciones”, dado a cuantos 
intervenían en el espléndido acto. 


(2) El Sr. Obispo de Namur, que por su cargo de presidente de los Con- 
eresos Eucarísticos internacionales desde hace treinta años es quien puede for- 
mular con más garantías de exactitud un juicio sobre la novedad de esta con- 
centración nocturna, terminado el Congreso comunicó a La Nación sus impre- 
siones sobre este hecho, poniéndolo desde luego a la cabeza de los tres recuer- 
dos de cosas nuevas que ha presenciado en el Congreso de Buenos Aires. Pero 
después que hubo mencionado las tres, añade el cronista: “Su voz se hace más 
grave cuando nos dice que la concentración de hombres en la plaza del Con- 
greso, su desfile por la Avenida y su comunión en la Plaza de Mayo, son una 
afirmación de la realeza de Cristo en las ciudades modernas. Asegura que ja- 
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Pero el relator de los planes, tres meses antes tuvo presentimien- 
tos de lo que iba a suceder, pues dijo: '“Serámun espectáculo nunca 
visto en Buenos Aires, y acaso nunca en el mundo se habrán visto 
tantos hombres reunidos, doblando sus rodillas para tributar adora- 
ción a Dios.” Entonces no se prestó fe a estos presentimientos, como 
lo atestigua con su experiencia personal quien “esto subscribe: mas 
ahora, maravillado del hecho, exclama: ¡Qué inspirados y santos opti- 
mismos fueron aquellos presagios! 


El desfile de los hombres 


Merced a la grandiosa organización del Congreso Eucarístico In- 
ternacional, a las 22 del día 11 de octubre se habían congregado en la 
plaza del Congreso de la nación todas las agrupaciones católicas de 
hombres y jóvenes existentes en Buenos Aires, llenándola por com- 
pleto, con derivaciones en las bocacalles laterales. A las 22'15 aquella 
mole comenzó a moverse lentamente con rumbo a Plaza de Mayo, 
esto es, por la Avenida de Mayo. 

La columna (La Nación, 1. c., col. 6), con banderas argentinas y 
pontificias rompió la marcha encabezada por los componentes del Co- 
mité Ejecutivo del Congreso Eucarístico, las comisiones directivas de 
las secciones nacionales de hombres y jóvenes del mismo: Congreso, y : 
las Juntas nacional y arquidiocesana del Ateneo Católico Argentino. 
A continuación, y mientras por el lado Norte de la Avenida de Mayo 
entraban los delegados extranjeros, sobre el lado Sur lo hacían simul- 
taneamente las que se hallaban hacia el lado de la calle Victoria. En 
las delegaciones extranjeras, que llevaban a la cabeza las banderas de 
los países que representaban, se vió desfilar el grupo representativo 
de las colectividades española, paraguaya, peruana, chilena, inglesa y 
norteamericana, yugoeslava, uruguaya, que formaba un contigente con- 


más ha visto nada igual, y que la comunión de esos hombres en las calles de 
Buenos Aires había llenado de júbilo su espíritu.” “He visto grandes masas 
de hombres de todas las edades y condiciones sociales acercarse al altar para 
recibir de manos de los sacerdotes la Hostia “Santa, pero nunca he asistido al 
cuadro de alta significación moral que ha brindado la ciudad de Buenos Aires 
en las calles.” Y el Cardenal de Lisboa atestigua que de los mumerosos actos 
a que ha asistido, si bien el de la comunión delos niños le emocionó honda- 
mente por su tierno significado, la extraordinaria concentración nocturna * de 
hombres en la Plaza de Mayo fué el que más le impresionó. 
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siderable, y en orden sucesivo puede decirse que las de todos los paí- 
ses del mundo. Las delegaciones del interior, que componían un nú- 
mero apreciable, se hallaban encabezadas por la de la provincia de 
Córdoba, al frente de la cual marchaba el Obispo de dicha diócesis. 


A las 24 todavía había secciones que habían podido entrar en la 
Avenida de Mayo. Tomados de los brazos, en filas de doce hombres, 
aproximadamente, aguardaban su turno e iban avanzando a esa con- 
fluencia de dos ríos humanos, que era el cruce de la calle Saenz Peña. 


El desfile tuvo un éxito inesperado, que hubiese podido deslustrar 
la fiesta, y sin embargo, fué el gran triunío de la Religión. Consistió 
en que los que parecían meros curiosos superaron a los del cortejo o 
columna de agrupaciones definidas que descendían de la plaza del 
Congreso, e hicieron desaparecer el primer aspecto del desfile para que- 
dar todos confundidos en una sola masa ingente, tanto los de la Plaza 
de Mayo, como los de la Avenida del mismo nombre, los que des- 
embocaban por las dos Diagonales que allí terminan, más cuantos 
afluían por las Otras seis u ocho calles que dan acceso a la misma his- 
tórica plaza. 


Para comprender cómo a pesar de esa aparente confusión pudo 
mantenerse el orden en aquel formidable ejército de hombres, que se 
habían dirigido allí en ejercicio de su más legítima libertad, la libertad 
de conciencia, hay que presuponer, aparte del hecho manifiesto, del 
civismo levantado del pueblo argentino, que los megáfonos distribuidos 

por la Plaza y Avenida de Mayo propalaban con absoluta claridad las 
órdenes que se daban en la misma Avenida, y la estación transmisora 
ambulante que emplazó el Comité de Prensa del Congreso Eucarís- 
_ tico. Los diarios hablan maravillados de la obediencia del público. La 
Nación, tras la afirmación de que aquella noche centenares de miles de 
hombres doblaron la rodilla para recibir al divino Redentor, concluyó 
que la fiesta de la Eucaristía fué por igual fiesta de cultura y de orden. 


Y tan pasmoso panorama de fe religiosa de cultura y de orden 
tenía por marco otro espectáculo esplendoroso que lo integraba. En 
todos los balcones, colmados de personas hasta en los pisos más altos, 
entre los colores pontificios y argentinos, los escudos eucarísticos in- 
numerables, las polícromas guirnaldas luminosas, las banderas de to- 
do los países, una sola voz eran todas las voces unidas, Partía la Pla- 
“za de Mayo, prolongándose vigoroso en los altavoces, el vítor a la Eu- 

A caristía, al dulce nombre de Jesús, a su Vicario en la tierra, al Le- 


PRO 
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gado Pontificio, a la patria argentina, y en todas partes con majestad. 
resonaba el “Viva” solemne, magnífico, inmenso. 


Las confesiones sacramentales 


Hay que suponer que los hombres que formaron la gran columna 
compuesta de asociaciones más o menos marcadamente piadosas, pero 
siempre católicas de profesión, se habían prevenido con la confesión 
para poder comulgar en la Plaza de Mayo. El objetivo de aquel des- 
file era la Comunión general de los hombres. 

Según consta por el Programa Oficial del Congreso Eucarístico: 
Por la noche (del domingo, 7 de octubre), comienza el solemne Triduo, 
dedicado exclusivamente a caballeros y jóvenes (en todos los templos 
de la República), con exposición del Santísimo Sacramento, sermón, 
rezo de la plegaria por el éxito del Congreso y bendición solemne 
con Su Divina Majestad. La Misa de Comumón general de caballeros 
y jóvenes tendrá lugar en la Plaza de Mayo, el jueves, 11 de octubre, 
a las 24 horas. 

Por consiguiente, en cualquiera iglesia en que radicasen las aso- 
ciaciones, éstas concurrían al acto como hubiesen concurrido a sus pro- 
pias iglesias, y bien advertidos sus miembros de que habían tenido 
que prevenirse para la Comunión. 

Bien dijo el secretario de la Junta Internacional de los Congresos 
Eucarísticos, R. P. Boubée, en un reportaje al diario El Pueblo, que 
“la preparación para esta noche ha sido hecha con fe, con convicción 
religiosa, pues en todas las iglesias ha habido confesiones numerosí- 
simas”; pero añadió descorriendo el velo acerca de lo que vamos a 
decir: “Y no solamente en las iglesias, sino que estando yo en el Al- 
vear Palace Hotel (que fué aquellos días sede del Comité Ejecutivo 
del Congreso), han sido muchos los caballeros que me solocitaron para 
reconciliarse para la Comunión de esta noche, debiendo ocuparme lar- 
go rato en el ejercicio de mi sagrado ministerio.” 

En realidad las confesiones habían tenido lugar en las iglesias en 
número fantástico. El día 11 en todas había confesores extraordina- 
rios. En la parroquia de San Carlos (Padres Salesainos), habían es- 
tado catorce sacerdotes desde las primeras horas de la mañana, tur- 
nándose con otros que no eran de la comunidad para poder continuar 
todo el día, privándose a la mañana de ir a presenciar la Comunión 


SIR 


de los niños, de cuyo éxito podían aquellos Padres tener los más cier= 
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tos augurios por tener en casa al R. P. Borgatti, presidente de la 
Comisión especial. En la iglesia del Salvador (Padres Jesuitas), fun- 
cionaron aquella tarde hasta las diez de la noche veintinueve sacerdo- 
tes confesando a solos hombres. Dos de los confesores eran obispos. 
De una parroquia se cuenta que los hombres que en ella se querían 
confesar hacian cola hasta la calle. En la basílica de San Francisco, 
a cien metros de la Plaza de Mayo, continuaron confesando ocho sacer- 
dotes hasta las tres de la madrugada del 12. En la Catedral hubiese sido 
muy difícil de contar un momento dado cuántos eran los sacerdotes 
que actuaban, porque se instalaban para su ministerio en cualquier 
ángulo, o en los sitios más patentes. En la sacristía, a las 22, a las 23 
y a las 24, éramos al menos cinco o seis (1). 


Conversiones a Dios 


Y aquí viene lo sublime, lo sobrenatural, el milagro de la gracia 
de aquella noche memorable. La Nación (l. c.) comunica que, “quienes 
no tuvieron tiempo de acercarse al sacerdote por la tarde para con- 
fesarse, y aquellos que impulsados por el magnífico ejemplo que por 
doquier brotaba, decidieron a última hora unirse a las largas filas de 
comulgantes, hallaron en los presbíteros diseminados en la Plaza de 
Mayo centenares de confesores prestos a aliviarlos. Sucedióronse así 
en los bancos de piedra, al pie de las palmeras, junto a los altares 
improvisados, o en plena marcha numerosos cuadritos de una honda 
emoción. Formábanlos los Sacerdotes y hombres que, doblada la ca- 
beza, desgranaban en voz baja el pesado rosario de sus culpas”... “Y 
esas escenas se prolongaban en la Avenida de Mayo y en las calles 
adyacentes”... “Cuando la brisa agitaba el follaje, parecía que el mur- 
mullo de las hojas llevaba y traía sobre los millares de fieles las pala- 
bras rituales que todo lo perdonan: Ego te absolvo”... 


A medianoche los megáfonos anunciaban que en toda aquella ex- 
tensión trescientos sacerdotes estaban facultados para recibir de los 
fieles que aún no lo habían hecho. Entretanto los ministros del altar 
que mejor se habían dado cuenta de la situación, que comprendían 


(1) Sabemos de un venefable sacerdote que en uno de los barrios extremos 
de la ciudad por aquellos días tenía a diario doce horas de ocupación en el 
confesonario, 
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que todos aquellos hombres allí congregados en tan grandes masas 
iban llevados de las mejores gracias de internas inspiraciones, se inter- 
calaban por doquiera, y no tenían que hacer más que un signo, o de- 
cir una palabra al primer desconocido con quien topaba su mirada, O 
acercarse a los que ya les llamaban para empezar a cumplir con su di- 
vina misión de perdonar los pecados y reconciliar con Dios. Y esto 
durante horas en público. 

Sabemos de un amigo sacerdote que se sentó en el peldaño de una 
acera y se encontró con un hombre arrodillado a cada lado, más otro 
enfrente que iban a confesarse poco menos que a la vez. Se habla de 
confesiones en aquel punto en bares y barberías, sirviendo de tribunal 
de la Penitencia los sillones de los que se afeitan. Momentos después 
de medianoche llegábamos a uno de los altares de Plaza de Mayo, y 
vimos con estupor que por un lado había tres sacerdotes sentados en 
la tarima con sus respectivos penitentes pegados a sus oídos, y por to- 
das partes se veía empezar el acto sacramental. 


La convicción de que hubo innumerables conversiones es gene- 
ralísima entre las personas que se habían interesado por aquel acto. 
Se oyen relatar sin término casos de caballeros que volvieron a la re- 
cepción de los Sacramentos que habían abandonado o que nunca ha- 
bian practicado (1). 

Se trata en especial de tantísima confesión que sólo por el lugar 
en que se celebraba; traicionaba al mismo confesado, demostrando que 
tal acto estaba fuera de sus usos, porque los que tenían costumbre 
habían ido de antemano a las iglesias, y no iban a dejarla para ha- 
.cerla por vana ostentación como por necesidad del momento. Además 
se trata en muchos casos de hombres a quienes el confesor al verlo en 
expectativa invitaba, porque la falta de uso hacía que fuese muy visi- 
ble que no sabían cómo presentarse y salir del paso (2). 


(1) La mina más abundante para esas relaciones son los Colegios de Reli- 
giosas, a las que sus niñas, con gran candor, cuentan como propios triunfos, 
y lo son tan espléndidos, las confesiones y comuniones de sus más allegados. 
Recordamos haber oído que una niña contaba que habían tomado parte en la 
fiesta nocturna veintiséis parientes suyos. Ni faltan las que quedaron afligidas 
por no haber aún podido triunfar. 


(2) Como un caso típico de esas vagas dificultades a veces vencidas y a ve- 
ces no, y que muestra cómo estaban a la orden del día las conversiones en esa 
fecha memorable, podemos aseverar que a la mañana siguiente el portero del 
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Por todo lo cual no será exagerado reducir el hecho a esta fór- 
mula que sorprende: Aquella noche de la Comunión de los hombres en 
el Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires hubo conver- 
siones en masa. 

Ayuda a poner de relieve este milagro tan desacostumbrado de la 
divina gracia, la nota armoniosa de que venían esas grandes canti- 
dades de sujetos movidos interiormente con la docilidad pintada en 
sus semblantes, la cual se reflejaba en el orden que mantenían en sys 
movimientos, siguiendo la voz de mando que resonaba en las alturas 
por los altoparlantes. 

Este orden admirable viene atestiguando por quien lo experimentó 
en el momento más apurado que fué el de la fusión de la avalancha 
de curiosos con la columna que venía de la plaza del Congreso, for- 
mada por las asociaciones piadosas. Dice así Mons. Gustavo Frances- 
chi (Criterio, n. 346, p. 218): “En la procesión de clausura Mons Na- 
pal ha manejado sin inconvenientes millón y medio de personas, y 
durante la noche del jueves (11 a 12 octubre), bastó al que suscribe, 
ante un avance al parecer incontenible del público sobre los altares, 
y sin tener a la vista más que un agente de policía, dar por micrófono 
muy pocas indicaciones para que la enorme masa se detuviera, cana- 
lizara y conservara el orden más perfecto.” 

En seguida nos sorprendió a muchos sacerdotes la seguridad con 
que marchábamos de frente a la multitud, ocupadas las manos con el 
Sacramento, impartiendo la Comunión, sólo atentos a proceder con todo 
el recogimiento que 'el acto requería, sin sufrir los codazos y empe- 
llones que parecían inevitables. 


El acto de la Comunión 


Escenas de emoción fueron las de aquella noche. Si el XXXIT Con- 
greso Eucarístico Internacional no hubiese tenido otras grandiosas ma- 
nifestaciones de fe y extraordinarias expresiones de fervor religioso, 
bastaría aún por sí solo aquel acto para justificar el largo viaje de las 
peregrinaciones que el mundo católico ha enviadó a Buenos Aires 
desde las más lejanas latitudes. 


/ 


Colegio del Salvador nos invitaba a que arreglásemos los papeles de un hom- 
bre de unos cuarenta años que se le había presentado para que le ayudase a 
salir de dudas sobre si había o no hecho la primera comunión, y por esa con- 
fusión no sabía cómo empezar. 
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“La comunión de los hombres adquirió proporciones EN extra- 
ordinarias, que quizá no hubieran podido imaginarse jamás”, exclama 
con plena intuición del acto el cronista de La Nación. Y tras muchí- 
sima información, sintetiza así: “Fué la comunión de todos en un nú- 
mero inmenso.” 

Sobre los extremos del jardín que rodea la base de la Pirámide del 
centro de la Plaza de Mayo se habían levantado cuatro altares. Uno 
daba frente por frente a la Casa de Gobierno; los otros tres miraban 
otras tantas calles. Los trescientos sacerdotes y diáconos dispuestos a 
impartir el Sacramento se habían distribuido automáticamente en can- 
tidad equivalente en los cuatro altares, atendiendo a los copones que 
cubrían las masas de altares, y estando prevenido que tenían que ir a 
buscar a los fieles que quisiesen comulgar, sin acercarse éstos a los 
altares, por ser esto imposible en medio de aquel desbordamiento de 
público. 

A partir de medianoche rezaron la misa en su respectivo altar los 
Arzobispos de Santiago de Chile, de Montevideo, de Asunción del 
Paraguay y de Sucre de Bolivia. 


Procesión de copones 


A medianoche en punto salía de la Catedral una procesión del San- 
tísimo pocas veces vista. Dieciocho sacerdotes recogíamos veinte co- 
pones llenos de hostias consagradas (dos de ellos tuvieron que tomar 
uno en cada mano) de un sagrario improvisado detrás del altar del 
Sacramento de la Catedral. Habían sido llevados allí de diversas igle- 
sias para aquella noche. Como no podíamos atravesar por el interior 
del templo a causa del gentío, por la sacristía pasábamos al palacio 
arzobispal y salíamos a la gran Plaza de Mayo, servidos por muy 
atentos policías que nos abrían paso por entre la muchedumbre que 
pugnaba por acercarse lo más posible a los altares. Aquellos copones, 
que no necesitaron consagrarse, eran una minoría insignificante con 
respecto a los que en los altares aguardaban la consagración. 

Entretanto, el espectáculo que desde aquel centro de la gran so- 
lemnidad se ofrecía a nuestros ojos era emocionante en extremo. La 
inmensa plaza, llena de gente, muy visible por el desnivel hacia la Ave- 
nida y las Diagonales. La iluminación fantástica, transformaba la no- 
che en día, con maravillosa variedad de colores. Los balcones, como 
racimos humanos, vitoreando y aplaudiendo y señalándose en ellos el 
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predominio de la mujer, pues se excluía de la Plaza y avenidas pró- 
ximas. Mas sobre el estrépito de los vítores y aplausos se cernía la 

| elocuente palabra de distinguidos eclesiásticos que lo dominaban todo 
por los altoparlantes, ora dando voces de mando para mantener el or- 
den como lo mantenían, ora dirigiendo patéticamente el rezo y las 
plegarias de cuantos ya comulgaban o iban a comulgar. 

Pues en aquellos momentos presintióse la dificultad de que alcan- 
zasen las hostias, porque la visión de las muchedumbres sobrepujaba 
tan enormemente toda expectativa; el presidente de la Comisión Li- 
túrgica, presbítero Dr. Las Neves, andaba avisando a los sacerdotes 
que partiesen las hostias en el copón, y se obedeció a la consgina al 
menos en grandes proporciones. No se sabe las que llegaron a partir- 
se. Oímos decir ingenuamente a uno que tenía el índice cansado de 
tanto partir. 

En honor de la Liturgia es de advertir que, para que no cayeran 
hostias iban todos los sacerdotes provistos de un purificador, como 
en la Comunión de los niños, con el cual cubrían el copón del todo 
o en parte según la necesidad del momento. Un ayudante, a veces 
otro sacerdote, prestaba muy buenos servicios al que llevaba el copón. 

Ejemplo de la diligencia sacerdotal en impartir la Comunión lo 
dió muy resuelto un Cardenal (se dice el de Polonia), quien al llegar 
el momento tomó un copón y empezó a distribuirla, poniéndose a ser- 
virle un Arzobispo. 

Quien esto suscribe, habiendo acabado tres veces las hostias, yendo 
en busca de quien estuviese mejor provisto para pedirle, dos de ellas 
fué a dar con su R. P. Provincial, uno de tantos en aquellos momen- 
tos en el ministerio de distribuir el Pan de los Angeles. Los sacer- 
dotes que en la Avenida de Mayo lo distribuíamos, ya más de medio 
kilómetro distantes de la Catedral, materialmente teníamos que dispu- 
tarnos las hostias para el mejor y más rápido desempeño de nuestro 
cometido. 

Hubo allí sacerdote que habiendo ido a buscar más hostias, para 
llegar luego al punto conveniente, hizo uso del Subterráneo del An- 
glo (Metro), que va a lo largo de la Avenida; como quien dice, fué 
en tren rápido para llegar del sagrario o altar del comulgatorio don- 

de tantos esperaban a Jesús Sacramentado. 
a A las dos y cuarto volvíamos de dar la Comunión por aquella Ave- 
nida una docena de sacerdotes, quedando otros cinco hasta las dos y 
media, y no podíamos entrar en la Catedral, a pesar de ir dirigidos 
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por jóvenes oficialmente reconocidos como auxiliares de la Policía. 
Ya renunciábamos a entrar por la puerta, y nos dirigíamos al Palacio 
Arzobispal, cuando la propia policía nos abrió un pasillo por donde 
entramos en la vasta Catedral, y seguimos en nuestra procesión de co- 
pones hasta el altar del Sacramento. Mas los que llegábamos tuvimos 
que quedarnos con nuestro copón en las manos, porque varios sacer- 
dotes estaban atareadísimos en recoger los restos y fragmentos de hos- 
tia de una gran cantidad de copones que llenaban todo lo largo y lo 
ancho de la amplia mesa del altar. Y en el altar mayor de la Cate- 
dral, con exposición mayor del Santísimo, seguía la interminable Co- 
munión, y fué siguiendo más adelante toda aquella madrugada. 


¡A las 2%15! ' 


Exclama el diario El Pueblo, al empezar su información sobre 
aquel acto. Y lo subraya con esta sorprendente ponderación, que juz- 
gamos ser una verdad fácil de comprobar para un historiador de la 
vida religiosa de la Iglesia Católica.. “Jamás—dice—, desde la imsti- 
tución de la Eucaristía, dos mil años atrás, presencióse un aconteci- 
miento tan sublime y tan grandioso.” Lo cual quiere decir, que este 
acto celebrado del 11 al 12 de octubre de 1934 fué la Comunión ge- 
neral mayor y mejor que ha tenido lugar en todos los siglos del cris- 
tianismo. 

Esto explica que La Nación pondere la fiesta católica por exce- 
lencia con estos y semejantes epigrafes: “Es incalculable el número 
de hombres que comulgó anoche. Por espacio de dos horas más de tres- 
cientos sacerdotes sumimstraron la sagrada forma. Imponente fer- 
vor” (1). 


(1) Como se deja entender, aunque no se pruebe, personas timoratas iban 
con excesivo temor de que resultasen profanaciones sacrílegas de la excesiva 
generosidad con que se había de ofrecer la Eucaristía. No se sabe que acae- 
ciese ninguna. Sólo se cuenta el siguiente hecho, que no podemos comprobar, 
y por esto lo referimos a título de información curiosa de lo que se rumorea. 
Un hombre se arrodilló ante el sacerdote con ademán de querer comulgar. El 
ministro de la Eucaristía le alargó la hostia queriendo y entendiendo que la de- 
positaba en la boca del mismo. Pero la hostia, a la vista del falso comulgante, 
volvió «al copón como llevada del viento. El que se había arrodillado se des- 
mayó; fué asistido, y al recobrarse hizo público que ya quería de veras con- 
fesarse y comulgar, pues antes había pretendido sólo apoderarse de una hostia 
para profanarla enuna Logia. : 


A 
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Y el diario La Razón, con más escueta verdad, si cabe, escribe 
este rótulo: “Buenos Aires vivió una noche de Gracia”; y el suelto 
“Lágrimas de hombre”, que dice entre otras cosas: “Más de un hom- 
bre de rostro viril, sintió en las primeras horas de la madrugada de 
hoy latir más deprisa el corazón y humedecer sus párpados con una 
lágrima... El cuadro de esta comunión de fieles en plena Plaza de 
Mayo constituyó un cuadro majestuoso e imposible de olvidar. No 
lo olvidarán nunca—decimos nunca—los que han podido presenciarlo.”” 


Número de los comulgantes 


En la fiesta de la Raza celebrada el día mismo de la Comunión, 
ante la concurrencia más selecta de la sociedad bonaerense en el tea- 
tro Colón, ante la generalidad de los Prelados y Purpurados que asis- 
tían al Congreso, presidiendo el Cardenal Legado y el Presidente de 
la República, el erudito escritor argentino Dr. Gustavo Martínez Zu- 


“ viría, bibliotecario de la Biblioteca Nacional, en un excelente discurso, 


se hizo eco de la opinión más autorizada sobre ese número diciendo 
elocuentemente: Después de los millones de comuniones que han he- 
cho en las últimas semanas las mujeres de Buenos Aires (1); después 
de la enternecedora comunión de 107.000 niños en la mañana de ayer 
en Palermo; después de la impresionante comunión de hombres, en 
la madrugada de hoy, que desbordó todas las previsiones, pues se es- 
peraban cuarenta mil (40.000), y concurrieron doscientos mil (200.000), 
hemos presenciado atónitos cuadros dignos de'la Iglesia primitiva... 

Y con razón exclama el orador: “¡Inolvidables escenas, señores! 
Doscientos mil hombres que, sin respeto humano, iban a comulgar; 
mientras otros hombres, millares y millares, desde los balcones o las 
aceras los contemplaban emocionados, todos sorprendidos y muchos 
llenos de envidia” (2). 


(1) Quien quiera que sepa contar, verá que no es exagerado este cálculo. 

(2) Se confirma lo que dice el orador mencionado en el texto, porque se 
sabe que hubo caballeros que saliéndose silenciosos de los balcones, se apresu- 
raron a salir a la calle para sumarse a los convertidos. Otros se paraban en las 
aceras esperando ver pasar un sacerdote para ejecutar un nuevo género de atra- 
co. Se dió el caso de estar en expectativa un fornido negro hasta despertar sos- 
pechas en un joven agregado a la policía, que se puso en guardia cerca de él, 
y efectivamente, al pasar un sacerdote el negro se le echó encima, haciendo 
ereer que se trataba de un atentado criminal, pero empezó en voz alta su con- . 
fesión, lo que desarmó al prudente policía. 
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Así que se ve que cundió entre lo más selecto de la sociedad la ci- 
fra de 200.000 como muy*verosímil, para expresar el número de aquel 
sin fin de comuniones nocturnas de hombres; y en todo caso, quedó 
entre los dirigentes, que el número había sido no sólo muy superior 
a las primeras esperanzas, sino también mucho más alto que el de 
las comuniones de los niños, y esto cuanto aún no habían salido del 
estupor que causó a todos la formidable cifrade 107.000 niños. 

Pero el recuento de los hombres que comulgaron es tan evidente- 
mente imposible, que aún después de haber tanteado cualquier cifra, 
por más que se haya repetido el tanteo, hay que acentuar de nuevo 
que aquella masa de hombres movible, y con tantas entradas y sali- 
das que facilitaban tan inmensa concentración, era un número incon- 
table de hombres. 

Se acentúa más tal imposibilidad de hacer la cuenta de aquellas co- 
muniones con el hecho tan repetido, que ya subrayamos con pleno 
conocimiento de causa, de la partición de gran número de las hos- 
tias que fueron repetidas. El mismo orador del teatro Colón, Dr. Mar- 
tínez Zuviría, puso más de relieve esta multiplicación de las hostias 
que las pone fuera de todo cálculo, diciendo en su magistral discurso: 
“Y hemos visto dividir la forma en cinco, seis, ocho partes, para que 
pudieran comulgar ocho hombres con una sola hostia.” 

Estamos muy lejos de querer definir hasta qué punto se explica o 
no humanamente lo que vimos y palpamos aquella noche en la Plaza 
de Mayo y sus alrededores, pero concluímos con la más íntima con- 
vicción que en aquellas horas, que pasaron para nosotros como una 
exhalación, presenciamos un gran milagro de la divina gracia. 


La clausura 


La apoteosis de la fe en la Eucaristía 


No queremos subrayar como prueba demostrativa de la sobrena- 
tural vitalidad de la Iglesia Católica sino el acto final de la tarde (do- 
mingo, 14 octubre); pero es preciso, como forzosa introducción, ano- 
tar algo sobre la concentración de la mañana en Palermo, con el Pon- 
tifical celebrado por el Legado Pontificio y la bendición de Su San- 
tidad. 

Dejando para después en su más alta expresión en el acto final lo 
del concurso y fervor del público, que asistió al Pontifical, sin pre- 
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ocuparse gran cosa de la notable incomodidad que producían los ra- 
yos solares, hay que dejar constancia de la egregia homilía del Le- 
gado celebrante, de enternecedora unción, de savia mística, llena de 
Escritura y de un vigor y substancia teológica, que hacía penetrar en 
lo posible en las reconditeces del misterio eucarístico. ¡Que no se pier- 
da en el olvido tan hermoso ejemplar de homilía eucarística! 

La mejor alabanza a la misma, se la tributaban desde muy lejos, 
del otro lado de los mares. En efecto: en un comunicado hecho de 
Roma a La Nación (n. 22.696, pág. 3, col. 3), el mismo día, se lee: 
“Fué imponente el efecto producido por el discurso de su Eminencia 
el Cardenal Pacelli, cuya voz vibrante pudo ser escuchada con toda 
claridad. El Santo Padre hizo frecuentemente signos de aprobación 
con la cabeza, mientras llegaban desde Buenos Aires los sucesivos pá- 
rrafos de la pieza oratoria del Legado Pontificio.” 

Los aplausos se transformaron en aclamaciones de ¡Viva el Papa! 
¡Viva la Sagrada Eucaristía! ¡Viva Cristo Rey!, las cuales, en aquel 
ambiente, en aquella Misa tan fervorosamente oída, tenían todo el sa- 
bor y unción de frases litúrgicas. 

Pero, ¡con qué majestuoso y absoluto silencio fué oída de aquella 
inmensa muchedumbre la voz clara y terminante del Soberano Pon- 
tífice otorgándole su solemne bendición! Un silencio denso, “de fér- 
vida emoción, tan perfecto, dice el periódico La Razón, que costaba 
trabajo concebirlo, teniendo en cuenta el extraordinario número de se- 
res humanos allí reunidos. Las palabras.del Padre Supremo de la grey 
católica se recortaron sobre él nítidamente, como si se fueran graban- 
do en el espacio. No eran transmitidas solamente a Buenos Aires, sino 
a todo el mundo. 

El Soberano Pontífice dió el supremo tono al Congreso, haciendo 
resaltar la orientación que él mismo desde que lo decretó le había im- 
preso al señalar en sus líneas generales los temas de sus discursos, 
resultando por esta orientación este Congreso una inmensa apoteosis 
de Cristo Rey. El Papa saludó a las muchedumbres con la proclama 
del triunfo del Redentor del mundo. 

Christus Rex Eucharisticus vincit dijo.—Christus Rex Eucharisti- 
cus regnat—Christus Rex Eucharisticus imperat (1). 


(1) El texto de la comunicación que oímos de Su Santidad, prosigue así: 
“Haec laetabundi et gaudentes Nobiscum animo reputantes, pios labores ves- 
tros, dilectissimi in Christo Filii, quotidie et quavis' poene hora marconiana ope 
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Fuera de esto, el Vicario de Cristo adapta al-caso la fórmula de 
la solemne Bendición diciendo: “Por intercesión de la bienaventu- 
rada siempre Virgen María de Luján, especial patrona de la Repú- 
blica Argentina, del bienaventurado San Miguel Arcángel, del bien- 
aventurado San Juan Bautista, de los bienaventurados apóstoles Pe- 
dro y Pablo, de los bienaventurados mártires Roque González, Alfon- 
so Rodríguez y Juan del Castillo, como asimismo de todos los Santos, 
la bendición de Dios Omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu Santo, des- 
cienda sobre vosotros ahora y siempre.” 


Los tres mártires que menciona, lo son de las famosas misiones 
jesuíticas del Paraguay, y acaba de elevarlos al honor de los altares el 
mismo Pío XI, con la expresa intención de preparar este grandioso 
Congreso. ¿No serán ellos los que mejor han contribuido al sobre- 
natural éxito del mismo? Ya el Cardenal Legado en la homilía de la 
inauguración del Congreso había hecho gloriosa memoria de estos tres 
mártires jesuitas, el primero natural de Asunción (Paraguay), y los 
otros dos españoles (1). 


quasi praesentes, prosecuti sumus. Nunc vero glorioso conventu vestro expleto, 
juvat exultanter adiungere: Christus Rex Eucharisticus triumphat. Atque uti- 
nam mitissimi et amantissimi Regis nostri una cum victoria et regno et impe- 
rio (eidem necessario pertinentibus) pacificus etiam triumphus ab nobilissimis 
Argentinis oris ad omnes usque terrae partes, imo etiam ad omnes intelligen- 
tias omnes que voluntates tandem aliquando pertingat. Ita enim agens et. ob 
fraterni quoque regúque sanguinis effusionem recens afflictus mundus ibi ve- 
ram, firmam atque a tot malis liberam pacem inveniet, ubi unice viget et datur, 
pacem inquimus, Christi in Regno Christi. Haec ominantes a Deoque supplici- 
ter precantes, paternam manum super vos omnes et singulos in persona Christi 
extendimus, et Benedictionem Apostolicam peramanter impertimus, dicentes: Per 
intercesionem Beatae Mariae semper Virginis de Lujan singularis Patronae 
- Reipublicae Argentinae, Beati Micháelis Archangeli, Beati Joannis Baptistae, 
Beatorum Apostolorum Petri et Pauli, Beatorum Martyrum Rochi Gonzalez, 
Alphonsi Rodriguez et Joannis de Castillo, sed et omnium «Sanctorum, Bene- 
dictio Dei Omnipotentis Patris et Filii et Spiritus Sancti descendat super vos 
et maneat semper. 


(1) Hablando el Cardenal Pacelli en su hermoso discurso de las tradicio- 
“nes eucarísticas del pueblo argentino, decía: “Todos hemos leído entre dulces 
lágrimas de emoción, las narraciones de aquellas sencillas fiestas eucarísticas, 
sobre todo de las fiestas del Corpus, que se celebraban en las antiguas reduc- 
ciones. Todos tenemos viva la memoria de' aquéllas, porque ha venido a avi- 
varla en este mismo año la gloria de los primeros mártires de las reducciones, 
que la Iglesia ha elevado a los altares. Parece como si el corazón del P. Roque 
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La concurrencia 


El acto de la mañana, que culminó en la bendición del Papa en per- 
sona, recibida por los megáforos con el más emocionante fervor por la 
muchedumbre postrada ante la inmensa cruz, con ser en realidad de 
verdad una maravilla, no fué sino una preparación y ensayo para lo 
de la tarde, la gran procesión de Clausura. La gente congregada du- 
rante el Pontifical, según el unánime sentir de los presentes, rebasaba 
la cifra de un millón. Se ha calculado en 1.200.000 personas. Cierta- 
mente fué un concurso exorbitante; pero el de la tarde, ¿quién lo po- 
drá contar ? E 

El programa oficial llamó a este día 14 de octubre, “Día del triun- 
fo eucarístico mundial”, y no se equivocó, ni exageró. Aquello, todo 
el día, fué una apoteosis espléndida de fe y de piedad; pero no podía 
ponerse hroche más esplendente, ni más digno que la manifestación de 
la tarde. 

Mirando a lo pasado, se puede repetir que no ha habido en toda 
la historia de la Iglesia de Cristo concurso tan grande en ningún acto 
de religión como el que hubo en esa memorable procesión del Santí- 
simo. Ninguno de los otros Congresos había llegado a tanto; ninguna 
de las famosas recepciones que ha habido en el mundo ha podido igua- 
laria. Era más internacional que todas las internacionalidades. Toma 
ban parte efectiva en ella cuarenta y ocho nacionalidades distintas (1). 

Los grandes periódicos de Buenos Aires ofrecen hasta cierto pun: 
to los cálculos aproximados para fijar el número de los concurrentes 
a este homenaje a Cristo Rey; mas estos cálculos que consisten en ir 


González volviera a hablar de nuevo para decirnos cómo eran las primitivas 
fiestas eucarístcias de la Argentina.” El mismo Legado fué uno de aquellos días 


a la iglesia del Salvador para ver, venerar y besar este corazón de que habló, 


reliquia históricamente cierta del gran misionero. 

(1) La cifra de nacionalidades aducida la tomamos del R. P. Boubée, se- 
cretario del Comité Internacional. L'Osservatore Romano (n. 240 [22.608]) ha 
subrayado fuertemente en un artículo intitulado “Rivelazion”, la representa- 
ción nacional, y no sólo individual, con que se presentaban a este Congreso los 
católicos de todos los países. “En suma—dice—, en el Congreso, en las asam- 
bleas y ante el altar, en los discursos y en los sermones, en las discusiones y 
devotas adoraciones, no eran sólo los individuos y sus almas, eran los católicos 
y sus naciones, eran los ciudadanos y sus Estados.” Es la prueba material, pal- 
pable y sentida de que el laicismo ha caducado, y tiene en contra de sí la con- 
ciencia de las naciones. 
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recorriendo calles y más calles y sectores del Parque de Palermo que 
encuentran repletas de nuestro público, son elementos de juicio,: que 
no pueden reproducirse en unas notas sintéticas que sólo apuntan a 
expresar el significado religioso y teológico de esos magnos econte- 
cimientos. 

La concurrencia de forasteros llegados de diversas provincias de 
la Argentina tiene su índice elocuente en la cifra de cien mil auto- 
móviles llegados a la capital aquel día. 

El movimiento de la población hacia Palermo está reflejado en el 
siguiente pormenor. Dos estaciones del Anglo (compañía inglesa) mo- 
bilizaron en conjunto mil cuatrocientos tranvías, la una mil coches y 
la otra cuatrocientos, los números más altos registrados hasta la fe- 
cha en las dos estaciones. De ordinario movilizan cuatrocientos cin- 
cuenta y ciento setenta respectivamente. 

El acto no consistía sólo en la materialidad de la procesión, que 
había sido reducida por el Comité Ejecutico a los elementos esen- 
ciales de una procesión del Santísimo (1). El público en general te- 
nía que tomar parte en ella fijo en sus puestos, como en las demás 
concentraciones que tuvieron lugar en Palermo. Pero en ésta había 
grandes agrupaciones que habían de ir a ocupar su ubicación. ya for- 
madas. 


El desfile 


A las 15 desfilaban todas las asociaciones de Hijas de María. Es- 
tas en número de 18.000, avanzaban por la calzada de la Avenida Al- 
vear. En frase del elocuente locutor, Mons. Napal, formaban una cin- 
ta blanca que se extendía por todo el largo trayecto sin interrupción 
y sin alcanzarse a divisar su extremo final. Tras las Hijas de María 
se presentaban doscientos núcleos de damas, todas vestidas de negro. 


(1) He aquí su organización oficial: Cruz y guión llevado por el Intendente 
Municipal, escolanías, seminaristas, religiosos, clero secular, canónigos, prelados 
en filas de ocho, obispos en filas de seis, arzobispos en filas de cuatro, nuncio 
apostólico, llevando a su derecha al arzobispo de Buenos Aires, el Cardenal Le- 


gado, conducido en carroza bajo palio con el Santísimo Sacramento. Detrás: 


seguían los. otros cuatro Cardenales asistentes al Congreso, los más altos fun- 
cionarios de la nación civiles y militares, comité permanente de los Congresos 
Eucarísticos internacionales, otros funcionarios públicos de alta graduación, sec- 
ción nacional de hombres de la Acción Católica, y otras instituciones religio- 
sas de caballeros y círculos de obreros, y sección nacional de la juventud. 


y 
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Todos los palcos y bancadas situadas alrededor del monumento 
de Palermo, todas las aceras y balcones de las casas desde la iglesia 
del Pilar hasta el centro del parque, todo rebosaba de un gentío incal- 
culable; la ciudad se había volcado allí. Ha habido periódico que ha 
dado los nombres de veinticuatro generales del ejército argentino que 
ocupaban diversos palcos. 

A las 15'45 llegan las banderas de las múltiples colectividades ex- 
tranjeras, que suben a la plataforma y se sitúan alrededor de la cruz. 
El incansable locutor, que sostiene la atención universal, tiene para 
cada una de las colectividades párrafos de bienvenida, y cada una es 
vitoreada por la muchedumbre. 

De pronto el locutor impone silencio. Se va a leer una comuni- 
cación telegráfica que acaba de llegar de Bolivia. Piden desde la alta 
meseta a todos los bolivianos y paraguayos que se hallan en Palermo, 
que cuando pase el Santísimo Sacramento, prosternados, rueguen a 
Dios por la paz de los dos pueblos hermanos, que se están desangrando 
en los bosques del Chaco. Por todos los ángulos del inmenso espa- 
cio estalla un clamor de aprobación apoyando tan piadoso ruego. 

Al arrancar la procesión ya era imposible contar siquiera fuese 
aproximadamente, el número de personas que ocupaban aquella vasta 
zona de la metrópoli como creyentes que se adherían al acto con fer- 
vor. Inútil hablar de millares. Se dijo confiadamente que llegaban a 
un millón. Al final era ya cuestión de dos millones. 

Entre los cánticos oficiales del Congreso (1), que todo el mundo 
corea con verdadero entusiasmo religioso, avanzan los blancos estan- 
dartes de las secciones parroquiales, canta el coro de quinientas voces, 
“Al Amor de los amores”, y Mons. Napal solicita que se despeje la 
calzada de la Avenida Alvear, por donde avanza la procesión. 

El Cardenal Pacelli, a las 15'55 hizo su salida de la iglesia del 
Pilar, a más de dos kilómetros del altar de Palermo, conducido bajo 
palio, llevando entre sus manos el Santísimo, que va a ser conducido 
en triunto colosal. La multitud estacionada en las cercanías se descu- 
brió guardando profundo silencio, mientras los monaguillos agitaban 
sus incensarios. Acercóse el Legado Pontificio a la riquísima carroza- 


'(1) Desde muchos meses antes se divulgó un folleto, Publicación oficial del 
Comité Ejecutivo, que contenía todos esos cánticos (letra y música). Fueron muy 
usados en las fiestas eucarísticas aeraratonas, y resonaron innumerables veces 
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palio preparada junto a la reja del templo, y-depositó el Santísimo 
en manos del cura párroco del Pilar, ya encaramado en la carroza, el 
cual lo colocó en la preciosa custodia que ocupaba el centro de la ca- 
rroza. Acto continuo el Legado Pontificio subió también, y se colocó 
en su reclinatorio, quedando profundamente recogido con las manos 
en la custodia, mientras algunos sacerdotes le acicalaban la capa plu- 
vial y el rico paño de hombros. 

Algunos párrocos de la capital, cubiertos con sus bordadas dal- 
máticas, empuñaron las palancas e imprimieron el movimiento a la 
carroza. 

La multitud que percibía aqule primer paso de la procesión quedó 
suspensa, sombrero en mano, los más próximos arrodillados, como 
conteniendo la respiración hasta que el locutor, con la potente voz de 
los altoparlantes, clamó: Llevantad los espíritus y repetid todos con- 
migo: “Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra”..., y a una voz, que fué creciendo, como el oleaje inmenso 
la muchedumbre rompió con su profesión de fe voluntaria y libre, 
“Creo en Dios Padre Todopoderoso”... 


Llegada de la procesión a la Cruz de Palermo 


A las 17, la Avenida Alvear es un tremolar homogéneo y conti- 
nuo de pañuelos, saludo universal y cariñoso a los que van llegando 
en procesión. Ya se acercan al altar los doscientos obispos que en ella 
iorman. 

Una nube de incienso descubre el punto por donde se acerca la 
carroza-palio que conduce al Santísimo con el Legado del Papa. La 
multitud en lo que abarca la mirada está arrodillada y silenciosa cuan- 
do pasa el Señor. Todas las banderas se inclinan a su paso. Todas las 
cabezas, todos los cuerpos toman la misma actitud de veneración y 
rendimiento. Es la hora del triunfo grandioso, inmenso, del Catolicis- 
mo, de la Fe, del Amor de los amores. ¡Con qué entusiasmo se canta! 
¡Con qué unción y firmeza se repite, Dios está aquí, venid adoradores, 
adoremos a Cristo nuestro Rey! (1). 


(1) Puede interesar a los españoles algo que acaeció en aquellos momen- 
tos sin molestar a nadie. El locutor, Mons. Napal, buscó sin duda en su reper- 
torio con absoluta sinceridad las frases y canto más adecuados que inspirar a 
su inmenso auditorio para realzar el triunfo de la fe en la Eucaristía. El resul- 
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La carroza-palio dió una majestuosa vuelta alrdeedor del monu- 
mento de la Cruz, para que todas las multitudes contemplasen el paso 
triunfal de la Eucaristía. Dura breves minutos la circunvalación. Sí- 
guense las aclamaciones y el agitar de los pañuelos blancos en núme- 
ro fantástico. La carroza se detiene al pie de la escalinata, que mira 
al Sur, de donde había venido, y un prelado desprende la Hostia 
Santa de la gran custodia. El Cardenal Pacelli sale de su inmovili- 
dad contemplativa y desciende de la carroza. El palio le aguarda al 
pie de las gradas del monumento. Recibe en sus manos el Santísimo, y 
asciende al templete de cristales, en cuyo altar deposita el Sacramento. 

La emisora pide silencio. Anuncia el canto del Tedeuwm, que todo 
el mundo sigue con fervor. 

Al concluir el Cardenal la acción de gracias, los altoparlantes vuel- 
ven a resonar con la poderosa voz de Mons. Napal, que da este anun- 
cio conmovedor: “Esta mañana la multotud oyó la palabra del re- 
presentante del Sumo Pontífice que bajaba del cielo; ahora va a es- 
cuchar la palabra del primer mandatario de la nación, que sube hacia 
el cielo.” 

La ovación de la multitud fué inmensa. El Presidente de la Re- 
pública se acerca al micrófono de junto al altar, y pronuncia una ar- 
diente plegaria, que pone el sello a la sin par manifestación que el 
Catolicismo ha celebrado en la Argentina. 

La sinceridad de la fe cristiana de esta oración es la de un gran 
creyente, pero más que un comentario lo harán sentir unos breves 
párrafos de la misma. 

Se dirige al “Señor del universo, Dios de las naciones”, y lo adora 
en estos términos: “Y os adoramos porque nos levantasteis del barro 
de nuestra pequeñez, permitiéndonos mirar hacia Vos, prometiéndonos 
la felicidad eterna como corona de nuestra frágil vida, y anticipándo- 
nos la visión maravillosa de nuestro cielo, bajo el dulce patrocinio de 
vuestra Santa Madre.” “Venimos hasta Vos en estos días en que el 
Sacramento de la Sagrada Eucaristía, instituido por Jesús, ha con- 
gregado aquí a tantos de vuestros hijos y a tantos de sus pastores; 


tado fué que con las fórmulas de alabanza al misterio consagradas por el uso, 
hizo con marcada preferencia alternar el Himno Eucarístico del Congreso de 
Madrid (1911), anundiándolo ingenuamente por esta o semejante manera: Va- 
mos a none: “el himno eucarístico por excelencia, “Cantemos al Amor de los 


amores”. No es despreciar a nadie reconocer un mérito de singular inspiración. 
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todos, argentinos y extranjeros, residentes y peregrinos, venimos has- 
ta Vos, Señor, para deciros, henchido el corazón de esperanza, que 
nos hagáis a todos y a cada uno más buenos, más nobles, más fieles 
y más hermanos de nuestros hermanos.” “Señor de las naciones: ya 
que es vuestra voluntad que el hombre a quien hicisteis a vuestra ima- 
gen luche para perfeccionarse, haced que lo haga en paz con sus her- 
manos, en paz con su conciencia; en la serena paz del corazón que dicta 
ta la concordia”... etc., etc. 

Serenada la tempestad de aplausos que estalló al terminar el Pre- 
sidente su plegaria (1), ratificó todo lo hecho en el Congreso Su Emi- 
nencia el Cardenal Legado con otra breve homilía encantadora: Este 
Congreso Eucarístico de Buenos Aires—dijo—, es cual maravillosa ca- 
tedral gótica que levanta airosa sus agujas hasta el cielo.—El brillo de 
estos días incomparables para la Religión, constituye el triunfo de la 
Iglesia... ; 

Las últimas palabras del Legado: “¡Viva Jesucristo, Rey de las 
almas!” “Jesucristo concede la paz al mundo”, motivaron una expul- 
sión de entusiasmo en el inmenso auditorio. 


La opinión del Cardenal Legado 


Inútiles serían nuestras ponderaciones ante hechos tan elocuentes; 
mas como éstos son tan extraordinarios, que alguno de ellos parece 
entrar en la región de lo milagroso, y de una Providencia sobrenatu- 
nal que encontrará muchos escépticos, conviene que añadamos dichos 
y hechos rigurosamente históricos, capaces de engendrar en los es- 
piritus el estado psicológico de una completa persuasión. 

Sea lo primero el testmionio de quien más comprensivamente pudo 
estudiar cada uno de estos grandes acontecimientos, el testimonio del 
Cardenal Legado. Acá y allá en este breve estudio, ya lo dejamos re- 
gistrado. Pero después de la Clausura, decía el secretario de Estado 
de Su Santidad: “Ha sido una cosa estupenda, indescriptible, supe- 
rior a cualquier expectativa, a toda imaginación. No tengo palabras 
bastantes para expresar el consuelo de mi espíritu por haber asistido 
a tan altos espectáculos de fe y de piedad, que quedarán entre los hie- 
chos más hondamente grabados en mi memoria.” 


(1) Es de todo punto cierto que tanto la iniciativa, como la composición, 
fué del Presidente de la República, general Justo. 


¿A ; 
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De vuelta ya hacia Europa en el “Conte Grande”, envió el mismo 
Cardenal una comunicación telegráfica al Arzobispo de Buenos Aires, 
felicitando de nuevo al “Celoso Pastor, que con incansable trabajo y 
apoyado por la fervorosa ayuda del clero secular y regular, y por la 
abnegación de innumerables seglares, ha logrado conducir su rebaño 
a un triunfo tan glorioso y ejemplar del Rey de la Eucaristía.” 

Todavía al abandonar las aguas americanas Su Eminencia, en una 
última despedida al Presidente de la República, hace resaltar una vez 
más lo que fué el Congreso de Buenos Aires, comenzando así su ra- 
diotelegrama: “Conmovido hondamente por el vivísimo recuerdo del 
grandioso homenaje mundial tributado al Rey de la Eucaristía en esa 
amada y hospitalaria tierra argentina”... 


El juicio del Arzobispo de Toledo 


Aunque nada hay más grave para el caso que los testimonios re- 
petidos del Cardenal Pacelli, escribiendo para un público español, por 
el colorido que da al suyo, añadiremos el de Su Excelencia el Prima- 

.do de España, Dr. D. Isidro Gomá. “La nota característica del Con- 
greso Eucarístico de Buenos Aires—dice—, es, sin duda alguna, la 
grandiosidad y la intensa colaboración del pueblo, además del entu- 
siasmo efusivo de las muchedumbres católicas. Actos como la comu- 
nión de los niños, la concentración de hombres, la comunión de los 
militares y este gran desfile de hoy, no se pueden reproducir en mi 
concepto, dadas las actuales circunstancias, en ninguna parte del mun- 
do... Del espectáculo que hemos presenciado aquí, los que por vez pri- 
mera hemos visitado la República, sacados la impresión de que la fuer- 
za y el calor del sentimiento católico de esta tierra es como una revi: 
viscencia de lo que España, durante los siglos de colonizadores, intro: 
dujo en las Américas.” 

¿Qué valen ante semejantes pruebas las invenciones de alguna que 
otra agencia, como las de “United Press”, cuyo representante en la 
Argentina confesó que sus informaciones habían sido forjadas días an- 
tes de los hechos? 


Luis TEIXIDOR. 
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Con fecha 12 de marzo de 1034 
daba a la estampa el acreditado pro- 
fesor de Roma y Lovaina su pre- 
ciosa Metodología sobre los ejerci- 
cios prácticos del “Seminario” en 
Teología (Cf. Estupios EcLesIÁsTI- 
COS 13, 1034, 175-191). La misma 
data del mes tiene el Prólogo que 
antepone a su segunda edición este 
año de 1935. Ha sido todo un éxito 
de librería. 


Podía augurarse ya, sin jactan- 
cias proféticas de ningún género, des- 
de la primera aparición de la obra. 
El nombre del autor, que prometía 
un acierto objetivo, junto con la 
oportunidad circunstancial del libro, 
al día siguiente de la Constitución 
“Deus scientiarum Dominus”, ha- 
 cían prever el resultado. Y ha bas- 
tado un año para que la edición se 
agotara entre el aplauso de las Re- 
vistas científicas y... la gratitud de 
los principiantes (p. XIID): 

Siempre alerta el autor a los múl- 
tiples problemas de aplicación que 
la nueva legislación ha suscitado, di- 
rige toda su atención a contribuir 
“por su parte a una solución adecua- 


da. Fué su norte, como cada una de 
las páginas lo demuestra, adaptar a 
las Facultades de la carrera ecle- 
siástica, tal como las prescribe la 
Iglesia, los principios y métodos 
científicos acreditados ya en otros 
campos del saber con éxito innega- 
ble. De esta suerte, imbuído siem- 
pre plenamente del espíritu de la le- 
gislación pontificia, ha sabido utili- 
zar en su servicio cuanto de bueno 
podía brindarle la moderna Metodo- 
logía de estos ejercicios. 


La nueva edición aparece notable- 
mente mejorada en diversos puntos. 
Mención especial merecen, entre 
otros, las normas que se dan para 
la elección del tema para la tesis doc- 
toral —germen inicial las más de las 
veces de toda una vida de estudio— 
(p. 128); diversos ejercicios y temas 
que en abundancia se ofrecen para 
el proseminario (pp. 155 S.; IÓI- 
165); ciertas observaciones, suma- 
mente atinadas, sobre el nivel cien- 
tífico de los ejercicios, su aplicación 
a la Teología dogmática, y la ayuda 
que de ellos pueden reportar los cur- 
sos ordinarios de la carrera (pági- 
nas 175-170). 

Como característica feliz del mé- 
todo propuesto, nótase en el autor la 
suma atención que dedica a la apli- 
cación del “Seminario” también a 
la Teología especulativa. En efecto, 
no solamente la Teología histórica 
y positiva, sino también la especula- 
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tiva ofrece vasto y  fructuosísimo 
campo para el “Seminario”. Con mu- 
cha razón y muy en conformidad con 
los documentos pontificios, insiste el 
autor en este punto. No poca inves- 
tigación, y más difícil de realizar que 
en el orden histórico, queda todavía 


en el análisis profundo de la Teolo-. 


gía especulativa y en la síntesis doc- 
trinal, que es la que brinda en defi- 
nitiva' el fruto sabroso de la ciencia. 

Otro de los méritos ventajosos de 
esta segunda edición, que agradece- 
rán al autor profesores y discípulos, 
es el Indice alfabético de personas 
y cosas que cierra el libro (pp. 213- 
219), sobre el analítico, suficiente- 
mente detallado, que contenía la pri- 
mera. El interés se despierta por sí 
mismo, y el libro se abre entre las 
manos cuando se leen las palabras del 
Indice: Autodidacto y sus defectos; 
Biblioteca y su importancia para el 
“Seminario”; Disertación y tesis; 
Formación científica; Método que 
hace el sabio; Recensión de libros y 
sus normas, etc., etc. 

Reciba de nuevo nuestra enhora- 
buena el venerado Profesor, que tan- 
to contribuye con esta obra a la rea- 
lización de la reforma de los estudios 
eclesiásticos. 


J. Mapoz 


ORTEGA Y GAssET, JosÉ. Obras com- 
pletas. (XX-1.410), 4.2, 1932. Pre- 
cio: 55 pesetas. Espasa-Calpe, S. A. 
Ríos Rosas, 24. Madrid. 


En las 1.430 páginas de este vo- 
lumen se encierra la casi totalidad 
de las obras de Ortega Gasset. La 
reunión de tantos escritos dispersos, 
y muchos, difíciles de haber a las 
manos, y la nítida, bella impresión, 
facilitan indudablemente el estudio de 


una personalidad interesante; pero el 
criterio casi únicamente enciclopédi- 
co que ha presidido a la edición, ha 
mermado su utilidad. En especial la 
carencia de índice alfabético de ma- 
terias junta a la vaguedad del sis- 
temático hace imposible el hallazgo 
de cualquier determinado tema a 
quien previametne no ha leído, con 
el consiguiente heroísmo, tan respe- 
table tomo. 

Apenas habrá página en que no 


.salten a la vista marcados vestigios 


del ingenio del autor, de su cultura 
más sin duda amplia que profunda, 
de su aptitud natural, si bien un tan- 
to pervertida por los prejuicios y 
apasionamientos, para penetrar en las 
intimidades de la conciencia, de las 
instituciones, de la historia; de su 
conato y expedición a un tiempo para 
hallar la forma impresionante, bien 
que no siempre ática y equilibrada, 
y, de ordinario, la precisa y trans- 
parente expresión verbal del pensa- 
miento. 

Es indudable, además, que todas 
las producciones aquí recogidas par- 
ticipan de cierto aire filosófico, aún 
las que versan sobre asuntos mera- 
mente artísticos y personales. Orte- 
ga Gasset gusta de adentrarse siem- 
pre en todos los temas que toca su 
pluma, y aspira—casi tanto como a 
la gráfica imagen, a la originalidad 
y a la paradoja—, al contacto con 
la razón última (cf. p. 1.352). Pero 
acaso por una excesiva confianza en 
su inteligencia y en su fortuna lite- 
raria, e injusto. desdén de la opi- 
nión ajena por doquier patente con 
frecuencia, se aleje de ella en vez de 
captarla. Del acierto con que formu- 
la tantas conclusiones nada benévo- 
las para las instituciones patrias y 
la civilización católica (véanse, v. gr., 
las pp. 26-20, 45-50), podríamos juz- 
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gar examinando los motivos; pero 


el Sr. Ortega Gasset jamás los adu- - 


ce cuando precisamente serían nece- 
sarios y muy explícitos, es decir, 
cuando se trata de afirmaciones in- 
juriosas a tradicionales, capitales y 
fundadas doctrinas filosóficas, reli- 
giosas, políticas; o de respuestas a 
cuestiones abstrusas y  disputables. 
Bien es verdad que se profesa perio- 
dista y ensayista (pp. XVII, 0), y a 
escritores de tal categoría, por el 
público a quien, cuando menos en 
derecho se dirigen, y por la rapidez 
con que han de mover la pluma, no 
les suelen sobrar ni humor ni tiem- 
po para justificar, cual conviene, sus 
opiniones en materias que tanto de 
uno y otro requerirían; mas en asun- 
tos de gravedad, siempre será me- 
nos decoroso y menos científico de- 
cretar soluciones sin ofrecer las 
pruebas. En todo caso, los lectores 
obrarían con imprudencia si otorga- 
ran su asentimiento a los meros de- 
cretos, y a sus autores, por ellos so- 
los, la dignidad de filósofo in actu. 

Para el hombre realmente docto 
en tal disciplina, no hallamos aquí 
nada especial que pueda aumentar su 
cultura u orientarla hacia un nuevo 
ideal científico; aunque abunden los 
pasajes de bella y alta vulgarización 
de sensatos pensamientos. A este 
respecto sirvan de ejemplo “El Oca- 
so de las Revoluciones” y “Misión 
de la Universidad”. Más aún, quien 
leyere este volumen con intención de 
descubrir la filosofía de Ortega Gas- 
set, experimentaría un desengaño. 
Con frecuencia hallará páginas reve- 
ladoras de aptitud para. filosofar, y 
aun de cierta erudición filosófica; pa- 
sajes condenatorios y hasta insultan- 
tes de la filosofía cristiana y de la 
religión católica, a la verdad sólo 
imperfectamente conocida (v. p. 768- 


783); pero—jamás una exposición 
adecuada y examen serio de los pro- 
blemas en cuestión, jamás la filoso- 
fía del autor; que al parecer, es nula. 

Acaso la más estimable utilidad de 


esta colección sea la facilidad que 


ofrece para conocer la personalidad 
del escritor con sus innegables valo- 
res y sus también innegables defec- 
tos. Como que el arte de su pluma, 
más que la expresión de algo obje- 
tivo, es revelación, no siempre volun- 
taria, del alma que la inspira. Con 
todo, un estudio de esta índole, por 
el momento nada urgente, hallará su 
mayor oportunidad cuando aparezcan 
los prometidos libros (p. XVIIB), 
donde se nos manifiesten, por ven- 
tura, en una sazón que hoy no habrán 
alcanzado los. positivos aspectos de 
su pensamiento  filosófico-religioso, 
menos públicos hasta el momento 
presente. 


E. GUERRERO 


ZAMMIT, P. O: P. Thomas de Vio 
Cardinalis Caetanus (1469 - 1534). 
Scripta philosophica. Opuscula oe- 
conomico - socialia:  (XII-192)-4.2- 
1034. Precio: 12 1. Istituto Ponti- 
ficio Internazionale “Angelicum”. 
Salita del Grillo, n.2 1. Roma. 


Magnífica idea la del P. Zammit 
y la de los egregios profesores del 
Instituto Angélico la de publicar es- 
tos opúsculos del Cardenal Cayetano. 
A quien los lea le producirá el efec- 
to de que lee obras de un hombre de 
gran talento, y sobre todo de un ta- 
lento que no se ata sino a lo que 
cree razonable. Y tanto más si se 
considera que algunos de los opúscu- 
los publicados fueron escritos cuan- 
do apenas tenía 25 años el egregio 
comentarista de Santo Tomás. 


A AN 
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Hoy en día no puede uno atenerse 
a cuanto dice el Card. Cayetano. So- 
bre todo en lo que se refiere a los 
Montes de Piedad, que fustiga sin pa- 
sión, suponiéndolos antros de usura 
paliada con piedad fingida, y en las 
agudas disquisiciones que usa para 
probar su tesis y para desvirtuar las 
aprobaciones dadas por algún Sumo 
Pontífice hay cosas que no pueden 
seguirse, pero que indican el gran 
talento del autor y el dominio, segu- 
ramente nada común, de las materias 
económicas de que trataba. 

La función social de la propiedad, 
hoy tan vindicada por todos los so- 
ciólogos cristianos, aparece clarísi- 
mamente en su tratado de la limos- 
na; el valor y la misma función so- 
cial del comercio y del mercader úti- 
les a la Nación, se destacan también 
con luz meridiana en su tratado acer- 
ca de los Cambios, en el cual habla 
del cambio menudo, pero trata tam- 
bién de los problemas del giro y aun 
del arbitraje. El doble valor y la do- 
ble función del dinero la expone 
también con suma claridad. 

Hay que felicitar, en suma, a los 
editores de estos opúsculos, difíciles 
de ser hallados sino en ediciones ya 
raras, y esperar de ellos otros pare- 
cidos de diversos autores de la edad 
de oro de la teología. 


Joaquín AZPIAZU 


Ropés, Lurs, S. J., Director del Ob- 
servatorio del Ebro. El Firmamen- 
to. Edición reducida. Primera edi- 
ción. Un tomo de 354 págs. de 
23 X 17 ctms., ilustrado con 133 
figuras. Barcelona, Salvat, Edito- 
res, S. A., 1034. Precio: tela, 20 
pesetas. 


Acertada ha sido la idea de hacer 


una edición compendiada de la mag- 
nica obra del P. Rodés “El Firma- 
mento”, para hacerla asequible a mu- 
chos que gustarán de leerla. 

Lo que a primera vista nos atrae 
es la gran variedad, número y belle- 
za de las ilustraciones. Entre ellas 
señalaremos, como de encanto stpe- 
rior, las figuras: 24, el Niágara; 25, 
efecto del frío; 47 y 48, lámina de 
color en fina tricromía; 66, cuevas 
del Drach; 51, bellísimos cristales 
hexagonales de un copo de nieve; 72, 
73 y 74, fotografías de la luna; 114 
y 132, enjambres incontables de es- 
trellas; 70, gigantesca Sequoia; 35, 
el mapa de España reproducido en 
una nube. 

En el texto admiramos en primer 
lugar la claridad y método con que 
el autor procede. Comienza por dar 
los elementos de óptica necesarios 
para la inteligencia de la obra, las 
lentes, los telescopios, las órbitas de 
los astros. 

Luego trata en particular de los 
cuerpos celestes, siendo el primero el 
sol. Explica su masa, su composi- 
ción, los fenómenos maravillosos que 
en la superficie se realizan, las erup- 
ciones gigantescas, la corona solar 
(p. 62), los espectros, etc. 

No menos amena e instructiva es 
la doctrina sobre los planetas del sis- 
tema solar. Hablando de la tierra, 
ora nos eleva a las nubes y alta at- 
mósfera, ora nos conduce a los ame- 
nos valles o a las heladas regiones, 
o a los horrendos volcanes, o a las 
cavernas que parecen palacios encan- 
tados de las hadas. El cálculo sobre 
la gravedad, la masa, la densidad y 
otras cosas por el estilo, se sensibi- 
liza y pónese al alcance de todos. 

Al hablar de la luna discute con 
serenidad lo que son o han sido sus 
volcanes, la cuestión de la atmósfe- 
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ra lunar, la temperatura y otros te- 
mas semejantes, para venir a bos- 
quejar la historia de ambos astros y 
el desenvolvimiento de la vida en 
nuestro planeta. 

De la misma manera prosigue en la 
explicación de los demás planetas, 
tocando algunos puntos de gran inte- 
rés sobre sus órbitas, constitución o 
estado en que se hallan, etc. 

Dedica toda la segunda parte al 
Universo sideral; y aquí vamos de 
sorpresa en sorpresa, de encanto en 
encanto al considerar qué son las es- 
trellas, su número, sus dimensiones, 
las órbitas de las dobles, su luz, a 
veces. variable; las nebulosas, de tan- 
tas y tan caprichosas formas. 

Cierra el libro un índice de mate- 
rías copiosísimo que nos conduce con 
facilidad a cualquier punto que de- 
seemos releer o consultar. 


DAN: 


Dunac, E., Chanoine Honoraire de 
Pamiers. L'Heure du Matin ou 
méditations sacerdotales. Septieme 
édition revue et considérablement 
augmentée, per AbBÉ J.-B. Cros. 
Tomos 1 y 11 (XVIII-434; 460)- 
8.1922. Precio: 10 f. cada tomo. 
Pierre Téqui, Libraire-éditeur, 82, 
rue Bonaparte, Paris. 


Encontramos en esta obra un ex- 
celente directorio para la formación 
espiritual del sacerdote. Contiene la 
materia de la meditación cotidiana 
que debe realizarse la primera hora 
de la mañana. y 

Comienza por la vocación al esta- 
do sacerdotal; va considerando los 
diferentes grados del sacerdocio, dan- 
do principio por las órdenes meno- 
res. En cada una de ellas se conside- 
ran sus excelencias, la santidad que 


requieren, los. deberes que imponen, 
los frutos y gracias que reportan. 

Luego entra de lleno en la consi- 
deración del sacerdocio, de su santi- 
dad y excelencia, las virtudes que 
deben adornarle, los actos que ha de 
realizar, el celo, la predicación, la 
administración de los Santos Sacra- 
mentos, las relaciones con los próji- 
mos, sin olvidar el fomento de las 
vocaciones sacerdotales. 

En el segundo tomo se van medi- 
tando las virtudes sacerdotales, y asi- 
mismo los defectos y escollos que de- 
ben evitarse. Todo el libro cuarto es 
de los ejercicios de piedad, y el quin- 
to de las fiestas litúrgicas que deben 
celebrarse. Entre los ejercicios de 
piedad dedícase buena parte a la sa- 
grada Eucaristía y a la devoción a 
la Santísima Virgen. 

La forma de estas meditaciones es 
como una lectura reflexiva y afectuo- 
sa, mezclada con santos afectos, que 
facilitan la meditación misma y la 
formación de santos propósitos. A 
veces se expresan estos afectos con 
palabras que pueden ser un fervoro- 
so coloquio, ya en el decurso de la 
oración, ya al fin de ella. El método 
y disposición de los puntos es sen- 
cillo y claro. 

La doctrina es solidísima y esco- 
gida, con mucha frecuencia ilustrada 
con textos de la Sagrada Escritura 
y fragmentos selectos de los Santos 
Padres y Doctores, que se ponen en 
su lengya latina, si en ella fueron es- 
Critos. y 

L. Navás. 


RicArT, JoserP, Pvre: La Missió so-- 


cial de la Clerecia segons les en- 
cícliques “Rerum novarum” 4 
“OQuadragesimo anno”. (XITI-341)- 
4.-1034. Precio: 5 p. Vilamala, 
Valencia, 216. Barcelona. 
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El tomo -es el I de la serie B de 
las Publicaciones de Acción social 
popular, que se editan en Barcelona. 

Lleva a la cabeza la carta de ben- 
dición del Emmo. Dr. Francisco Vi- 
dal y Barraquer, Cardenal-Arzobis- 
po de Tarragona, y un prólogo del 
Excmo. y Rvdmo. P. Juan Perelló 
y Pou, Obispo de Vich. 

Aunque el autor, por usar el cata- 
lán en su libro, se dirige principal- 
mente a los clérigos catalanes, es 
útil a todos la doctrina que en este 
volumen se desarrolla. 

Está fundamentada principalmente 
en las célebres encíclicas que pode- 
mos considerar como la Carta magna 
de la Acción Social popular, convie- 
ne saber, la Rerum novarum de 
León XIII y Ouadragesímo anno de 
Pío XI. 

Además se inspira en lo que han 
escrito los más ilustres autores de 
España y del extranjero, PP. Palau, 
Noguer, Nevares, Azpiazu, Rutten, 
etcétera, además de lo que en sus 
pastorales han escrito no pocos pre- 
lados de España y otros autores en 
las revistas más acreditadas, como 
Razón y Fe, de Madrid, y Civiltá 
Cattolica, de Roma, y otras. 

Fuera de esto recórrense las diver- 
sas obras de Acción Social que se 
han ideado en varias naciones, y de 
paso propónense y resuélvense mu- 
chos problemas o iniciativas que a 
este punto se refieren. En algunas de 
ellas el autor ha tomado parte ac- 
tiva. 

Nos agrada, finalmente, la copiosa 
bibliografía que va al fin, con larga 
lista de nombres de autores citados 
en el decurso de este volumen, seña- 
lándose las páginas en que se encuen- 
tran. 


¿L. Navás. 


Garricós FERNANDO, ScmoL. P. 
Problemas Etico-Religiosos. (184)- 


8."-19033. Precio: 3 p. Editorial Po- 
líglota. Barcelona. 


Este libro trae, con su mérito in- 
trínseco, toda la simpatía que acom- 
paña a las obras destinadas a mode- 
lar en una sabia educación católica 
el alma de los jóvenes. A ellos, y 


primero a sus discípulos en la clase 


y en el templo, dedica el celoso autor 
estas lecciones de religión. La Reli- 
gión, la existencia y la naturaleza de 
Dios y sus atributos, la Providencia, 
la Revelación ante la Ciencia, la Re- 
dención, la Santificación del hombre, 
sus Novísimos, etc., forman otros tan- 
tos capítulos y temas de otras tantas 
conferencias muy didácticas, muy in- 
teresantes. El interés crece con los 
temas polémicos que con ellas oportu- 
namente se van intercalando: Raíces 
de incredulidad, “El invólucro senti- 
mental” o desviaciones del sentimen- 
talismo, el Diluvio y el Arca, el Ma- 
terialismo en el Origen de las cosas, 
el origen del hombre. Los asuntos es- 
tudiados con cariño por el autor, son 
de acuciador interés en nuestra época 
formada en sofismas y negaciones. 
Son tratados con brevedad, con há- 
bil concisión, con ingenio y erudición, 
con lenguaje corriente, con simpáti- 
ca naturalidad muy para jóvenes. La 
naturalidad y sencillez del estilo son 
cobertura de sabia filosofía v doctri- 
na. El libro, bajo apariencia de vul- 
sar expresión, dista mucho de ser un 
libro vulgar. 

Manéjenlo los jóvenes y los hom- 
bres para que, como quería el gran 
Apóstol, se dén cuenta y sepan darla 
a otros, del tesoro de verdad de nues- 
tra fe. 


J. A. DomÍNGUEZ 
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Morrtarino, José. Breve tratado de 


religión. Sucinta exposición de la” 


doctrina católica. Traducción de 
MONTSERRAT, CIPRIANO.  (288)-8.- 
1033. Precio: 3 p. Luis Gili. Cór- 
cega, 415. Barcelona. 


El autor nos declara qué le ha mo- 
vido a publicar un manual más de Re- 
ligión, cuando tantos van invadiendo 
el campo doctrinal y  catequístico, 
afortunadamente cada vez más exten- 
so. “Trata de suministrar, dice, “el 
alimento de vida” a una clase de per- 
sonas que, deseosas de aprender la Re- 
ligión, no gustan de estudiarla en los 
catecismos destinados a los 'niños, y, 
por otra parte, no están capacitadas 
para entender los tratados apologéti- 
cos”. Para este fin hallamos muy bien 
ponderada la materia, llena, bien es- 
cogida y tratada con claridad, interés 
y atractivo. Muchas citas y ejemplos 
selectos. La disposición tipográfica 
ayuda mucho a comprender las natu- 
rales y progresivas divisiones y sub- 
divisiones de la obrita, que trae el sin- 
gular mérito de la aprobación de la 
Sagrada Congregación del Concilio. 
Felicitamos al autor y al editor, que 
enriquecen con estas publicaciones la 
biblioteca católica española. 


J. A. DOomMÍNGUEZ 


SpPIRAGO, FRANCISCO. Sermonario Ca- 
tólico popular. Traducción del ale- 
mán por Bona, Francisco, S. J. 
(448)-8.”-1033. Gustavo Gili. Enri- 
que Granados, 45. Barcelona. 


El benemérito autor del popular Ca- 
tecismo tan conocido, nos ofrece hoy 
un extenso Sermonario, también ¡muy 
popular. Setenta y dos temas, casi to- 
dos morales y muchos tan prácticos 
como: Más fe; Piensa más a menu- 


do en la muerte; Las riquezas no ha- 
cen felices; La bendición de la po- 
breza; ¡No persigáis a los siervos 
de Dios!; Más paz; Más cortesía; 
¡Más felicidad!; Más oración, etc. 
Sermones populares, desarrollan siem- 
pre sus asuntos con numerosos ejem- 
plos. Es frecuente en uno de estos 
discursos hallar diez, doce y más 
ejemplos. El tono es expositivo y di- 
dáctico. En nuestros climas habrá que 
animar un poco la doctrina con mo- 
vidos afectos. Así también el predica- 
dor que aproveche estas hermosas 
pláticas, pondrá algo propio, cosa 
siempre recomendable. 

A la Venerable Enmerich se la 
nombra varias veces Santa Catalina. 
A S. Félix de Nola se le llama sim- 
plemente sacerdote italiano. Se dice 
que Napoleón aprisionó a Pío VII y 
lo condujo a Roma (p. XLIV), pare- 
ce errata por Savona, pues otra vez 
se escribe que lo sacó de Roma, ¿Y 
no será excesivo en esta clase de 
obras, pedir un poco más de selección 
y crítica en los hechos que se narran? 

De S. Ignacio se dice que se con- 
virtió en un hospital. 

La conversión de S. Francisco de 
Borja se cuenta con alguna inexac- 
titud. (p. XII) 

El Sermonario puede ser utilísimo 
a los predicadores populares, a quie- 
nes se dedica y a los catequistas. 


J. A. DomÍNGUEzZ 


CHULLER, R. S. Triple serie de Ho- 
milias para todas las dominicas del 
año. (622)-4.*-1933. Precio: 10 pe- 
setas en rústica, 12,50 en tela. Luis 
Gili, Córcega, 415, Barcelona. 


Un buen libro alemán. Es su elo- 
gio. Un gran arsenal de temas sobre 
los textos evangélicos de las domini: 
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cas. El autor no expone esos pasajes, 


lo cual sería muy laudable y daría 


eran interés a la homilía; se va de- 
recho a sólidas y abundantes aplica- 
ciones morales, que filosóficamente, 
con orden riguroso, distribuye en tres 
doctrinas bien nutridas para cada do. 
mingo. Es sorprendente la copia de 
escogidos pasatiempos, de conclusio- 
nes morales y más todavía de citas 
oportunas de Santos Padres, entre los 
que vemos con complacencia frecuen 
temente a nuestro gran Santo Tomás 
de Villanueva. Este placer nos cor: 
suela un poco de la ausencia absolu- 
ta (?) de los otros grandes autores 
españoles. Verdaderamente, como di- 
ce el benemérito traductor de esta im 
portante obra, que el señor Shúller 
se nos ofrece como apis argumentosa 
que ha libado afanosa los jugos de las 
divinas Escrituras, de los Padres y de 
la antigua literatura ascética, aun de 
autores poco conocidos. Aunque e 
título del libro parezca prometerlas, la 
Homilia propiamente no esté hecha. 
sino el esquema sobriamente expli- 
cado. Estamos lejos de censurar el 
método, partidarios resueltos como 
somos de que el orador sagrado 
se acostumbre desde el principio a 
desarrollar por su cuenta y con su 
emoción propia los materiales de doc- 
trina que se le facilitan. Un reparillo 
prosódico: en España creemos ex- 
cepción las regiones en que se pro- 
nuncia Domínica, como acentúa el 
editor. No vale la etimología, como 
tampoco se dice generalmente los do- 
mínicos. A 
J. A. DomMÍNGUEZ 
LererIiT, V. Sur les pas d'une Sainte. 
Etude biographique, psychologique 


et littéraire concernant les séjours 
de Ste Thérese de Lisieux au bord 
de la mer (1878-1889). Deuxiéme 
édition. (XII-108)-8.*-1932. Pierre 
Téqui, Libraire-éditeur, rue Bona- 
parte, 82, Paris. VI. 


Estudio monográfico interesante de 
una fase de la vida de Santa Teresa 
del Niño Jesús. Refiérese a la estan- 
cia de la Santa en las poblaciones ma- 
rítimas de Deauville y Trouville du- 
rante algunos veranos. Son interesan- 
tes todos los pasos de la gran Tau- 
maturga de nuestros días, a quien 
acompaña “un huracán de gloria”, en 
frase de Pío XI. 

Léese con cierta fruición, sin que 
estorben al interés algunas interca- 
laciones; y apenas lo disminuyen al- 
guna que otra difusión. La misma na- 
rración agrada, pintoresca y variada, 
con vagos o pinceladas ya de la vida 
interior (p. 24), ya de escenas dife- 
rentes (pp. 31, 64, etc.). Acreciéntase 
el interés en el Apéndice con la na- 
rración de una curación milagrosa 
(p. $6). 

Precede un bello prólogo de Mgr. 
Prunel, protonotario apostólico, lau- 
reado de la Academia Francesa. Sie- 
te hermosas láminas adornan el opús- 
culo; la sexta, que es copia de una 
estatuta de la Santa, es la más elo- 
giada y a la par la que menos cauti- 
va nuestro entusiasmo. 

Menos simpáticos nos son los nom- 
bres que leemos de Pascal, Rousseau, 
Maintenon. No'se citan fuera de pro- 
pósito, pero hubiéramos preferido ver 
otros, v. gr., San Juan de la Cruz, 
Santa Teresa de Jesús, San Francis- 
co de Sales. 

L. Navás. 
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